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    Capítulo 1: El inspector 
 
    Madrid, marzo de 1922 
 
      
 
    —Así que te gusta pegar a las chiquillas, ¿eh? —dijo el inspector, mientras con su mano derecha abierta lanzaba bofetadas, no muy fuertes, a la cabeza del chulo. 
 
    La oscuridad del calabozo no impedía que el terror se percibiese con toda nitidez en los ojos de aquella escoria. Detenido horas antes por violar y darle una paliza a una joven prostituta, a la que dejó medio muerta en un callejón, el preso sabía que lo peor estaba por llegar. Lo supo desde el momento en que vio aparecer al inspector Fernández en su celda a altas horas de la noche.  
 
    —¿No dices nada? ¿No me quieres pegar a mí? —continuaban los pequeños golpes en la cabeza, secos, acompasados, presagio de algo mayor, que parecían divertir al policía, mientras el chulo se protegía con sus brazos. 
 
    Desde el momento en que vio el estado en que había quedado la pobre chiquilla, el inspector había soñado con esa visita a la celda. No tardó en descubrir, gracias a alguno de sus soplones, que aquel chulo de Arganzuela había sido el culpable. Una discusión por un puñado de céntimos con la prostituta, le han habían valido de excusa para la brutal violación y la salvaje paliza. Tuvo suerte el chulo en no ser detenido por el propio inspector. Jamás hubiera llegado vivo a comisaria. La buena suerte parecía haber acabado. 
 
    —¡Para, para! ¡Tengo dinero y también información! —dijo al fin el chulo.  
 
    La cadencia de los golpes fue disminuyendo poco a poco hasta que el inspector decidió parar por completo. El chulo, desconfiado, no se atrevió a bajar la guardia y mantuvo la cara protegida entre sus antebrazos, observando al policía, aguardando su reacción. Adolfo Fernández permanecía inmóvil delante del violador, mirándole fijamente. El chulo comenzó a escupir palabras a trompicones y ofreció mil pesetas contra su puesta en libertad. Dijo además estar dispuesto a contarle todo lo que sabía sobre la utilización de prostitutas en los rodajes de las películas pornográficas de la productora Royal Films. Dijo que aquello era muy gordo, que salpicaba a muchas personalidades, pero que también podía ofrecerle hasta mil quinientas pesetas. El inspector permanecía impasible. 
 
    —Y también la forzaste, ¿verdad? —imaginó por un momento a aquel malnacido abusando de la chiquilla, desgarrándola sin piedad y no pudo más—. ¡Rediós! 
 
    Adolfo dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre su lado izquierdo y armó su brazo zurdo con forma de gancho. No fue un movimiento rápido, pero una vez cargado el brazo, desenroscó su cuerpo girándolo eléctricamente hacia la derecha, golpeando a la vez, de manera profunda y potente. El golpe fue a parar a las costillas del chulo oprimiendo su hígado. El dolor fue insoportable. Su ritmo cardiaco se redujo y no hubo vena o arteria del cuerpo que no dilatara, provocando una brusca caída de la presión sanguínea. El chulo cayó lentamente de rodillas y su cabeza quedó inerte, descolgada de los hombros y mirando al suelo, intentando que la sangre volviera al cerebro. No hubo tiempo. Una brutal patada en la cara le fracturó el tabique nasal y le partió el labio superior, mientras el tintineo de dos dientes rotos rebotando contra suelo distrajo por un instante al inspector. Sólo por un instante. 
 
    Una hora después, con los nudillos contusionados, Adolfo Fernández emprendía camino a la pensión de la calle Postas en la que vivía desde su llegada a Madrid. 
 
    —¡Rediós, qué frío! Con lo a gusto que estaba yo en Tetuán… 
 
    Aunque de origen asturiano, el inspector Fernández hacía tiempo que había olvidado los verdes valles de Teverga, viéndose por necesidad obligado a abandonar esta tierra a muy temprana edad. Después de varios meses intentando encontrar sustento, primero en Barcelona y después en Madrid, y tras algún que otro traspié con la justicia, por lo incompatible de su temperamento con ciertos usos y costumbres, no le quedó más opción que probar fortuna en el ejército, en el Protectorado español de Marruecos. Fueron años extremadamente difíciles y peligrosos, pero de los que el inspector Fernández guardaba un muy grato recuerdo. Allá encontró un lugar en el mundo, un oficio, un refugio en la disciplina y una vocación. Primero como soldado, descubriendo lo fácil que resultaba quitar la vida y perderla y, después, formando parte de la policía colonial, donde tomó consciencia de su innato instinto para la investigación, que enseguida le hizo destacar y promocionar en el cuerpo. Su adictiva dedicación al trabajo, unida a una combinación explosiva de sagacidad y rudeza, a veces extrema, le hicieron cosechar no pocos éxitos, que para Adolfo Fernández más que compensaban el bajo salario. 
 
    El asesinato de Eduardo Dato, presidente del Consejo de Ministros, en marzo de 1921 causó una fuerte conmoción en el país, propiciando una reorganización de las fuerzas de orden público, que permitiría a Adolfo Fernández incorporarse en Madrid como inspector de la brigada de investigación criminal a finales de ese mismo año.  
 
    Es cierto que la oportunidad venía en gran parte derivada de la falta de efectivos con experiencia suficiente en Madrid, dispuestos a aceptar un trabajo ingrato, con pocos medios, sin horario y mal pagado. Sin embargo, no es menos verdad que para aquel entonces la buena hoja de servicio de Adolfo le llevó a ser altamente recomendado por sus superiores en el Protectorado, quienes además vieron una ocasión perfecta para perder de vista a un tipo incómodo, para quien hacer la vista gorda por un puñado de pesetas no era nunca una opción. Atraído por la posibilidad de resolver casos de mayor envergadura, sin familia, sin ataduras y con una devoción casi obsesiva por su trabajo, no tardó en aceptar.  
 
    De ello se cumplían apenas tres meses y el recién nombrado inspector Fernández ya había podido comprobar que el grado de podredumbre y corrupción en la policía de la península era todavía mayor que al que estaba acostumbrado en el Protectorado. “¡Joder, y yo pensaba que ya lo había visto todo!”, solía repetirse internamente día tras día, a medida que iba conociendo a los compañeros del cuerpo y sus prácticas policiales. Con cada acción trataban de buscar un extra de dinero con los que compensar las poco más de mil quinientas pesetas anuales con las que de media se remuneraba a los integrantes de la brigada.  
 
    La brigada de investigación criminal estaba conformada por el comisario jefe, Laureano Vidal, de quien se decía era hijo bastardo de un exministro de la Gobernación, por cuatro inspectores y veintiséis agentes. Junto con Adolfo Fernández, completaban el plantel de inspectores: Jacinto Macías, antiguo sereno del número cuatro de la calle Desengaño, donde radicaba el prostíbulo más frecuentado por el comisario Vidal; Bernardo Almazán, herrero de profesión hasta que su concuñado, Jacinto Macías, le consiguió la plaza de inspector por el módico precio de 300 pesetas, que fueron repartidas a partes iguales entre el comisario Vidal y el propio inspector Macías; y por una vacante todavía no cubierta, al menos no realmente cubierta, ya que la asignación destinada al cuarto inspector era también repartida entre el comisario, el “sereno” inspector y su concuñado. 
 
    Desde su incorporación en la brigada el inspector Fernández no tardó en convertirse en todo un dolor de cabeza para su superior y sus colegas, a quienes se dirigía como “la puta familia del sumicius”, en referencia al duende asturiano siempre afanado en apoderarse de cosas que no le pertenecen. Lo cierto es que algo había de clan entre el comisario y los dos inspectores, quienes habían conseguido, con la ayuda de la mayor parte de los veintiséis agentes que conformaban la brigada, organizar todo un entramado de corruptelas. Previo pago de una cantidad pactada, eran capaces de mirar sin problemas a otro lado para permitir robos y hurtos, juego ilegal, proxenetismo, abusos sexuales y hasta algún que otro secuestro. Previo pago de una cantidad mayor, no dudaban en actuar con toda contundencia extorsionando, causando lesiones e incluso deteniendo ilegalmente a quien fuera necesario.  
 
    La peculiar “familia” era muy consciente de que cualquier cambio en el ministerio de la Gobernación o en su dirección general de Orden Público, podía poner fin a sus carreras policiales y a sus paralelos negocios. A la velocidad con que se sucedían los gobiernos de la época, producto de las denominadas “crisis orientales” a menudo propiciadas por el Rey, el temor a ser cesados y sustituidos por “otros hombres de confianza” era toda una obsesión y su única preocupación.  
 
    En esos inicios de 1922 la posible caída del quinto gobierno de Antonio Maura estaba en boca de todos. Las fuertes divisiones internas dentro del propio gobierno en torno a la acción en Marruecos y a la depuración de responsabilidades, después del conocido desastre de Annual, le situaban al borde del abismo. De este modo, no era de extrañar que los veteranos integrantes de la brigada dedicaran esos días de invierno a aumentar la velocidad de generación de ingresos paralelos con la mira puesta en un obligado, pero apacible retiro.  
 
    Al inspector Fernández no le escandalizaba en exceso el comportamiento de sus colegas. Desgraciadamente, en mayor o menor medida, se trataba de comportamientos generalizados en casi todos los ámbitos de la sociedad, oficiosamente conocidos y con frecuencia tolerados, cuando no incentivados. Lo que realmente sacaba de sus casillas a Adolfo era la falta de una dedicación, siquiera mínima, a la actividad policial y particularmente a la resolución de casos graves. El cierre de todos estos casos sin haber dedicado un minuto a tareas de investigación era lo habitual, sobre todo cuando no había forma de extraer un beneficio económico adicional. 
 
    La relación de Adolfo con su superior y los dos inspectores resultaba delirante. A los muy pocos días de incorporarse en la brigada y haciendo gala de su temperamento explosivo, a punto estuvo de llegar a las manos con sus nuevos colegas. Todo motivado por su negativa a entrar en los negocios turbios de la brigada y por exigir de sus compañeros una dedicación mínima a tareas policiales. Cinco agentes hubieron de intervenir para separar a Adolfo del resto de la manada y evitar que, después de toda una andanada de insultos no muy corteses, comenzaran los golpes. El incidente vino a definir, sin necesidad de pactar nada, cómo iban a transcurrir las cosas en adelante. La “familia” seguiría abiertamente y sin ningún pudor dedicada a sus actos lucrativos, conservando para sí aquellos casos en los que pudieran sacar tajada, mientras que el comisario Vidal se aseguraba de enterrar literalmente al inspector Fernández en asuntos de difícil resolución y de escasa probabilidad de rédito. De alguna manera, todos encontraron alguna ventaja en esta incómoda situación. Adolfo, por su parte, vio la posibilidad de dedicarse en cuerpo y alma a lo que realmente le apasionaba, trabajando como le gustaba, en solitario y sin necesidad de rendir cuentas a nadie. Mientras, el comisario entendió que su inspector podía servirle tanto de chivo expiatorio ante cualquier presión que recibiera desde instancias superiores, por cualquier causa, como para apuntarse algún tanto en el caso de que Adolfo consiguiera algún éxito. 
 
    A partir de entonces, el comisario, consciente del provecho que podía sacar de Adolfo, tomó para con él una actitud que rozaba lo teatral, representando el papel de hombre únicamente guiado por el orden, la justicia y el servicio público, y esforzándose en demostrar un impostado e histriónico interés sobre los resultados que el inspector iba cosechando. Adolfo, aunque de carácter impulsivo y no precisamente tocado por el don de la diplomacia, decidió que lo más inteligente era seguir el juego, de cara a no distraerse demasiado de su trabajo y no generar nuevos incidentes que pudieran poner en peligro su carrera. Por el contrario, en la relación con los inspectores Almazán y Macías había poco espacio para el disimulo y la cortesía. Adolfo, consciente del valor que tenía para el comisario y de que éste había ordenado a los otros dos inspectores no generarle problemas, encontraba gran diversión buscando a cada oportunidad una provocación.  
 
    Al llegar a las dependencias de la brigada a la mañana siguiente, el inspector no tardó en constatar que algo no iba como de costumbre. Todavía no daban las ocho de la mañana y la “familia” ya se encontraba reunida en el despacho del comisario Vidal hablando agitadamente. Por lo general, resultaba del todo imposible encontrarlos antes del mediodía. El inspector decidió no prestar mucha atención y se dirigió con normalidad a su escritorio para terminar los informes con los que daría por concluidos sus dos últimos casos: un crimen pasional y el delito de lesiones de aquella prostituta.  
 
    Ambos asuntos habían sido resueltos con mucha rapidez y eficacia. “Joder, lo más difícil ha sido decidir si le partía los brazos o las piernas, al chulo que le dio la paliza a esa pobre chiquilla”, pensaba Adolfo mientras finalizaba su informe. Mientras el inspector dejaba asomar una media sonrisa, algo macabra, recordando lo sucedido en la celda, subía el tono de la conversación en el despacho del comisario. Adolfo no pudo dejar de girarse para ver lo que sucedía y en ese momento su mirada se cruzó con la de su superior. 
 
    —¡Ah! Mi muy estimado inspector Fernández, ¿me podría dedicar unos minutos, si es tan amable? —exclamó Vidal desde su despacho, con una voz de contratenor afeminado. 
 
    —No faltaba más, señor comisario, voy para allá —respondió Adolfo, tratando de imitar el falso tono de su interlocutor. 
 
    Al entrar en el despacho y ver el panorama, Adolfo supo de inmediato que algo serio pasaba. La mesa del comisario se hallaba repleta de periódicos, tanto de la edición vespertina del día anterior, como de la más reciente de la mañana, así como de unas quinientas pesetas en monedas y billetes. El cenicero rebosaba de colillas y el ambiente de denso humo en la estancia incluso nublaba la vista, aunque no impedía notar los semblantes de seria preocupación de la “familia”. 
 
    —Comisario, inspectores, muy buenos días tengan ustedes. Con su permiso…—dijo Adolfo asomándose al despacho. 
 
    —Inspector Fernandez, adelante, adelante. Tome usted asiento, por favor. Antes de nada, ¿cómo van esos esos asuntos que le encomendé? Estoy convencido de su pronta y satisfactoria resolución, gracias a su inconmensurable, ya casi legendaria, competencia. ¡Flor y nata de esta santa brigada! 
 
    —Señor comisario, por favor, ¡va a hacerme usted enrojecer! Verá, quisiera previamente subrayar el gran acierto de su iniciativa al convocarnos aquí hoy a los inspectores para comentar los avances de nuestros casos. Sin duda este tipo de encuentros contribuyen a poner aún más de relieve su incuestionable liderazgo de vanguardia, robusteciendo además el espíritu de equipo que reina en la brigada —Adolfo dejó pasar unos segundos y enseguida continuó–. Entiendo que para eso estamos aquí, ¿no es así? 
 
    —Hmmm, eh, bueno, así es, pero además… 
 
    —¡Excelente! —exclamó Adolfo interrumpiendo al comisario–. Si usted me lo permite y siendo yo el inspector más novel de la brigada, humildemente cedo la palabra a los inspectores Macías y Almazán, para que nos ilustren con todos sus avances, que a buen seguro habrán sido muchos y… muy lucrativos. 
 
    Las miradas de odio de los dos inspectores no se hicieron esperar y justo cuando el inspector Macías comenzaba a balbucear algo parecido a un insulto, fue rápidamente silenciado por el comisario. 
 
    —No, no será necesario hoy, quizás en otra ocasión. Vea usted, Inspector Fernández, que, madrugadores como somos, ya hemos tenido la oportunidad de departir ampliamente sobre sus casos —intervino el comisario mientras descaradamente recogía las quinientas pesetas que se hallaban sobre su mesa y las introducía lentamente en su bolsillo—. En fin, no nos haga esperar más, se lo ruego, ¿qué hay de sus pesquisas? 
 
    —Ambos casos han sido ya resueltos, señor comisario, y confío en poder compartirle los oportunos informes en unos minutos. El homicidio de Atocha ha resultado ser un crimen pasional. Parece que el joyero tenía a toda una joya por esposa, dada a frecuentar a algunos caballeros, ya me entiende. No pudo soportar la idea de lucir toda una cornamenta, lo que le indujo a estrangularla. Intentó camuflar torpemente los hechos como si de un robo con violencia se hubiera tratado, pero, fíjese usted que encontramos las joyas pretendidamente sustraídas en la misma joyería. Por lo que respecta a la chiquilla apaleada, caso resuelto. Encontramos al culpable, un chulo de Arganzuela. En la celda encontrará lo que queda de él. Parece que no todas las chiquillas que hacen la calle corren la misma suerte que las damas de burdel, como las del de la calle Desengaño, ¡tan bien protegidas! Incluso se rumorea que compañeros de profesión, policías, participan del negocio. ¿Puede creerlo? —preguntó Adolfo con toda la acidez de que era capaz. 
 
    —¡Qué disparate! Habladurías y, sin duda, infundadas conjeturas alimentadas por la prensa anarquista, tan profusa a socavar la integridad de nuestro noble cuerpo —respondió el comisario altivamente—. En cualquier caso, mis más sinceras felicitaciones, inspector. Estos éxitos sin duda contribuirán a acallar las pérfidas voces que injustamente se levantan contra nuestro gremio. Por cierto, una cosa más… 
 
    —Usted dirá, señor comisario. 
 
    —Ayer en la tarde cayó el gobierno Maura y, por tanto, el Ilustrísimo señor ministro de la Gobernación, Don Rafael Coello y Oliván. Todo hace indicar que el nuevo gabinete será presidido por Don José Sanchez Guerra, quien designará como nuevo ministro de la Gobernación a Don Vicente Piniés Bayona. Todavía no sabemos con certeza si los cambios quedan ahí o si se harán extensivos al gobierno civil y a la propia dirección general de Orden Público. En cualquier caso, dado el desmedido apego del nuevo ministro a la justicia y al orden, se hace necesario actuar a toda prisa para demostrarle los increíbles resultados que somos capaces de cosechar en esta brigada. 
 
    —Vaya, el “sereno” y el “concuñado” van a tener que empezar a ejercer. Ahora entiendo la preocupación —dijo Adolfo esbozando una sonrisa y dirigiendo la mirada a los dos inspectores, que hacían enormes esfuerzos de contención. 
 
    —¡Por Dios, Fernández, no pierda el foco! De lo que aquí hablamos es de no ser eclipsados y fagocitados por los pistoleros de la brigada de anarquismo y socialismo, que es el ojito derecho del gobierno civil y hasta del ministerio. Parece que detener y matar anarquistas es lo único que cuenta para hacerse valer en estos tiempos. 
 
    —¿En qué está pensando usted exactamente, señor comisario? Francamente, no veo yo a estos dos corriendo detrás de la CNT —preguntó Adolfo, mientras, de nuevo dedicaba a Macías y a Almazán una burlona sonrisa. 
 
    —No, yo tampoco los veo, honestamente. Ni falta que hace, porque he ideado un plan infalible, eso sí, que requiere de su total colaboración. Verá, inspector, con estos cambios constantes en las alturas, la única manera de conseguir un poco de tranquilidad para seguir… bueno, con nuestras cosas, pasa por recuperar la notoriedad que un día tuvimos. Resulta pues del todo preceptivo volver a los tiempos gloriosos del comisario Fernández-Luna. ¿Lo recuerda usted? 
 
    —¿Ramón Fernández-Luna? ¿Se refiere usted al Sherlock Holmes español? —esta vez Adolfo sí que no exageraba un ápice su sorpresa. Después de años de auténtico latrocinio y nulo trabajo policial, el comisario Vidal quería a un Fernández-Luna en la brigada. Nada menos que a alguien capaz de emular el trabajo del que era considerado mejor policía de todos los tiempos. La detención del ladrón de guante blanco Fantomas, la resolución del robo del Tesoro del Delfín en el museo del Prado, el crimen del Capitán Sánchez, eran solo algunos de los grandes éxitos cosechados por Fernández-Luna entre 1913 y 1918, gracias a la aplicación de novedosos métodos de investigación. 
 
    —Al mismísimo Don Ramón, sí, a él me refiero. Como bien sabe, llevamos ya varios meses sin cubrir una vacante de inspector. Desgraciadamente no hemos dado con el perfil oportuno —dijo el comisario, pasando por alto a dónde iban a parar los fondos destinados a la vacante—. Pero ha llegado el momento de reorganizar la brigada y dotarnos de savia joven, de progreso policial, de ciencia. ¡Mi deseo último pasa por convertirnos en el Scotland Yard de Madrid! Para ello, los inspectores Macías y Almazán se dedicarán a los delitos menores, controlando la calle, como hasta ahora —posición perfecta para continuar con sus negocios, le faltó decir al comisario—. Mientras que a usted y al nuevo inspector les quedará encomendada la tarea de delitos especiales, esos que tanto le gusta a la prensa. Macías, Almazán, pueden retirarse, que creo tienen asuntos urgentes que atender —dijo el Comisario, señalando el camino de la puerta a los dos inspectores, quienes no tardaron en obedecer. 
 
    —Pero, ¿tenemos ya nuevo inspector? —preguntó Adolfo sin salir de su sorpresa y sin prestar la más mínima atención a la despedida de los otros dos inspectores. 
 
    —Bueno, pues… no. Es el pequeño detalle que nos falta. Pero confío en que usted pueda encargarse de ese asunto. Verá, Don Ramón Fernández-Luna acaba de dejar la policía para dedicarse por completo a su instituto, donde se imparten clases para el ingreso en el cuerpo y donde gestiona su propia agencia de detectives particulares. 
 
    —Sí, eso tengo entendido. Parece que su paso por Barcelona, a las órdenes del gobernador civil Martínez Anido y del general Arlegui, no salió como esperaba y ha terminado por renunciar al puesto. 
 
    —Efectivamente, mi querido inspector. Una vez más, la injerencia de militares y políticos en su obsesión por aplastar a la chusma anarquista, enturbian la buena labor policial. Los sucesos acaecidos en Barcelona no pueden encontrar réplica en Madrid y a ello encomiendo desde hoy toda mi fuerza y energía —resultaba del todo increíble hasta qué punto el comisario Vidal podía creer en sus propias mentiras. 
 
    —Claro, claro, señor comisario —respondió Adolfo, pensando rápidamente en que la reorganización propuesta por Vidal, si bien, diseñada para perpetuarse y continuar con el saqueo de “la familia”, podía también derivar en la dedicación de más medios y recursos a actividades estrictamente policiales—. Dígame, por favor, cómo puedo serle de ayuda. 
 
    —¡Sabía que podía confiar en usted, inspector! Verá, el candidato que precisamos lo encontraremos entre los discípulos de Fernández-Luna, entre alguno de los detectives de su agencia. Necesitamos de alguien joven, extremadamente preparado y que domine los novedosos métodos de Don Ramón. 
 
    —¿Por mil quinientas pesetas al año? Tengo entendido que esos “policías particulares” ganan eso y más en un par de meses de trabajo. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero hay dos cosas que no tienen ni tendrán. Una, casos notorios. Dos, medios suficientes. La ausencia de ambas no les permite siquiera pensar en alcanzar la mitad de fama del maestro a quien veneran. 
 
    —Señor comisario, tampoco nosotros estamos sobrados de casos notorios ni… de medios. 
 
    —Se equivoca, inspector —sentenció Vidal con aires de superioridad—. Respecto de los medios, a usted y al nuevo inspector les serán asignados quince de los veintiséis agentes. Además, cuento con algunos fondos disponibles para modernizar la brigada… 
 
    —¡Vaya! —volvió a sorprenderse Adolfo, sin atreverse a preguntar de dónde salían ahora los fondos. ¿Estaba el comisario dispuesto a invertir en la brigada parte de sus ganancias ilícitas, con tal de conservar el puesto? —. ¿Y qué hay de los casos? 
 
    —Aquí viene lo bueno, inspector. Sin duda que usted, viniendo de donde viene, quiero decir, del Protectorado, estará familiarizado con la figura del marqués de Parderrubias. 
 
    —Don Juan Francisco José de Vergara y Yuste. Creo que todavía es vicepresidente de la Compañía Española de las Minas del Rif y no sé cuántas cosas más. Una de las fortunas de España y una de las personas con más influencia en el Protectorado. 
 
    —Correcto. Pues figúrese usted que el marqués de Parderrubias lleva cerca de tres semanas desaparecido. 
 
    —¿Cómo? —la sorpresa de Adolfo fue total.  
 
    —Como le digo. Inicialmente se pensó que la desaparición se había producido en Melilla, por lo que todas las investigaciones se llevaron desde allí con la máxima discreción, incluso con la intervención directa del alto comisario de España en Marruecos. Sin embargo, hace apenas dos días, el curso de la investigación ha tomado un giro inesperado, confirmándose que Madrid fue el último lugar donde fue visto el marqués. 
 
    —Entonces, ¿el caso es nuestro? 
 
    —Así es. Ayer mismo en la tarde me lo confirmaron desde el gobierno civil, donde hay un interés desmedido en resolver el caso de manera discreta y con la máxima celeridad. Imagínese, con el gobierno renovándose en pleno, lo último que se quiere es que este caso se convierta en su primer fracaso. Además, para el gobernador civil puede suponer una más que buena oportunidad para mantenerse en el cargo, si bajo su mandato se aclara satisfactoriamente este misterio.  
 
    —¡Debemos comenzar a toda prisa! ¿Quién fue la última persona en ver al marqués? ¿Dónde lo vio? ¿Con qué propósito? —preguntó Adolfo rebosando adrenalina y completamente excitado por el encargo. 
 
    —No se precipite, inspector, cada cosa a su tiempo. Estamos a la espera de recibir de Melilla todos los informes generados hasta el momento. No contaremos con ellos hasta dentro de tres días. Tiempo más que suficiente para que usted encuentre al nuevo inspector que necesitamos. 
 
    —Pero, comisario ¡perderemos un tiempo precioso! Usted mismo lo ha dicho, debemos resolver el asunto con la máxima rapidez. Además, ¿usted me ve a mi reclutando inspectores mariconzuelos metidos a científicos?... Dicho sea, con todo el respeto, claro. Lo que yo sé, no se aprende ni en los libros ni en los laboratorios. Es instinto y horas de calle. ¿Cómo voy a dar yo con el tipo de inspector que usted busca? Además, si me lo permite, creo que sería bastante más rápido y eficaz que usted mismo tomara contacto con Fernández-Luna. Después de todo, seguro que se conocen y que hasta han coincidido en el cuerpo tiempo atrás. 
 
    —No puede ser. 
 
    —Pero, le insisto en que… 
 
    —¡Le digo que no puede ser! —sentenció Vidal en un tono de irritación impropio del personaje, fuera de guion. Adolfo, sorprendido, decidió callar, esperando  que la tensión se liberase y confiando en que el silencio ayudaría a que el comisario se viera en la necesidad de dar alguna explicación—. Verá, inspector, digamos que Don Ramón y yo tenemos un pasado irreconciliable. Efectivamente, fuimos compañeros en la entonces brigada metropolitana, pero desde un principio tuvimos fuertes divergencias en asuntos policiales, que no vienen al caso. No nos hablamos desde hace años y además él piensa que tuve algo que ver con su traslado a Barcelona, cuando estuve en la brigada de información. No es una opción que yo intervenga. 
 
    —Entiendo —respondió Adolfo sorprendido al enterarse sobre el pasado de Vidal en la brigada de información. Comprendió enseguida que Vidal no podía haber tenido más que problemas con alguien tan dedicado a la labor policial como Fernández-Luna—. Pero ¿realmente es necesaria ahora la incorporación del nuevo inspector? ¿No puede esperar? 
 
    —Dentro de una semana nos será imposible mantener en secreto la desaparición del marqués. El asunto estará en todas las portadas de la prensa del país. Cada día que pase va a ser un infierno para la brigada. Estaremos sometidos a un escrutinio público devastador. No puedo permitirme que un posible fracaso se achaque a que tan solo cuento con un asturiano temerario y bravucón como usted, además de la “sagacidad” de Macías y Almazán. 
 
    —¡Vaya! Le agradezco la sinceridad, comisario —contestó Adolfo algo decepcionado, pero comprendiendo la estrategia de Vidal y constatando que su corrupto superior, nada tenía de tonto. 
 
    —No me malinterprete, Fernández. Esto es muy gordo y tenemos que hacer ver ante la opinión pública que el caso no solo está en las mejores manos, sino que además la profesionalidad de la brigada está fuera de toda duda. Incorporando a un nuevo inspector, joven, pero con preparación y sin pasado en el cuerpo, conseguiremos desviar la atención, al menos por algún tiempo. Tome, aquí tiene la dirección del Instituto Fernández-Luna. Manténgame informado. 
 
    —Claro —contestó Adolfo mientras guardaba en su chaleco el papel con la dirección—. Una última pregunta, comisario. ¿Qué saben del caso del marqués Macías y Almazán? 
 
    —No me tome por estúpido, inspector. No saben nada y así ha de seguir.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2: El empresario 
 
    Deauville, junio de 1920 
 
      
 
    Aunque asomaba ya el inicio del verano en Deauville, la Ribera Parisina, como era conocida desde hace unos años esta comuna normanda, no se encontraba todavía tomada por la alta sociedad europea. Faltaban apenas unas semanas para que aristócratas, industriales y celebridades de medio mundo se dieran cita de nuevo en la reina de las playas normandas, atraídos por su suave clima en verano, el Grand Casino, sus majestuosos hoteles, las boutiques de lujo y las carreras de caballos en el hipódromo de La Touques. 
 
    Eugène Cornuché, también conocido como el “Napoleón de los Restauradores”, dueño de Maxim's, había logrado desde 1912 convertir a Deauville en el lugar de veraneo preferido de la alta sociedad parisina desde la inauguración de su Grand Casino. La visión de Cornuché fue realmente prodigiosa. Al casino le siguieron la apertura de sus hoteles modernos y confortables, como el Normandy y el Royal, que a su vez atrajeron el interés del comercio de lujo. Les Magasins du Printemps se instalaron en Deauville y, al mismo tiempo, las joyerías de Van Cleef & Arpels y las boutiques de Coco Chanel. El Café de la Potinière se convirtió en auténtico lugar a la moda, donde conseguir mesa en verano constituía un claro signo de distinción. No faltaba tampoco la oferta para la práctica de todo tipo de deportes. Además de la hípica y el polo, los veraneantes disfrutaban también del tenis, el golf y la navegación. No es de extrañar que este lugar de esparcimiento de la alta sociedad parisina enseguida consiguiera una reputación internacional, atrayendo al propio Sha de Persia, al rey de Rumanía y otros miembros de casas reales europeas. 
 
    Sentado en una de las mesas redondas del fabuloso restaurante Coté Royal, algo inquieto y mirando a cada instante por la ventana, envuelta por una cortina aterciopelada dispuesta a modo de telón de teatro, esperaba Don Julio Marsé.  
 
    El lugar y la época del año elegidos para este encuentro de negocios eran perfectos y garantizaban a la vez clase y discreción, pensaba Marsé, mientras daba buena cuenta de su Sidecar, coctel de moda, mezcla de coñac, triple seco y limón. Para alguien nacido de una familia muy humilde en Barcelona, frecuentar estos ambientes con tanta asiduidad suponía una forma muy especial de saborear el éxito.  
 
    El camino a la cima no había sido fácil. De padre desconocido y abandonado por su madre a muy temprana edad, fue criado por su tío, un chirlero pendenciero que para evitar prisión y probablemente algo más, aceptó prestar sus servicios como estibador en el puerto de Barcelona, como a menudo lo hacían gran parte de los presidiarios para esquivar la condena. La estiba suponía la carga y descarga a lomos de la mercancía de los barcos, en jornadas interminables y en condiciones precarias, que con demasiada frecuencia acababan en accidentes mortales. Uno de esos accidentes acabó con la vida del tío estibador, quien murió sepultado entre sacas repletas de carbón. El pacto para eludir prisión que había sellado el tío, pasaba por incorporarse a la estiba, aceptando además que en caso de fallecimiento uno de sus hijos le reemplazaría en el oficio. Al no tener más descendencia y estando Julio bajo su tutela, recayó en él esta obligación. Así fue como, con quince años, Julio, entonces de apellido Moreno, se convirtió en estibador. La falta de fortaleza física suficiente hizo que Julio se dedicara a trabajos más especializados en la estiba, generalmente relacionados con otras mercancías como el algodón y el tabaco. Dotado de un innato ingenio y de una habilidad extrema en las relaciones sociales, no tardaría Julio en hacer sus primeros negocios con el contrabando de tabaco. Enseguida trabó amistad con marinos mercantes que necesitaban de contactos en el puerto que les ayudaran a descargar con discreción sus mercancías, labor para la que Julio comenzó a brillar con luz propia. De entre todos sus contactos, la relación con los marinos del carguero “Marsé”, perteneciente a una naviera propiedad de una decadente y casi arruinada familia de la alta burguesía catalana, fue la más intensa y derivaría en el principio de su fortuna. En tan sólo cuatro años, Julio conseguía pasar de mozo estibador a ser el centro y punto calve de la red de contrabando de tabaco en el puerto. Con sus cada vez mayores ganancias decidió dar el salto y abandonar el puerto. Aprovechando las penurias económicas de los dueños de la naviera del “Marsé”, adquirió de éstos su carguero, a muy bajo precio, fundando la Compañía Naviera Marsé. Desde ese momento, Julio Moreno caía en el olvido para dar paso a Don Julio Marsé. Su axioma personal se convirtió en realidad: “Qué fácil resulta hacer dinero teniendo dinero”. Continuó con el contrabando, ampliando el negocio del tabaco a las armas. Declarada la Gran Guerra en 1914, a través de su naviera, suministró armas y municiones al mejor postor, de uno y otro bando, aprovechando, como él mismo solía decir, “la bendita neutralidad española”. El final de la contienda le permitió ampliar su naviera con hasta trece buques más, adquiridos del bando derrotado a precio de saldo. También aprovechó la guerra colonial de España en Marruecos para continuar ampliando su negocio de tabaco y armas. Las ganancias se disparaban y Don Julio las reinvertía en nuevos negocios todavía más rentables: ferrocarriles, participaciones accionariales en bancos, negocios siderúrgicos y explotaciones agrícolas.  
 
    Para ese verano de 1920, Don Julio Marsé, además de atesorar una gran fortuna, ostentaba el tratamiento de Excelentísimo Señor, al resultar mayoritariamente elegido, previo pago de dos pesetas por voto, como diputado a Cortes por la provincia de Jaén, donde apenas conocía sus propios olivares.  
 
    Riqueza e influencia política maridaban a la perfección para seguir haciendo crecer al GIM, Grupo Industrial Marsé, que poco a poco iba adquiriendo notoriedad en la esfera internacional. Precisamente el afán de notoriedad había despertado en Marsé un gran interés por el negocio de los hoteles y del juego. Este interés le había traído a Deauville para citarse con Monsieur Auguste Picard, abogado y hombre de confianza de Eugène Cornuché, dueño de los mejores casinos de Francia, y con Georges Marquet, presidente de la Asociación de Hoteleros Europeos y dueño, entre otros, de los hoteles Ritz y Palace de Madrid. La asiduidad con que Marsé frecuentaba estos establecimientos en Madrid le había llevado a trabar amistad con George Marquet, con quien había discutido su idea de invertir en la industria hotelera y en la del juego. Marquet lo sabía todo de hoteles, pero respecto del juego aconsejó a Marsé entrar en contacto con la casa Cornuché, ofreciéndose él mismo como intermediario. 
 
    Apurado el último sorbo de su Sidecar, Marsé levantó la cabeza hacia la entrada del restaurante y enseguida reconoció a su viejo amigo Marquet, en compañía de un joven y apuesto hombre, vestido de manera impecable a la última moda: Auguste Picard.  
 
    Marsé se apresuró a levantarse para recibirlos con una enorme sonrisa dibujada en su cara y desplegando su natural encanto, que tan buenos resultados le daba siempre. Hechas las introducciones, no tardó Marsé en comenzar a manejar la situación con su acostumbrada maestría, haciendo que sus interlocutores se sintieran importantes y protagonistas de la conversación, sin darse cuenta de que el antiguo estibador los llevaba siempre a su terreno. Con un discurso campechano y familiar, pero que siempre dejaba traslucir el mucho mundo y dinero que Marsé tenía, hacía sentirse muy cómodos y relajados a los demás. Después de unas cuantas anécdotas graciosas sobre su estancia en Francia, de dejar caer su admiración por el país y de interesarse por la situación política y económica, que permitió a Picard explayarse sobre la gran prosperidad francesa después de la Gran Guerra, Marsé decidió que era el momento perfecto para comenzar a hablar de negocios. 
 
    —Monsieur Picard, me alegra profundamente saber que Francia haya sido capaz de encontrar el camino de regreso a la estabilidad y a la bonanza económica. Imagino que en este ambiente los negocios de Monsieur Cornuché deben de estar en pleno auge. 
 
    —Vous vous trompez pas, Monsieur. Nuestros restaurantes y hoteles, gracias a nuestros casinos, no han conocido tiempos mejores. Nuestros intereses en Paris están garantizados todo el año y mientras que Deauville genera gran parte de nuestros beneficios en verano, Cannes nos permite hacer lo propio en invierno —dijo el abogado con un tono de orgullo y superioridad—. Monsieur Marquet me ha hecho saber que está usted interesado en invertir en el negocio. N’est ce pas? 
 
    —Así es, Monsieur Picard, digamos que mi grupo industrial quiere continuar diversificando sus negocios y pensamos que la combinación de hoteles y juego es un caballo ganador en estos tiempos. 
 
    —¿Tendremos que suponer que pretende usted ser nuestra competencia española? —el francés se limpió con finura la comisura de los labios y miró con arrogancia a Marsé, esperando una respuesta. 
 
    —En absoluto, mi buen amigo, lo que yo busco es un buen socio para un gran proyecto. 
 
    —Verá, Monsieur Marsé, hemos analizado en diversas ocasiones el proyecto de un casino en España pero, francamente, no lo vemos claro. Ustedes ya tienen el Gran Casino en San Sebastián, el Gran Casino de la Rabassada en Barcelona y los de Madrid. Por otra parte, y ruego no se ofenda, no creemos que ninguna de estas ciudades sea capaz de mejorar su oferta para atraer más a la alta sociedad europea. 
 
    —Lo entiendo y hasta lo comparto, pero el proyecto del que quiero hablarle no radica en ninguna de estas ciudades. De hecho, no estoy pensando en la península ibérica —dejó caer Marsé sin dejar de sonreír. 
 
    —Vous m’ettonez, Monsieur! Creemos que no quedan ya ciudades europeas que reúnan las condiciones necesarias para continuar deleitando a nuestra distinguida clientela. 
 
    —Y de nuevo le doy la razón, Monsieur Picard, yo quiero hablarle de mi proyecto en el norte de África, concretamente en Melilla. 
 
    —Vous plaisentez, mon cher ami! Soyons sérieux, Melilla?  
 
    —¡Veo que la idea no le deja al menos indiferente! —respondió entre risotadas Marsé, divertidísimo con la reacción del francés. 
 
    —Pas du tout, Monsieur! Désolé mais… no quiero hacerle perder su valioso tiempo. Como usted comprenderá, hemos estudiado también en múltiples ocasiones la posibilidad de instalarnos en Casablanca, Agadir y Tánger, pero honestamente los números no cuadran. La inversión para garantizar la calidad de nuestros establecimientos no compensa en absoluto. Piense que nuestra oferta va dirigida a lo más selecto de la sociedad, cada vez más exigente y, franchement, no creemos que ninguno de estos lugares tenga lo que hay que tener para atraerles —sentenció el francés, hablando como un maestro habla a un discípulo. 
 
    —De nuevo tiene usted razón, Auguste. Los números son caprichosos. Pero yo no estoy interesado en la inversión de la casa Cornuché, yo sólo estoy interesado en su sello. 
 
    —¿Nuestro sello? Je ne comprend pas. 
 
    —Me refiero a su gastronomía, su gusto, su distinción, su forma de entender el juego. En unos pocos meses un grupo de socios industriales comenzaremos la construcción de una magnifico hotel y de un casino en el ensanche modernista que hemos imaginado para Melilla. El puerto de la ciudad será pronto totalmente renovado y desde mi naviera trabajamos con empeño en conectar Melilla con los principales puertos españoles y con la costa azul francesa. Además, se está en estos momentos discutiendo la posibilidad de conectar por ferrocarril las ciudades de Hendaya y Algeciras. Como podrá comprobar, las inversiones para modernizar nuestro Protectorado en Marruecos no faltan. 
 
    —Con su permiso, querido Julio, —intervenía Marquet por vez primera en la conversación— me gustaría que Auguste comprendiera las facilidades que desde España se dan a este tipo de proyectos. Yo mismo tuve ocasión de comprobar, con la construcción del Palace Hotel de Madrid, que se trataba prácticamente de un asunto de estado, lo que me permitió culminar el proyecto en apenas dieciocho meses.  
 
    Picard, al igual que toda la industria hotelera europea, conocía perfectamente cómo Marquet había contado con el total apoyo de Alfonso XIII y de personas cercanas al monarca para levantar el majestuoso Palace de Madrid. Después de unos instantes de duda, Auguste volvía a dirigirse a Marsé.  
 
    —Mais allors, ¿ustedes corren a cargo de toda la inversión? 
 
    —Así es, Auguste. De su parte, tan sólo necesitamos el aval de distinción Cornuché, que pasa por el uso de su marca y por destacar a personal especializado para asegurar el correcto funcionamiento de los establecimientos. Queremos convertir a Melilla en un pequeño Deauville y sin ustedes no es posible. Lógicamente, a cambio, se les otorgará una participación minoritaria en el capital de la sociedad que explotará estos negocios y un asiento en el consejo de administración. 
 
    —Monsieur Marsé, sigo sin ver cómo Melilla podrá ser un reclamo para… la crème de la crème de la alta sociedad. 
 
    —Auguste, por favor, llámeme, Julio, se lo ruego —dijo poniendo una mano sobre el brazo del francés de manera amistosa—. Verá, nuestro proyecto en Melilla goza del máximo respaldo a nivel nacional. Como podrá imaginar todas las infraestructuras que le comento no se consiguen sin el aval político y el respaldo financiero suficientes. Es una cuestión de estado. Déjeme compartir el nombre de nuestros establecimientos: El Gran Hotel Reina Victoria y el Gran Casino Real. 
 
    —Julio, ¿quiere esto decir que Su Majestad el Rey de España participará del negocio? —preguntó Picard precipitadamente y sin pensar, sabedor de que la implicación real en el proyecto lo cambiaba todo. 
 
    —Usted es abogado, amigo mío, como a buen seguro comprenderá, ni puedo ni debo contestarle a esa pregunta, al menos en estos momentos… —Marsé supo de inmediato que la mención al Rey lo había cambiado todo—. Aunque no es precisamente un secreto de estado el interés de nuestro monarca por el desarrollo del Protectorado. 
 
    —Ni el gusto de Su Majestad por el juego y los negocios… 
 
    —A buen entendedor, pocas palabras bastan o cómo dirían ustedes: a qui sait écouter, peu de mots suffisent! —exclamó casi cómicamente Marsé, haciendo reír al francés y ya muy consciente de que éste comenzaba a morder el anzuelo. Ahora llegaba el momento de manejar al pez: “deja que nade y libere un poco de energía, antes de sacarlo del agua, Julio”, pensó para sí el empresario. 
 
    —Affaire qui se fait sans bruit, succès en est le fruit! 
 
    —Efectivamente, Auguste —respondió Marsé sin estar muy seguro de haber comprendido a su interlocutor. 
 
    —Néanmoins... hay algo que me inquieta, Julio... —dudó el abogado—. No soy un experto, pero se dice en Francia que ustedes los españoles no tienen bajo control la situación en el Rif. Tengo entendido que precisamente Melilla está algo aislada y literalmente rodeada de tribus rifeñas, con frecuencia hostiles. 
 
    —Por poco tiempo, Auguste, por poco tiempo. Déjeme por favor que le ilustre un poco sobre la situación. Mi condición de diputado y mis negocios en la zona, me hacen contar con información de primera mano. Sin duda, terminar de apaciguar la zona es una de nuestras prioridades. Es cierto que existen revueltas que nos impiden dotar a la zona de la estabilidad que nos gustaría. Sin embargo, todo está por terminar. Nuestro ejército ya terminó con El Raisuni, uno de los cabecillas rifeños, en octubre del año pasado y le puedo asegurar que en no más de un año tomaremos definitivamente el control de Alhucemas. 
 
    —¿Cómo puede usted estar tan seguro, Julio? 
 
    —Verá, Auguste, quien derrotó a El Raisuni, el general Silvestre, acaba de hacerse cargo de la Comandancia General de Melilla. La pacificación de la región oriental ya ha comenzado con gran éxito. En cuestión de meses tomaremos la bahía de Alhucemas y el Protectorado será tan seguro como pasearse por sus Champs-Élysées —dijo Marsé entre risas mientras servía otra copa de vino al francés.  
 
    —Entiendo, pero me preocupa la política en este asunto. Creo que su guerra en Marruecos no es muy popular y a la velocidad a la que caen los gobiernos en su país, desconozco si será posible mantener esta campaña bélica. Basta que un nuevo presidente o un nuevo ministro de la Guerra reciban algo de presión para que sus planes se frustren —replicó el francés, todavía desconfiado. 
 
    —En este punto se equivoca usted, mi buen amigo. No hay presidente ni ministro en España que pueda alterar el curso de esta campaña —respondió Marsé casi automáticamente, como habiendo esperado desde hace tiempo el comentario—. Se trata de un asunto que únicamente depende del ejército y de Su Majestad. No es casualidad que el general Silvestre se encuentre al mando de la comandancia general de Melilla. El general fue durante varios años ayudante de campo de Su Majestad y le aseguro que su encargo es claro. No hay duda de dónde vienen las órdenes que ejecuta Silvestre. 
 
    —Du Roi-Soldat, du Roi-Africain... —los ojos de Picard cobraron un brillo especial, lo que no le pasó desapercibido a Marsé. 
 
    —El conjunto del proyecto está perfectamente concebido. Son muchos los intereses en juego y nada ha quedado al azar. Su preocupación sobre la estabilidad de la zona es plenamente compartida por el resto de inversores y, créame, ninguno de nosotros se embarcaría en tamaña empresa sin tener la certeza de que el plan de pacificación se llevará a cabo. Cueste lo que cueste. 
 
    —Très interessant! Veo, Julio, que han pensado ustedes en todo. El proyecto resulta más que atractivo y mañana mismo partiré hacia París para comentarlo con Monsieur Cornuché. Si le parece bien, tomaré contacto con usted por correspondencia para trasladarle nuestra decisión y, llegado el caso, para recabar más detalles. 
 
    De esta manera, luego de más anécdotas divertidas a cargo de Marsé y después de disfrutar de los grandiosos postres del Coté Royal, daba por concluida la comida de negocios. Marsé se disponía a emprender su regreso a Madrid divertido con la idea de esa absurda fascinación de los franceses por las casas reales ajenas. Sin duda veían en ellas una grandeur que no les daba su république y había que sacar provecho de ello. Todo había transcurrido según lo esperado y no podía disimular esa sensación de triunfo, sabedor de estar en el buen camino para conseguir, una vez más, lo que quería.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3: La reportera 
 
    Madrid, marzo de 1922 
 
      
 
    Apenas marcaban los relojes las diez de la mañana cuando el redactor jefe del diario La Voz, Manuel Bueno, salía del despacho de su director dando un portazo, encolerizado y haciendo un encomiable esfuerzo de contención para evitar que de su boca salieran todo tipo de improperios. La discusión había sido provocada por la presencia en el equipo de redacción de Mónica Adrio de los Mozos, quien desde hacía tres semanas se había incorporado a La Voz, al frente de la sección de sucesos. La presencia de una mujer en la redacción incomodaba a Manuel Bueno, el hecho de que fuese la responsable de sucesos, le irritaba, pero que además tuviese veintinueve años y fuese agraciada y soltera, le parecía del todo inaceptable. 
 
    Aquella mañana el redactor jefe entró decidido al despacho de su director para pedir el cese inminente de la jovenzuela a quien, en el mejor de los casos, le reservaría un espacio en el diario para recomendar recetas de cocina. Los acontecimientos no se desarrollaron precisamente como Manuel Bueno hubiese esperado, ya que su director lo interrumpió abruptamente sin esperar a que éste terminara su alegato. 
 
    —Mira, Manolo, te voy a explicar tres cositas… 
 
    Resulta que la jovenzuela se había formado en las mejores universidades de Europa, que había mamado el periodismo desde la cuna, que lo había ejercido con talento en la prestigiosa revista La Esfera y que además venía “recomendadísima”. Y así era, Mónica Adrio de los Mozos pertenecía a una familia adinerada y era nada menos que la ahijada de Don Nicolás María de Urgoiti, director de La Papelera Española, monopolio del papel en el país, y dueño de distintos diarios y revistas entre los que se encontraban El Sol, La Esfera y el propio diario La Voz. Por si esto no bastaba, resultaba además que Mónica atesoraba un grandísimo talento que le había llevado a destacar enseguida. Su paso por La Esfera le permitió aprender de Unamuno, Maeztu, Benavente y la Pardo Bazán, quienes colaboraban asiduamente en la revista más exclusiva del país. Mónica era muy consciente de que había conseguido, quizás demasiado pronto, encontrarse un hueco entre los grandes, pero su pasión por el periodismo le hacía querer huir de las publicaciones elitistas para conocer de primera mano el oficio desde la calle. En contra de todos los consejos de sus mentores, decidió utilizar toda su influencia para incorporarse a La Voz, en la sección de sucesos. 
 
    La discusión finalmente se saldó con un claro mensaje por parte del director. 
 
    —Tira, Manolo, y no me toques más los cojones que, de irse de aquí alguien, el que se va eres tú. 
 
    Con este estado de ánimo se dirigía Manuel Bueno a la reunión de su mesa de redacción, donde se encontraría con todos los jefes de sección, incluida Mónica Adrio de los Mozos. Siendo el diario vespertino, quedaban pocas horas ya para la salida de una nueva edición. Las noticias del día venían marcadas por la caída del gobierno de Maura, que habían sido ya ampliamente cubiertas por el diario El Sol en la mañana. Este diario era el “hermano mayor” de La Voz, donde escribían las mejores plumas del país, lideradas por Don José Ortega y Gasset, que garantizaban la calidad de su contenido. El Sol era el diario para personas cultivadas, reformistas e interesadas por la política y el entorno internacional, mientras que La Voz iba dirigido a un público mucho más amplio, tendiendo a satisfacer el interés de los lectores por las loterías, las críticas taurinas y los sucesos más escabrosos. 
 
    —Señores —comenzó la reunión Manuel Bueno obviando por completo la presencia de Mónica en la sala—, no quiero más que una breve reseña sobre el cambio de gobierno en la edición de hoy. Nuestros lectores están ya más que saturados con tantos cambios y hay que darles lo que nos piden. ¿Qué tenemos? 
 
    —Don Manuel, si me lo permite, creo que tenemos la noticia perfecta para la cabeza principal de hoy —intervino muy resuelta Mónica, dispuesta a dejar claro que la indiferencia de su redactor jefe no le iba a amedrentar. 
 
    —Luego, luego, señorita… —contestó Manuel Bueno sin tan siquiera dirigir la mirada a la jefa de sucesos—. Hoy hay que salir con toros y revistas musicales. Segismundo, ¿tenemos noticias de si arrancan ya las obras para la construcción de la nueva plaza en Madrid? 
 
    —El mes próximo se inician las obras en el barrio de la Guindalera, al lado del barrio de Ventas. Tenemos los planos. Muy mudéjar, la plaza. Va a ser la más grande de España. Se especula mucho con el nombre, esto nos puede dar mucho juego —contestó el crítico taurino con aire triunfador. 
 
    —Pues no se hable más. Ya tenemos cabeza principal. Quiero el plano en la portada y ruido, mucho ruido, con los posibles nombres de la plaza. Paco, ¿cómo andamos de zarzuelas y revistas musicales? 
 
    —El éxito de “Las Corsarias” es ya internacional. En la Argentina no se habla de otra cosa y parece haber nacido una estrella allá, gracias a esta obra española. Celia Gámez, se llama. Tiene quince añitos y hace las delicias entre el público argentino. Además, parece que al maestro Alonso lo van a condecorar con la Gran Cruz de Alfonso XII por su inigualable pasodoble de la banderita, pieza musical clave de la obra. Figúrese que se dice que hasta Su Majestad se afeita por las mañanas cantándolo —el crítico musical de La Voz carraspeó un poco y se arrancó sin complejos entonando el famoso pasodoble: 
 
    ¡Banderita tú eres roja
Banderita tú eres gualda
Llevas sangre, llevas oro
En el fondo de tu alma! 
 
    La mesa de redacción al completo, a excepción de Mónica, que asistía atónita al espectáculo, se fue animando a medida que avanzaba la estrofa y se convirtió en el coro del improvisado tenor, quien al verse acompañado no pudo evitar ponerse en pie y continuar con tintes dramáticos: 
 
    ¡El día que yo me muera
Si estoy lejos de mi Patria! 
 
    Llegaba el momento de éxtasis total y todos al unísono, ya en pie, remataron la faena con un desacompasado y ensordecedor:   
 
    ¡Sólo quiero que me cubran
Con la Bandera de España! 
 
    Bravos, aplausos, risotadas y hasta alguna lágrima emocionada pusieron fin a la interpretación. Mónica, todavía perpleja, esperó a que sus compañeros recuperaran la compostura y volvieran a sentarse para, sin dar mucha tregua, tratar de hacerse con la situación, aprovechando que la guardia más baja no podía estar. 
 
    —Bueno, pues como parece que soy la única que no es aquí corsaria, si no les importa, me gustaría hablar de periodismo—. La frase de Mónica dejó sin palabras al resto. Un instante de rubor que fue convenientemente utilizado por la periodista para exponer su opinión de manera cruda—. Nada tengo en contra de la nueva plaza de toros y de “Las Corsarias” en portada, si no fuera porque la plaza tardará más de cinco años en construirse y si no fuera porque su revista musical favorita se estrenó hace dos años. Señores, nada nuevo vamos a contar sobre estos dos temas, todo parece haberse escrito ya. No son noticias dignas de portada, ni siquiera son noticias y menos en el día que se anuncia el cambio de gobierno. Si lo que de verdad queremos es distraer un poco a nuestros lectores de tanta política, lo mejor es hacerlo con una buena historia. 
 
    —No me diga más, seguro que usted, señorita, ha encontrado la solución y pretende darnos toda una lección de cómo llegar a nuestro público —el redactor jefe trataba de parar en seco a la joven periodista con aire displicente—. Le recuerdo que lo tiene todo por aprender en este oficio y que su posición social no le sitúa precisamente en buen lugar para conocer el gusto de nuestros lectores. 
 
    —Tiene toda la razón, Don Manuel, aún me falta mucho por aprender. Quizás por eso he dedicado las últimas semanas a repasar las tiradas de nuestro diario desde 1917 y a invertir mucho tiempo hablando con nuestros redactores más veteranos. ¿Sabe usted a qué se dedicaron las portadas de los diarios con mayor tirada? 
 
    —¿Acaso pretende ahora examinarme? —preguntó irritado el redactor jefe. 
 
    —Por supuesto que no, seguro que es muy consciente de ello. El robo del Tesoro del Delfín y el caso del ladrón de guante blanco Fantomas fueron en su momento los casos que mayor interés suscitaron entre nuestros lectores. Desde entonces no hemos conseguido nunca rebasar la cifra de los ocho mil ejemplares. 
 
    —Señorita, gracias por la lección, pero le recuerdo que yo mismo entrevisté en aquellos años al entonces comisario Fernández-Luna, auténtico genio en la resolución de ambos casos. Pero no tenemos ya historias de ese tipo, ni figuras como la del comisario que susciten tal interés. Lo dicho, la nueva plaza de toros y “Las Corsarias” para la portada de hoy. 
 
    —¿Y si le dijera que se equivoca, Don Manuel, que tenemos un caso a aún más interesante y que además está siendo investigado por la agencia de detectives privados del mismísimo Fernández-Luna? 
 
    —Me costaría creerlo. 
 
    —Se trata del “misterio del ópalo maldito”. 
 
    —Mónica, ¿no se referirá usted a la joya de la condesa de Castiglione? —preguntó entusiasmado Enrique Díaz-Carnedo, crítico literario del diario. 
 
    —Sí, Enrique ¿conoce usted la historia? 
 
    —Por supuesto, hace unos años escribí una columna sobre la “Divina Condesa”, la biografía de la Castiglione que escribió Robert de Montesquiou. ¡Qué mujer! La vida de la condesa fue increíble. Amante de reyes y emperadores, espía, artífice de la reunificación italiana… jamás he visto fotografías de una mujer tan bella. Aunque lo del ópalo, siempre pensé que era una leyenda. 
 
    —Tengo información que prueba la existencia de la joya —respondió Mónica, enigmática. 
 
    —¿De veras? —la excitación del crítico literario aumentaba por momentos—. ¿Existió, entonces el ópalo? ¿Se conoce su paradero? 
 
    —Pero, ¿se puede saber de qué diablos están hablando? —interrumpió irritado Don Manuel al ver que Mónica comenzaba a acaparar la atención del resto del equipo. 
 
    —Manuel, estamos hablando del ópalo que, según la leyenda, fue responsable de la muerte de hasta cinco miembros de la Casa Real. ¡Incluido Alfonso XII! —respondió cada vez más agitado el crítico literario. 
 
    —¡Claro, hombre! —intervino, Paco, el crítico musical, mostrando mucho interés y entusiasmo—, el de la celebérrima copla, que así reza: 
 
    Historia de amor maldito
por una bruja despechada
la de Alfonso y María Mercedes
con una joya envenenada. 
 
    Lució el ópalo la reina
marchitándose al instante
Luciolo luego el rey 
hallando muerte fulminante 
 
    —¿Tú también, Paco? —se desesperaba el redactor jefe, constatando el frenesí que empezaba destilar la historia—. La verdad es que tu copla no me dice nada. No recuerdo haberla escuchado nunca. 
 
    —Pero, Manuel, si esto era de lo más popular en la época. ¡Hasta yo de mozo me recuerdo canturreándola! —también el crítico musical sucumbía al embrujo de la historia—. Cualquier noticia sobre este asunto, tan arraigado en la memoria popular, despertará un interés colosal. 
 
    —¡Desdichas de la realeza! No hay cosa que más guste al pueblo llano. No hay literatura que atraiga más —sentenció el crítico literario, totalmente entregado—. Todavía se recuerdan los funerales de María de las Mercedes en Madrid. Hasta los republicanos de más pura cepa lloraron ese día a la joven reina. Eso por no hablar de las exequias de Alfonso XII. ¡Tan jóvenes los dos! Hacer realidad esta leyenda, probar la existencia de la joya, hará que no se hable de otra cosa en mucho tiempo. 
 
    —Don Manuel, ¿seguimos adelante con la portada sobre la plaza y el éxito de “Las Corsarias”? —preguntó con bastante malicia Mónica a su redactor jefe. 
 
    Manuel Bueno no soportaba que una chiquilla inexperta le diera lecciones de manera tan descarada, pero como buen periodista que era, sabía reconocer cuándo estaba delante de una buena noticia, lo que le llevó a tragarse su orgullo por un instante y tratar de entender un poco mejor qué era lo que Mónica había averiguado. 
 
    —A ver, señorita, cuéntenos a todos desde el principio qué es lo que tiene. Entre los libritos de uno y las coplas de otro, no estoy seguro de saber de qué demonios estamos hablando. 
 
    Fue así como Mónica comenzó a relatar la leyenda que, más de treinta años atrás, se había hecho tan popular en el país. El natural encanto de Mónica se multiplicaba cuando de contar algo se trataba. Dulzura, habilidad, inteligencia y pasión se combinaban a la perfección para que el relato despertara un interés fuera de lo normal.  
 
    Mónica explicó cómo, según la leyenda, el joven Alfonso, antes de ser proclamado rey en 1875, mantuvo un apasionado romance con Virginia Oldoini, condesa de Castiglione, veinte años mayor que él. La propia vida de la condesa era leyenda en sí misma. Considerada la mujer más bella del mundo en su época, conocida como la “Perla Italiana”, no dudó en poner su poder de seducción a la causa de la unificación italiana. Su misión, conseguir seducir a Napoleón III e influenciarle para que el imperio francés se enfrentase al austriaco, con el fin de que se abandonasen los territorios ocupados en Italia. La misión fue todo un éxito y la Castiglione consiguió convertirse en la amante del emperador francés y ver la unificación italiana en 1861. Cumplida su misión, la condesa continuaría desplegando su atractivo por toda Europa, siendo siempre el centro de atención en las fiestas y bailes. Su actitud provocadora y su aspecto deslumbrante cautivó a los Orleans, a los Rothschild y hasta el propio Victor Manuel II de Italia. No es así de extrañar que el heredero al trono español también sucumbiera a los encantos de la italiana. Sin embargo, la relación llegó a su fin cuando Alfonso decidió tomar por esposa a su jovencísima prima María Mercedes de Orleans. Molesta por la noticia y poco acostumbrada a ser abandonada por otra mujer, la condesa envío a Alfonso como regalo de bodas un increíble anillo con un majestuoso ópalo engarzado: “el ópalo maldito”. 
 
    Don Alfonso, encandilado por el ópalo, no dudó en regalárselo a su prometida, quien lo lució en numerosas ocasiones tras la boda. Apenas transcurridos cinco meses del enlace, María de las Mercedes moría de tifus, con tan solo dieciocho años en 1878. Este suceso conmocionó a España entera. Primera víctima del ópalo. 
 
    Todavía no repuesto de la tragedia, el ya Rey Alfonso XII, decidió regalar el anillo a su abuela, Maria Cristina de Borbón y Dos Sicilias, quien a las pocas semanas fallecía por tuberculosis en 1878. Segunda víctima del ópalo. 
 
    El anillo llegó a las manos de María Cristina Francisca de Orleans, cuñada del Rey, quien se había encaprichado enormemente con la joya. Fallecía a los pocos meses, también por tuberculosis en 1879. Tercera víctima del ópalo. 
 
    La infanta Pilar, hermana menor del Rey, se interesó también por el anillo, haciéndose con él y falleciendo a causa de una meningitis tuberculosa al poco tiempo, en 1879, con dieciocho años de edad. Cuarta víctima del ópalo. 
 
    El anillo permaneció en el olvido durante seis años, hasta que un día de 1885 el Rey lo encontró y decidió lucirlo. Moriría a los pocos meses a causa de tuberculosis con tan solo veintiocho años de edad. Quinta y definitiva víctima del ópalo. 
 
    Fue la Reina María Cristina, segunda esposa y viuda de Alfonso, quien decidió transformar la joya en colgante, bendecirlo y encomendarlo a Nuestra Señora de la Almudena, deshaciéndose definitivamente del ópalo. Desde ese momento, se perdió su rastro y nunca más se supo de él. Hasta hoy. 
 
    —¿Dónde se encuentra el ópalo? —preguntó impaciente el crítico literario—. ¿Cómo desapareció tan misteriosamente? 
 
    —¿En manos de quién fue a caer la joya? —Se apresuró a preguntar también el crítico musical—. ¿Se sabe si el ópalo ha seguido causando víctimas? 
 
    —¡Un poco de orden, por favor! —exclamó Manuel Bueno, quien empezaba a intuir las grandes posibilidades que la historia podía llegar a tener—. Dejen que la señorita termine su relato. 
 
    —Gracias, Don Manuel —Mónica comenzó a detectar el interés que su historia estaba suscitando en su redactor jefe y comprendió que resultaba clave seguir alimentando su curiosidad—, he podido saber que nuestro ópalo va a ser subastado por la casa Sotheby’s en Londres el próximo mes de mayo, después de… 
 
    —¡Un momento, señorita! —interrumpió Don Manuel con tono escéptico—. Acaba de comentarnos que el diamante desapareció en 1885 y que nadie ha vuelto a saber de él desde entonces. ¿Cómo podemos creer que se trata del mismo ópalo? 
 
    —A eso voy, con su permiso, Don Manuel. Como usted sabe, estas casas de subastas se juegan todo su prestigio autentificando las obras de arte que subastan. Tanto es así, que contar con el sello Sotheby’s es sinónimo de autenticidad. El escrutinio al que se somete cada pieza antes de ser subastada es enorme: expertos en arte, científicos y hasta investigadores privados intervienen en el proceso. He podido saber que el precio del ópalo podría llegar a incrementar hasta en mil veces su valor de salida, de comprobarse su procedencia. Para ello, es necesario poder acreditar que el ópalo perteneció a la condesa Castiglione y que, en algún momento, pasó a las manos de nuestra familia real. 
 
    —Entiendo, si se prueban estas dos circunstancias, se despertará de nuevo la vieja leyenda, avivándose así el interés por el ópalo. Lo de menos será saber si el ópalo es o no… un asesino. 
 
    —Así es, Don Manuel, la casa de subastas es consciente de ello y en los últimos seis meses ha invertido una cantidad increíble de dinero en investigaciones de todo tipo para identificar a los antiguos propietarios del ópalo. 
 
    —¿Han culminado ya su investigación? —preguntó el redactor jefe, cada vez más interesado. 
 
    —Prácticamente. Según mis fuentes, se está a la espera del informe final de uno de los investigadores privados contratados. Es la más importante de las pesquisas, ya que aportará contundentes pruebas de que el ópalo perteneció a la Real Casa. 
 
    —¿Quiere eso decir que la casa de subastas ya ha podido acreditar que el ópalo perteneció antes a la Castiglione?  
 
    —Cuentan ya con pruebas muy claras que corroboran que el ópalo perteneció a la condesa. Han tenido acceso a parte de la correspondencia de la familia Castiglione en la que se hace referencia a la pieza, describiéndola con mucho detalle. Parece que se trató de un regalo del conde de Cavour, primo de nuestras condesa, en agradecimiento a su trabajo como espía en Francia. En esta correspondencia se alude a ciertas características del ópalo que lo hacen único.  
 
    —¿Ya mataba el ópalo antes de llegar a España? —preguntó agitadísimo Enrique, el crítico literario. 
 
    —No, no, no es eso, Enrique. —respondió Mónica, muy divertida, con el desatado frenesí de su compañero—. Recuerde que las investigaciones nada tienen que ver con la maldición del ópalo, sino más bien con sus propietarios. Resulta que todo ópalo cuenta con una propiedad muy particular que lo hace diferente de cualquier otra gema. Solo los ópalos son capaces de reflectar los rayos de luz y transformarlos en colores, sin que ese efecto reflector se deba a sus impurezas. Esto hace que cuando movemos un ópalo bajo la luz del sol, sea capaz de cambiar de color. Nuestro ópalo, a simple vista, diríamos que es de un color verde y con algunos tintes azules. Sin embargo, tal y como se describe en la correspondencia encontrada en la casa Castiglione, cuando en el ópalo se refleja en la luz tenue del atardecer, se produce este cambio parcial de color y deja traslucir dos muy pequeñas manchas rojas con la forma de una “V” y de una “O”.  
 
    —¡Santo Dios del cielo bendito y todopoderoso! ¡”V” y “O”! ¡Virginia Oldoini! ¡La condesa de Castiglione! —esta vez la revelación de Mónica a punto estuvo de infartar al bueno del crítico literario, quien no pudo más que levantarse precipitadamente llevándose las manos a la cabeza—. ¡Es sin duda el ópalo maldito de la condesa! 
 
    —Enrique, por favor, serénese. —intervino Don Manuel, tratando de disimular su propia excitación—. Entiendo que la casa de subastas ha podido ya corroborar que el ópalo reúne las mismas características descritas en la correspondencia. 
 
    —Así es, Don Manuel. Hace aproximadamente un mes que Sotheby’s cuenta con la correspondencia de la casa Castiglione, que les ha permitido comprobar la total coincidencia de las propiedades del ópalo con lo descrito en las cartas de la familia. 
 
    —Resulta curioso el asunto, pero usted, señorita, lo ha dicho. Falta la parte más importante. Demostrar que el ópalo llegó a manos de Alfonso XII —sentenció Don Manuel, tratando de poner a prueba a Mónica. 
 
    —Como le decía, esta es la parte que falta, aunque la investigación está ya prácticamente concluida. Al tratarse de un regalo de boda, el marqués de Borja, entonces intendente general de la Real Casa, hombre metódico como pocos en los asuntos económicos de la familia real, se encargó de registrar en sus archivos el regalo, reflejando el valor estimado y, lo más importante, indicando la identidad de quien lo regaló. 
 
    —¡Pero resulta del todo imposible que alguien ajeno a la Real Casa pueda acceder a los archivos de la Intendencia General! —exclamó Don Manuel, empeñado en encontrar alguna fisura en la historia de Mónica—. ¿Se ha obtenido esa documentación legítimamente? 
 
    —Según mis fuentes, los investigadores de Sotheby’s han recurrido a los descendientes del marqués de Borja. Parece que el señor marqués era tan metódico que guardaba copia de sus registros en su propio domicilio. Creo que la cantidad ofrecida por los investigadores que representan a la casa de subastas ha sido enorme. La transacción está a punto de formalizarse. Estamos en el momento perfecto para publicar la noticia. Si esperamos un poco más, estoy segura de que otros se nos adelantarán. 
 
    —No me gusta la idea de que toda la historia se base en unas copias de papeles que pertenecen a la Real Casa y que, además, hayan sido obtenidas de esta manera. Esto no va a gustar nada en palacio —dijo el redactor jefe comenzando a sopesar los problemas que se iban a acarrear por ser los primeros en publicar—. Hay que ir con tiento.  
 
    —Lo entiendo, Don Manuel, pero piense que la casa de subastas, una vez reúna todas las pruebas, se va a encargar de divulgar la noticia en los cinco continentes. El valor final del ópalo va a depender en buena medida de ello y dinero para airear la noticia no les falta, se lo aseguro. Si publicamos los primeros, es posible que recibamos algo de presión en los primeros días, pero esta noticia es imparable. Piense en lo que puede significar adelantarnos a toda la prensa internacional. 
 
    —Es sin duda tentador, pero… 
 
    —¡Manuel, por Dios! ¡Es la mejor historia que he escuchado en mucho tiempo! —Imploró descompuesto el crítico literario—. ¡Pero si hasta me dan ganas de novelarla! 
 
    —Manuel, de aquí sale una zarzuela, seguro. —sentenció con aplomo, el crítico musical—. Tenemos ópalo para rato. 
 
    —Sí, sí, pero hay que pensar en proteger al diario, que es lo que, de momento, les da de comer a los dos. ¡Déjense ya de novelitas y zarzuelas! Mónica, no podemos fallar y hay que atarlo todo muy bien. Para ello necesitamos citar a una fuente totalmente fidedigna, capaz de despejar cualquier duda sobre la veracidad de la historia —por primera vez, Manuel se dirigía a Mónica por su nombre, evitando el quisquilloso “señorita” y tratándola como una periodista más—. ¿Qué tenemos? 
 
    —Tenemos lo que me pide, Manuel —fue entonces Mónica, correspondiendo al acercamiento de su redactor jefe, quien se dirigió a él sin el “Don”, aceptando sutilmente, sin decir una sola palabra, el armisticio—. Creo poder convencer a mi principal fuente para que se le cite. 
 
    —¿De quién se trata? 
 
    —Es Eugenio Obregón, el investigador contratado por Sotheby’s en España. 
 
    —¿Es de fiar? 
 
    —Completamente. Además, trabaja para el prestigioso Instituto Fernández-Luna. De hecho, Sotheby’s quería contratar directamente al excomisario, pero fue este quien declinó y propuso a Obregón en su lugar, por ser su mejor detective en el instituto. 
 
    —Sin duda que el Instituto Fernández-Luna es todo un aval en estos asuntos, pero ¿por qué aceptaría el señor Obregón a exponerse de tal forma, desvelando además el contenido de la relación con su empleador? 
 
    —Obregón está a punto de poner fin al encargo y de recibir una fuerte de suma de dinero por ello. Sabe además que en cuestión de días la casa de subastas va a comenzar una importante campaña de prensa para despertar el interés por el ópalo. Tan sólo quiere anticiparse y buscar notoriedad con el asunto en nuestro país. Digamos que es una forma de consagrarse como el discípulo de Fernández-Luna. 
 
    —Pues no se hable más. —el brillo en los ojos de Manuel hizo comprender a todos que su redactor jefe había comprado la idea y que ya no la soltaría hasta exprimirla por completo—. Mónica, tiene una hora para confirmar que podemos citar a Obregón. Vamos a toda plana con el ópalo.

  

 
   
    Capítulo 4: El marqués 
 
    Melilla, julio de 1920 
 
      
 
    Despuntaban los primeros rayos de sol cuando él se levantó dejando a un lado las lujosas sábanas de seda y, al otro, a su amante todavía dormida. Por un momento se detuvo a contemplar la preciosa imagen de ese amanecer, con esa luz de intensidad mágica que pronto se apoderaría de todo, pero que, a esas horas, iba desvelando poco a poco lo que la noche había escondido. Ya podía intuir la silueta de su amante, plácidamente recostada, sin nada que la cubriera, con la cabeza apoyada en su propio brazo. Dulce y salvaje a la vez. Segundos después, la luz permitía descubrir el tono de piel cetrino de ella, en sus piernas, en su glúteo, en su busto. Dulce y salvaje a la vez. Por último, el secreto mejor guardado por la noche se rendía al amanecer, descubriéndose un largo pelo negro que se imponía a la blancura de las sábanas. Dulce y salvaje a la vez.  
 
    Se asomó a la ventana encendiendo el primer cigarrillo para contemplar el puerto, donde ya se vislumbraba la actividad propia de esas horas. Había algo en Melilla que siempre le había atraído. Esa sensación de choque de culturas, de tierra indómita, de nuevo mundo aún por hacer sobre la base de uno viejo que se resistía a morir. Quizá los contrastes de esta tierra le recordaban aquellas novelas sobre el salvaje oeste americano de Karl May, con las que aprendió alemán de muy joven, cargadas de una idea romántica sobre una vida más simple de la mano de los nativos. Esa curiosidad y fascinación por lo diferente habían marcado el carácter del marqués de Parderrubias, convirtiéndolo en un aventurero de su tiempo. Juan Francisco José de Vergara y Yuste nació hijo de aristócratas gallegos, por parte de madre, y de industriales vascos, por parte de padre. Una posición de privilegio que le habría permitido llevar una vida totalmente contemplativa, viviendo de su título y de sus rentas. Sin embargo, el carácter rebelde del pequeño Juan, alimentado por sus constantes lecturas, le empujaban a mirar al mundo de otra manera. Sintiendo la necesidad de salir a descubrirlo por sí mismo, a los veinte años se embarcó en un viaje, sin la bendición y el dinero de su familia, que duraría más de un lustro. Recorrió toda Europa y gran parte de los Estados Unidos, lo que le permitió comprobar el gran atraso en que se hallaba España. En Hispanoamérica se vio forzado a trabajar como traductor y periodista para sobrevivir y fue testigo de los primeros pasos que allí daban las jóvenes naciones. Atravesó el Pacífico e intentó emular a Phileas Fogg, recorriendo Yokohama, Shangai, Calcuta, Bombay y Suez. Fue la parte más dura del viaje, ya que no resultaba tan sencillo ganarse la vida en las colonias del imperio británico. Sin embargo, el joven y resuelto español, enseguida perfeccionó su inglés y pudo emplearse en diversas compañías británicas con intereses en las colonias. Aunque nunca le ofrecieron trabajos excesivamente cualificados, estas experiencias le permitieron conocer en profundidad cómo gestionaban los británicos sus empresas y sus intereses en las colonias. La modernización, el progreso, la importancia de la educación, eran aspectos que fascinaban a Juan. De esta manera vivía el final de un siglo, no teniendo nada, pero teniéndolo todo a la vez. Siendo testigo de excepción de la gran transformación que experimentaba el mundo entero. Mundo que con apenas veinticinco años había ya recorrido. Por entonces, su contacto con España y su vínculo familiar se limitaba a la correspondencia que nunca había dejado de mantener con su querida hermana mayor, Julia, la misma que de pequeño le leía los fantásticos relatos de Verne, Salgari y May. Las últimas cartas de Julia eran preocupantes. La derrota de Cuba, el final del maltrecho imperio, la convulsa situación en España a vueltas con su regeneracionismo, la delicada situación de los negocios familiares, la propia infelicidad de Julia y la cada vez más delicada salud de su padre, teñían de pesimismo y amargura las misivas. 
 
    Aunque Juan estaba decidido a emprender viaje a Londres para retomar sus estudios y ganarse la vida como pudiese, como paso previo a su siguiente aventura, no tuvo más remedio que dejar de lado su plan y regresar a España. Su padre había fallecido legándole los negocios familiares. Quiso repudiar la herencia, pero los ruegos de su hermana, muy preocupada por la situación financiera de la familia, le hicieron desistir. 
 
    El regreso a España fue devastador. Encontrarse de nuevo con la rancia aristocracia, con unas empresas familiares arruinadas por la dejadez, con un país atrasado, corrupto y decadente y sin amigos o familia en los que apoyarse, a excepción de Julia. 
 
    Juan diseñó un plan para reconducir los negocios familiares en el plazo de dos años. Su intención pasaba por garantizar la estabilidad financiera de su familia en ese tiempo y dejarlo todo en manos de su hermana, para poder continuar cuanto antes con sus planes de aventurero. El enorme empeño de Juan en revertir rápidamente la situación le hizo cosechar grandes éxitos antes de lo esperado. Consiguió diversificar las inversiones familiares evitando la tradicional y casi total dependencia de sus viejas minas. Esto le permitió incursionar en la siderurgia y en los astilleros, primero, y en la ingeniería, la electricidad y en el urbanismo, después. Contra todo pronóstico, la pérdida del imperio trajo consigo el retorno a España de no pocos empresarios de Cuba y Puerto Rico con todo su capital, lo que a su vez propició años de considerable bonanza para los negocios. Juan supo, como nadie, aprovechar esta circunstancia. Al tiempo que el viejo negocio minero familiar se iba convirtiendo en un sofisticado entramado de empresas modernas y rentables, Juan empezaba a disfrutar de su capacidad para cambiar las cosas a través de los negocios. Con cada proyecto que emprendía era capaz de observar cómo podía contribuir al progreso de su país, a modernizarlo y mejorar la vida de la gente. Supo, además, muy a su pesar, utilizar su condición de aristócrata para moverse con astucia entre los oligarcas del país que lo decidían todo. Sin embargo, no dudó en simpatizar al tiempo con causas republicanas y socialistas, lo que le haría granjearse el título de “marqués del pueblo”. Era hombre de acción y no concebía dirigir sus negocios desde un palacete. Le gustaba pisar el terreno, conocer a sus trabajadores y procurar que éstos desempeñaran su trabajo en las mejores condiciones. Para Juan esto era parte clave del progreso. Había finalmente encontrado el verdadero sentido de la aventura. 
 
    Contrajo matrimonio en 1907 con Isabelle Etchart, una joven vascofrancesa de buena familia a la que conoció en Biarritz, donde de vez en cuando pasaba alguna temporada. Tres hijos sucedieron al enlace. La pasión y el amor iniciales fueron poco a poco apagándose para dar paso a una relación de frio compañerismo. Ambos comprendieron que, llegado un punto, sus deseos, sus sueños y sus vidas sólo tenían en común a sus tres hijos. El gusto por la vida convencional de Isabelle y la necesidad constante de aventura de Juan no eran compatibles. Ninguno de los dos estaba dispuesto a sacrificar o a hacer sacrificar al otro sus deseos, por lo que decidieron respetarse, no hacerse demasiadas preguntas y mantener toda la cordialidad cuando se veían en familia. 
 
    Poco después de su matrimonio, Juan, al frente ya de uno de los grupos industriales más fuertes del país, volvía a emocionarse con un nuevo proyecto. Se trataba ahora de llevar el progreso y la modernización al Protectorado español en Marruecos. Pocos eran entonces los empresarios con el suficiente arrojo para invertir en la zona, pero Juan no lo dudó por un instante. La idea le hacía recordar su paso por la India y todo lo allí aprendido de la mano de las empresas británicas. La posibilidad de llevar progreso y modernidad al norte de África era un sueño demasiado poderoso. Por ello fue de los primeros en embarcarse en el negocio minero en el Rif, junto con otros empresarios y aristócratas muy próximos a la Corona. Juan conocía bien el negocio minero y sabía que invertir en la Compañía Española de las Minas del Rif era sólo un primer paso. El hierro de las minas tendría que ser transportado en ferrocarril hasta Melilla. Ferrocarril que no existía. El puerto de la ciudad necesitaría ser modernizado para su uso industrial. La ciudad experimentaría un importante crecimiento, siendo necesario un buen plan urbanístico. En definitiva, se trataba de construir un mundo nuevo sobre uno viejo, pero tratando siempre de respetar la esencia de lo autóctono. La experiencia de Juan en las colonias británicas le llevó a la convicción de que un cambio de tal calado no podría imponerse por la fuerza, siendo del todo necesario trabajar de la mano de los pueblos nativos en un proyecto común.  
 
    La aventura era de una complejidad infinita, ya que eran demasiados los intereses en juego y demasiadas las partes a convencer. Por un lado, el sultanato, poder oficial en Marruecos no reconocido por las innumerables cabilas o tribus, a menudo también enfrentadas entre sí. Por otro lado, los intereses franceses en la región y la feroz competencia desplegada por sus compañías mineras, que con frecuencia daban lugar a enredados litigios que habían de ser resueltos en cortes internacionales. Por último y más importante, los distintos puntos de vista de los propios españoles. Empresarios, militares y políticos no eran nunca capaces de ponerse de acuerdo sobre la estrategia a seguir.  
 
    Guiado por su espíritu aventurero, Juan decidió no escatimar en tiempo y recursos y desde el principio se dio a la tarea de tender puentes entre todas las partes. Mantuvo siempre una relación cordial con el sultán y su entorno, aunque no valió de mucho, dada la escasa influencia de éste en la región. Comprendió que lo realmente importante era conocer a los rifeños de las distintas cabilas: sus costumbres, su manera de pensar, sus necesidades, a sus cabecillas. Su obsesión le llevó a recorrer toda la región, visitando continuamente distintas cabilas, introduciéndose en un mundo diferente, a menudo peligroso. Consiguió, no sin esfuerzo, cosechar buenas amistades entre los cabecillas de diversas cabilas, quienes, con el tiempo, recurrirían a él para que intermediase en distintas disputas entre nativos.  
 
    También supo cuidar las relaciones con los franceses, muy particularmente con los dirigentes de la Compañía del Norte Africano, competencia minera, con quienes fue capaz de negociar interesantes acuerdos que permitieron beneficiarse a unos y a otros y, sobre todo, diseñar un frente común para evitar la entrada de compañías alemanas. 
 
    Peor suerte corría Juan a la hora de conciliar la amalgama de intereses españoles. Un ejército dividido entre junteros y africanistas que sólo aceptaban el arbitrio del Rey. Unos políticos cada vez más fragmentados y debilitados que no conseguían formar gobiernos estables y trazar un rumbo para el país. Y unos empresarios inseguros y dubitativos, con pocas ganas de arriesgar. Con todos ellos mantenía un estrecho contacto Juan, tratando de convencerles de la necesidad de fijar una política común en el norte de África. Era necesario diseñar un plan maestro a largo plazo desde el ámbito político para favorecer el desarrollo en la región. Algo que no fuese cuestionado a cada instante. Algo que pudiese ser compartido con los nativos. Algo que proporcionara a la vez ilusión y estabilidad. Algo que pudiera ser explicado a la opinión pública. 
 
    Juan había diseñado y presentado ya sus ideas a todo su círculo. En su opinión, todo pasaba por reagrupar a las cabilas bajo un único líder para que abrazasen una causa común. La generación y desarrollo de industria en el Protectorado resultaba esencial. Había que huir de un modelo que se limitara a sacar hierro de Rif para llevarlo a las acereras europeas, y sustituirlo por otro para desarrollar una industria siderúrgica en la región. Asimismo, era necesario tratar a los rifeños como españoles, construir escuelas y hospitales que les dieran atención. Por último, hacía falta disponer de un ejército menos numeroso, pero más moderno y eficiente, capaz de defender esta idea común, interviniendo únicamente en favor del progreso.  
 
    Para aquel verano de 1920 y después muchos años de esfuerzo, Juan había conseguido lograr importantes avances en su ambicioso plan. La relación con los rivales franceses gozaba de buena de salud. Había conseguido el apoyo del resto de empresarios accionistas de la Compañía Española de las Minas del Rif y, lo más importante, contaba con la amistad y colaboración de la familia Abd el-Krim. Esta familia rifeña gozaba de buena posición y venía colaborando estrechamente con la administración española en el Protectorado. Su patriarca, Abd el-Krim el Kattabi, actuaba como consejero en las disputas tribales, gozando del respeto del sultán y realizando un trabajo muy eficaz para los intereses españoles. Uno de sus hijos, Mohammed, había servido como traductor a la administración española y había sido redactor en el diario ceutí El Telegrama del Rif, en el que escribía un artículo diario en árabe. Mohammed consiguió además ser nombrado jefe de los cadíes, jueces musulmanes, lo que le proporcionaba un enorme respeto entre los suyos. Juan quiso ver en Mohammed a la figura que sería capaz de reagrupar a todas las cabilas y al líder con el que poder diseñar un proyecto para toda la región. La amistad entre ambos era sincera y los objetivos de progreso compartidos. Mientras Mohammed trataba de contener a los suyos, evitando ataques a los intereses españoles, Juan aprovechaba su buena posición para evitar que políticos y militares españoles pusieran en peligro esta alianza. Resultaba necesario que las autoridades españolas dieran todo su apoyo a Mohammed para ayudarle a controlar la cabila de Beni Urriaguel, que era de gran importancia estratégica para pacificar la región y garantizar el control sobre la bahía de Alhucemas.  
 
    Mientras apuraba las últimas caladas de su cigarrillo, Juan sintió el calor de su amante abrazándole cariñosamente por detrás y besándole tiernamente el cuello. 
 
    —¿En qué piensas, Juan? Pareces tan… ausente. 
 
    —Shalom aleichem, princesa —Juan se giró para besarla mientras envolvía con sus manos la suave cara de la mujer—. No es nada, Mahelet. Lo de siempre. Siento que hemos logrado tanto pero que, al tiempo, todo es tan frágil. Un pequeño detalle que no controlemos puede hacer saltar todo por los aires. 
 
    —Te preocupa el general Silvestre, ¿verdad? 
 
    —Entre otras cosas, sí. La verdad es que desde que el general llegó a Melilla no ha querido saber nada de Mohammed y de los suyos. Ni siquiera se ha dignado a recibirlos. Mucho me temo que no entra dentro de sus planes apoyar a los Abd el-Krim. 
 
    —Tienes que persuadirle. 
 
    —Eso intento, pero tampoco para mi parece tener tiempo. 
 
    —Te recuerdo que esta mañana pasará a verte el coronel Morales. Quizás a través de él sea más fácil llegar al general. Morales es tu amigo y comparte tu visión. Siendo jefe de la oficina central de Asuntos Indígenas, debe ser necesariamente escuchado por el general. 
 
    Mahelet Bar-natán, además de la amante de Juan, era su asistente personal, su intérprete y su confidente. Ambos se habían conocido tiempo atrás, cuando el matrimonio de Juan ya no era tal y cuando él comenzaba su aventura en Melilla. Siendo hombre de acción y con ansias de conocer al detalle el terreno, enseguida buscó en quien apoyarse. Mahelet provenía de una de las familias judías más influyentes de la pequeña Sion melillense. Había enviudado joven y siendo una mujer culta se empleó fácilmente como traductora en la administración española en Melilla, donde Juan tuvo oportunidad de conocerla. Mahelet era una mujer dotada de una gran inteligencia y conocía perfectamente el mundo español y el rifeño, sin pertenecer a ninguno de los dos. Fue precisamente esto lo que fascinó a Juan. Una mujer que comprendía como nadie dos mundos de los que no se sentía parte era capaz de aportar siempre un punto de vista distinto, creativo, eficaz. Enseguida ambos comenzaron a sentirse atraídos. Juan estaba dispuesto a romper con su familia y sus negocios, trasladarse definitivamente a Melilla y comenzar una nueva vida con Mahelet, a la que propuso matrimonio. Ella no dudó en rechazar la oferta. Le gustaba lo que tenían, lo que compartían y no deseaba cambiar nada. Lejos de morir, su relación se fue intensificando sobre la base de una admiración mutua. 
 
    —Es cierto, lo había olvidado. Como siempre, tienes razón, Morales es la mejor opción para llegar a Silvestre. 
 
    —¿Has tenido alguna noticia del proyecto para el nuevo cargadero del puerto? —cambió de tema Mahelet, ejerciendo ya como asistente eficaz. 
 
    —Me temo que el proyecto está enterrado en la burocracia de Madrid. Imagino que tratándose de un proyecto millonario debe haber un buen número de políticos y funcionarios tratando de sacar tajada. Solo falta por saber cuántos y quiénes son. Recuerdo cuando me hablabas de lo corrupto que era aquí el sultán. Te aseguro que, al lado de nuestros gobernantes, el sultán es un mero aficionado.  
 
    —Vamos, Juan, sabes tan bien como yo que estamos ya en la fase final. 
 
    —Es cierto, pero han sido tantos años de esfuerzo para sacar esto adelante, que a veces me surgen las dudas de si ha merecido realmente la pena. 
 
    —Bueno, teniendo en cuenta que vas a conseguir triplicar la producción de la Compañía Española de las Minas del Rif, conectar las minas por ferrocarril con el puerto y, pronto, disponer del sistema más moderno del mundo de carga portuaria, yo diría que el esfuerzo está bien recompensado. 
 
    —Tienes razón y además lo hemos hecho juntos —respondió Juan esbozando una sonrisa y besando suavemente y con enorme delicadeza las manos de Mahelet. 
 
    —¿Y entonces? ¿Qué es lo que tanto te inquieta con el cargadero? Tú, mejor que nadie, sabes cómo funcionan estos asuntos y tú, mejor nadie, sabes cómo resolverlos. 
 
    —Hay dos cosas que no me gustan. La primera es que no estamos consiguiendo hacer partícipes del proyecto a los nativos, por más que lo intento. Tener de nuestro a lado a Mohammed es clave para lograr convencer a los rifeños de que todas estas inversiones redundan en su propio beneficio. Que abracen esta causa es esencial para poder seguir progresando. Sin embargo, parece que soy el único en verlo de esta manera. 
 
    —Estoy segura de que conseguirás convencer al general Silvestre. Tienes en el coronel Morales a tu mejor aliado y te ves con él hoy mismo. ¿Cuál es la otra preocupación? 
 
    —Todavía tenemos que conseguir cerrar con éxito la ampliación de capital de la empresa. Pasar de los diez a los ochenta millones de pesetas de capital no es fácil y hay que terminar de convencer a parte de los accionistas. 
 
    —Imagino que te falta algún accionista del bando aristócrata… 
 
    —Sí, de los que quieren ganar más que nadie, arriesgando menos que todos. 
 
    —Parece que vas a tener que desplegar, una vez más, tus dotes de marqués… —dijo divertida Mahelet, sabiendo lo poco que le gustaba aquello a Juan. Apreciando rápidamente el sarcasmo, Juan no pudo evitar soltar una carcajada y abrazar, de nuevo, a Mahelet. 
 
    —Tienes razón, Mahelet, nos falta muy poco para culminar una gran labor aquí. 
 
    —Eso quiere decir que también nos falta menos para iniciar otra gran labor en Yerushalayim —replicó Mahelet, evocando una idea que le hacía llorar de la emoción. 
 
    Se trataba del secreto de Juan y Mahelet mejor guardado. Ambos habían dedicado todos sus esfuerzos en los últimos años a la acción civilizadora del Protectorado y vivían obsesionados con la idea de un futuro esperanzador y de paz en el norte de África. Sin embargo, su espíritu inquieto y aventurero les obligaba a pensar en el siguiente paso. Tiempo atrás y a instancias de Mahelet, ambos habían convenido en iniciar una nueva aventura en Jerusalén, una vez terminada su labor en el Rif.  
 
    La Gran Guerra se había saldado con la creación de un nuevo orden mundial. Con la caída de imperio otomano, Palestina quedaba en mano de los británicos, quienes desde un principio se habían mostrado favorables a facilitar en esa tierra el establecimiento de un hogar nacional judío. Desde muy pronto, oleadas de inmigrantes judíos se desplazaron a Palestina atraídas por la simpatía británica hacia las aspiraciones sionistas. Se les permitía un régimen de autogobierno y se les dejaba hacer. Los resultados no se hicieron esperar: se creaban las primeras redes de servicios educativos, religiosos y de salud; la agricultura comenzaba a expandirse a gran velocidad; se establecían todo tipo de fábricas; se construían nuevos caminos por toda la región; las aguas del río Jordán comenzaban a aprovecharse para la producción de energía eléctrica; y todo el mundo hablaba del enorme potencial mineral del Mar Muerto. 
 
    Juntos querían asistir al nacimiento de una nación. Una idea demasiado poderosa para Mahelet y Juan, a la que simplemente no podían resistirse. Esa nación, todavía en fase embrionaria, para Mahelet lo significaba todo. Para Juan, suponía un renacer, una nueva aventura, un nuevo desafío con los británicos, a quienes tanto admiraba, trabajando de nuevo por el progreso en un tierra habitada por judíos y árabes. 
 
    —Eretz Yisra'el, mi amor, Eretz Yisra'el —dijo Juan con enorme ternura antes de besar a Mahelet. 
 
    El dulce momento fue interrumpido con el anuncio de una visita inesperada, la de Armando Olavarrieta, amigo de infancia del marqués. También empresario de origen aristócrata, Olavarrieta era socio de Juan en algunos negocios y con cierta frecuencia pasaba por Melilla, sin aviso previo, para sorprender a su buen amigo. Armando era un tipo apuesto y divertido, a quien todo el mundo apreciaba, pero con muy poco sentido del negocio. La mayor parte de sus empresas habían quebrado tiempo atrás y sólo la ayuda de Juan le había permitido mantener a flote parte del negocio familiar para subsistir con cierta dignidad. El marqués no dudó en inyectar capital para poner a flote lo poco que quedaba del negocio de su amigo. Sin embargo, con esas quiebras, Armando se había asomado al abismo de la ruina y, de alguna manera, gran parte del círculo elitista en el que se movía, no lo había perdonado, condenándolo silenciosamente al ostracismo. Armando sentía devoción por Juan y se empeñaba con ahínco en encontrar la aprobación de éste en todo lo que hacía. Quería siempre agradar, verse reconocido por su amigo el marqués a quien tanto debía. 
 
    Después de una calurosa bienvenida, entre abrazos y risas, a los que también se sumó Mahelet, Armando anunció que se quedaría unos días en Melilla. Había llegado procedente de Madrid, donde con mucho esfuerzo trataba de recuperar la influencia que en otro tiempo había tenido. Se mostraba exultante y feliz por los resultados de sus últimos encuentros en la capital con destacadas figuras del país, quienes, poco a poco, parecían dispuestos a levantarle el peculiar castigo social. En uno de aquellos encuentros, Armando no dudó en hacerle un gran servicio a Juan. 
 
    —Amigo, no lo vas a creer, pero he conseguido saber lo que has de hacer para desbloquear todo el asunto de tu cargadero —dijo Armando con una enorme sonrisa de satisfacción dibujada en su cara, como la de un niño que quiere agradar a su padre. 
 
    —Tú dirás —respondió Juan, un poco incrédulo, pero feliz al ver a su amigo tan pletórico. 
 
    —Con un caballo, Juan, con un buen pura sangre para Su Majestad, todos los trámites burocráticos del cargadero se agilizarán al máximo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5: M.A.M. 
 
    Madrid, marzo de 1922 
 
      
 
    El inspector Fernández no había podido conciliar el sueño en toda la noche y continuaba deambulando por la humilde habitación de la pensión. Ni por un instante podía dejar de pensar en la desaparición del marqués de Parderrubias. Hasta donde él sabía, el marqués era un tipo intachable, con una magnífica reputación en el Protectorado, con gran influencia en Madrid y un tipo muy apreciado por todos los trabajadores de sus empresas. No dejaba de hacerse preguntas para las que no hallaba respuestas. Le preocupaba cómo comenzar con la investigación. Debía moverse en un ambiente desconocido para él, el de la aristocracia, el de los grandes empresarios de la capital, con total discreción. Para alguien acostumbrado a investigar haciendo uso de la intimidación y de la fuerza, la misión se antojaba complicada. A su orgullo le costaba reconocer que él no era el hombre más adecuado para el trabajo y que, quizá, la idea del comisario Vidal de incorporar a un joven inspector era, muy a su pesar, la mejor opción. 
 
    Mientras se afeitaba, dejando sólo a la vista su poblado bigote, pensó que lo mejor era concentrar sus esfuerzos en dar cuanto antes con el nuevo inspector en tanto llegaban los informes de Melilla. La visita al Instituto Fernández-Luna del día anterior no había dado el resultado esperado. No pudo hablar con Don Ramón, el excomisario y fundador del instituto, por haberse éste embarcado a Londres días atrás para participar en un ciclo de conferencias. Una vez más, parecía que los éxitos de un español encontraban más eco fuera de las fronteras de nuestro país. Tampoco pudo entrevistarse con ninguno de los detectives particulares de Don Ramón, por estar todos de servicio. De esta manera, se veía obligado a probar suerte de nuevo en esa misma mañana, torturándose con la idea de estar perdiendo un tiempo precioso para la investigación. 
 
    Decidido a zanjar cuanto antes el asunto del nuevo inspector, tomó su viejo abrigo y abandonó su pequeña habitación, dirigiéndose escaleras abajo hacia la calle. Al llegar al último rellano, el inspector levantó la vista y observó que allí estaba Doña Carmen, copropietaria y regente de la pensión, escoba en mano, con el desparpajo que la caracterizaba. 
 
    —Doña Carmen, buenos días, ¿cómo está? 
 
    —¡Pues anda que usted! —replicó ella con esa chulería madrileña que tanto desconcertaba al inspector. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Pues eso, inspector, que está el cuerpo divino, el de policía digo. 
 
    —No empiece, por favor, Doña Carmen —rogó el inspector dejando escapar ya una sonrisa divertida que no podía ocultar el rubor que a veces le generaba Carmen. 
 
    —¿Qué no empiece, dice? Pero si es que las tentaciones como usted… ¡merecen pecados como yo! 
 
    —¿Tentación, yo? Doña Carmen, que ni estudios tengo… 
 
    —Pues yo puedo ser su maestra de tercero… ¡para pasarle luego al cuarto! 
 
    Los dos estallaron a reír después de la última ocurrencia de doña Carmen, que en esa mañana parecía tener respuesta para todo. Entre ambos había existido desde el primer momento una extraña complicidad. Carmen era una viuda de mediana edad, pequeñita, ancha de caderas y de busto generoso. No era una belleza, pero su natural simpatía y su sentido del humor, hacían de ella una mujer atractiva. Había perdido meses atrás a su marido en el frente, en la guerra de Marruecos y lejos de amargarse en un luto de por vida, decidió mantener la alegría y las ganas de vivir. El pasado del inspector en el Protectorado había suscitado el interés de Carmen en él. Recíprocamente, Adolfo sentía por Carmen ternura y admiración. Ternura por poner cara a una viuda de la guerra en la que él había combatido y visto caer a muchos hombres. Admiración por su espíritu siempre alegre y bromista, pese a todos los reveses que Carmen había sufrido. 
 
    —Don Adolfo, antes de que se me olvide, —dijo Carmen tratando de sofocar su contagiosa risa—, tiene usted ahí fuera a dos compañeros esperándole. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —No vienen uniformados, pero apestan a policía a distancia. Uno es feo y gordo y el otro más feo y más gordo. 
 
    —Lo que me faltaba… Macías y Almazán. Gracias, Doña Carmen. La voy a tener que dejar que ando con prisa hoy. Buenos días. 
 
    —Yo no le deseo los buenos días porque sabe usted que desear, desear… ¡le deseo a todas horas! 
 
    Otra vez entre risas Adolfo guiñó un ojo a Carmen y continuó su camino hasta la calle. Tal y como pensaba, ahí mismo, se topó con los inspectores Macías y Almazán, quienes enseguida le abordaron. 
 
    —¡Fernández! —gritó al verle el inspector Macías con cara de pocos amigos—. Nos envía el comisario, tenemos un mensaje importante para usted. 
 
    —¡Vaya! —respondió con tono de decepción Adolfo—. Y yo que pensaba que me traían unos buenos churros para empezar bien el día. 
 
    —Ándese con cuidado que no estamos en comisaría. Cualquier día de estos sus bromitas le van a costar muy caras —amenazó Macías con la misma cara de pocos amigos—. Le tenemos muchas ganas, Fernández. 
 
    —Pues póngase usted a la cola, Macías, porque parece que esta mañana todo el mundo me tiene unas ganas locas. ¿Qué es eso tan importante que tienen para mí? 
 
    —El comisario dice que ya tiene usted a su hombre —dijo Macías mientras estampaba en el pecho de Adolfo un ejemplar de un periódico—. Conque ya le está faltando tiempo para terminar con su tarea. 
 
    —Pero, ¿qué dice? —Adolfo tomó el periódico no sabiendo muy bien qué hacer con él y sin poder disimular su sorpresa— ¿Qué quiere que haga yo con esto? 
 
    —Usted verá, que para eso le pagan. Lo dicho, ándese con ojo.  
 
    Sin mediar más palabra, Macías y Almazán, emprendieron su camino dejando a Adolfo solo, con la palabra en la boca y el periódico en la mano. Casi sin pensar, el inspector echó a andar tomando la calle San Cristóbal hasta llegar al número diez de la calle Mayor. El Riojano no se hallaba muy concurrido todavía y encontró mesa con facilidad. Después de pedir un chocolate caliente desplegó el periódico y enseguida comenzó a entender. 
 
    Se trataba de la última edición del diario La Voz, que abría a toda página con un intrigante titular: “Reaparece el ópalo maldito”. En un primer momento, Adolfo a punto estuvo de descartar la noticia de la portada, pero el sugerente dibujo de un anillo rodeado por los retratos de varios miembros de la Real Casa, despertó su interés. 
 
    La noticia generaba adicción, invitando a querer saber más a cada párrafo. El regalo de la bella y despechada condesa italiana, las reales muertes, la desaparición de la joya y, por último, el increíble trabajo de investigación llevado a cabo por un detective español, Eugenio Obregón, contratado por la mismísima casa Sotheby’s. El artículo se deshacía literalmente en elogios hacia el detective, ensalzando toda su labor para demostrar la autenticidad del ópalo. El tal Eugenio Obregón había podido hacerse habilidosamente con documentación del mismísimo intendente general de la Casa Real. Además, había también seguido minuciosamente el rastro del ópalo desde el momento de su desaparición hasta su última propietaria, la princesa rusa Daría Mikhailovna, quien ahora ponía a la venta la pieza a través de Sotheby’s. Sin duda, parecía un tipo con recursos, que conocía su trabajo y que se movía con astucia y naturalidad entre gente influyente. Comprendió enseguida que el comisario Vidal, a través de la noticia del ópalo, estaba señalando a la persona que necesitaban para resolver el misterio de la desaparición del marqués de Parderrubias. 
 
    Apurando su taza de chocolate ya frío, Adolfo, no pudo evitar que un sentimiento de frustración le invadiera. Había decidido trasladarse a Madrid precisamente para poder investigar casos como el de la desaparición del marqués, sin embargo, ahora la situación desvelaba de golpe todas sus limitaciones. Él era un hombre hecho a sí mismo, sin formación, con limitada habilidad social y sin mano izquierda para desenvolverse en un mundo tan sofisticado, tan distinto al suyo. Enfrente veía en Eugenio Obregón, a todo un triunfador que, pese a su juventud, aparecía ya en la portada de un periódico, donde se daban a conocer sus éxitos. Pero no había tiempo para lamentos. Adolfo se esforzó en dejar de lado todos sus pensamientos y en concentrarse en buscar al joven detective.  
 
    —¿Quién sabe? —rumió para sus adentros el inspector—. Después de todo, a lo mejor hasta aprendo algo de este rapaz. 
 
    La búsqueda del detective Obregón durante toda la mañana parecía no conducir a ningún lado. En la agencia de detectives llevaban ya meses sin noticas de él y aunque se mostraron entusiasmados por el impacto mediático del caso del ópalo, tan sólo fueron capaces de informar a Adolfo sobre su domicilio en Madrid. Resultaba además extraño que Eugenio Obregón tan sólo hubiera sido visto en la agencia en un par de ocasiones. Había sido reclutado directamente por el excomisario Fernández-Luna y sólo con éste mantenía relación. Para el resto del personal de la agencia la figura de Eugenio Obregón era un tanto misteriosa. Más allá de sus dos visitas a la agencia para resolver rápidamente cuestiones burocráticas, nadie parecía conocerle realmente. 
 
    La visita al domicilio del detective resultó igualmente infructuosa. En su vivienda de la Plaza de Ramales, tampoco nadie sabía nada de él. Había sido visto en alguna ocasión, meses atrás, de manera esporádica, pero ni siquiera los vecinos eran capaces de dar una descripción precisa del detective. Los mismos vecinos aseguraban que en esa vivienda no residía nadie de forma regular. 
 
    Decidido a encontrar a toda costa al detective, Adolfo comprendió que había llegado el momento de hacer uso de sus métodos menos sutiles. Esgrimiendo razones de investigación criminal rogó a los vecinos que se retiraran y forzó sin mayores problemas la puerta principal del domicilio situada en la segunda planta del edificio. Al entrar, la oscuridad y el olor a cerrado lo invadían todo. Descorrió un par de cortinas de lo que resultó ser un elegante salón, pero cuyos muebles se encontraban totalmente cubiertos por telas que retenían el polvo acumulado. Misma situación encontró en las habitaciones adyacentes y en el refinado despacho rodeado de una elegante biblioteca repleta de estantes con viejos libros de todo tipo, muy afectados por el paso del tiempo y cubiertos de polvo.  
 
    Después de una inspección minuciosa por toda la vivienda tratando de encontrar algún indicio que pudiera llevarle al detective Obregón, Adolfo renunció a seguir buscando. Allí no había residido nadie desde mucho tiempo atrás. Retiró la sucia tela que cubría a uno de los elegantes sillones del salón, se sentó y con la mirada perdida extrajo un cigarrillo de su pitillera mientras pensaba en lo misterioso de la situación y en su siguiente paso para dar con el detective. Al echar la mano al bolsillo de su abrigo para dar con los fósforos, se encontró de nuevo con el ejemplar del periódico que había leído horas atrás. Desdobló el periódico dejando aparecer de nuevo la sugerente portada que destacaba la gran noticia: “Reaparece el ópalo maldito”. —¡Y desaparece el puto detective! — exclamó para sí Adolfo, entre divertido y contrariado. 
 
    Dando la primera calada a su cigarrillo, volvió a leer detenidamente la noticia, prestando especial atención a todo lo que en ella se decía sobre Obregón. Observó que en la portada se entrecomillaban algunas declaraciones del ahora famoso detective: “Sin lugar a dudas, se trata de mi mejor trabajo de investigación que, además, contribuye a arrojar luz sobre una de las leyendas más arraigadas en nuestra memoria”; “Encontrar el ópalo y autentificar su origen ha supuesto un éxito internacional sin precedentes para nuestra agencia, que nos sitúa a la vanguardia mundial de la investigación”. —¡Joder qué humilde es el rapaz! — dejó escapar Adolfo, mientras se apresuraba a buscar qué periodista firmaba la crónica, pensando que a través del periódico podría dar con el paradero del detective. No tardó en comprobar, con cierta frustración, que la noticia venía firmada por M.A.M. —¡Coño, el periodista también misterioso!  
 
    Sin tiempo que perder, Adolfo dejó caer su cigarrillo en el suelo del viejo salón, lo apagó de un pisotón y salió del edificio de la Plaza de Ramales para dirigirse a la sede del diario La Voz, donde esperaba, por fin, ser capaz de encontrar información suficiente para dar con el detective Obregón. 
 
    A su llegada a la sede del periódico La Voz, en el número 8 de la calle Larra, en pleno barrio de las Maravillas, Adolfo decidió ahorrarse fórmulas protocolarias y mostrando su placa a la joven recepcionista, al tiempo que le dedicaba una mirada de muy pocos amigos, se dirigió a ella de manera rotunda. 
 
    —Necesito saber quién es el periodista M.A.M. y que me lo traigas de inmediato. ¡Ya! 
 
    —Disculpe, agente, yo… —alcanzó a balbucear la recepcionista, temblando ante la actitud casi colérica de Adolfo. 
 
    —De agente nada, bonita, soy inspector. 
 
    —¡Oh! Disculpe, inspector, ¿a quién me dice que desea ver? 
 
    —Ya te lo he dicho, al periodista que firma con las iniciales M.A.M. —Adolfo sacó de su bolsillo el periódico ya arrugado que llevaba consigo y lo estampó en la mesa de la recepcionista. Con su nada estilizado dedo índice señaló en la portada del periódico el lugar en que se hallaban las iniciales. —¿Lo ves? M.A.M. 
 
    —¡Ah! Claro, señor inspector, M.A.M. ¿Tiene usted una cita concertada? 
 
    —Señorita, ¿usted me ve a mi cara de tipo que concierta citas? Empiezo a sospechar que usted pretende obstruir una investigación policial y eso… 
 
    —¡No, no, no, señor inspector, por favor, se lo ruego, le pido que me dé un minuto! —Sin mediar más palabra, la recepcionista salió disparada, casi entre lágrimas, en busca del periodista, mientras a Adolfo se le escapaba una malévola sonrisa. No tuvo que esperar demasiado. Poco después aparecía en la recepción del diario La Voz su recepcionista, acalorada y todavía compungida. 
 
    —Señor, inspector, por favor, si es tan amable, ruego me acompañe. 
 
    Instalaron a Adolfo en una confortable sala de reunión. Le ofrecieron café, que aceptó, no sin antes recordar la urgencia del asunto, lo que precipitó una nueva carrera de la recepcionista entre sollozos. Apenas diez minutos más tarde, Mónica Adrio de los Mozos hacía entrada en la sala. 
 
    —Inspector, ¿a qué debo la cortesía de su visita? 
 
    —Perdone, señorita, yo a usted no vengo a verla. Su compañera ha debido de informarle mal. Tráigame de inmediato al periodista de su diario que firma bajo las iniciales M.A.M. Se trata de un asunto policial y no tengo todo el día. 
 
    —Me temo que se equivoca, inspector. Soy Mónica Adrio de los Mozos, M.A.M., responsable de la sección de sucesos del diario. ¿En qué puedo ayudarle? Le confieso, que yo tampoco dispongo de todo el día. 
 
    Adolfo tardó unos segundos en procesar todo aquello. Resultaba que M.A.M., el jefe de sucesos de La Voz, era un jovencita desenvuelta, de una belleza extraordinaria y a la que su placa de policía no parecía intimidarla en absoluto. Tratando de que su sorpresa no se notara lo más mínimo, Adolfo entregó a Mónica el periódico de la noche anterior, señalando su portada. 
 
    —Necesito dar con el paradero de Eugenio Obregón. 
 
    —¿Puedo preguntar por qué? —inquirió Mónica tomando el periódico y sin tan siquiera mirarlo. 
 
    —No. 
 
    —Lamento no resultarle de ayuda, inspector —replicó Mónica devolviendo el periódico a Adolfo—, pero no tengo idea de dónde pueda hallarse el detective Obregón. 
 
    —Señorita, no juegue conmigo. Usted ha sido la última persona en saber de él —dijo fríamente Adolfo señalando de nuevo al periódico—. En su agencia apenas lo conocen, Obregón no vive donde dice vivir y la paciencia se me agota. Si lo prefiere, podemos continuar con esta conversación en comisaría. 
 
    —¿De verdad quiere arrestarme? ¿Puedo preguntar bajo qué cargos? Quizá prefiera que estas preguntas se las formule nuestro abogado que, por cierto, es muy amigo del ministro de la Gobernación. Aunque reconozco que, con su actitud, me está dando un magnifico titular para mañana: “La policía busca sin éxito al detective del ópalo y detiene ilegalmente a una periodista”. 
 
    —Su abogado, el ministro de la Gobernación y su maldito titular me importan tres cojones. Necesitamos dar con Obregón a toda prisa, por las buenas o por las malas —replicó Adolfo, de manera pausada y mirando fríamente a los ojos de Mónica. 
 
    Ambos se aguantaron la mirada durante unos instantes y comprendieron que ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder fácilmente. Mónica no estaba dispuesta a dejarse amedrentar por un matón de la policía, aunque no le gustaba la idea de perder tiempo con un escándalo, justo en ese momento, con la historia del ópalo aún por exprimir. Por otra parte, su intuición le decía que este interés súbito de la policía en encontrar a Obregón, bien podía ser la antesala de una historia interesante. Adolfo estaba más que dispuesto a llevarse a la niñata a comisaría, arrastrándola por los pelos si era necesario, aunque sabía que las consecuencias para él no serían nada positivas.   
 
    —Le propongo un trato, inspector. 
 
    —Ni trato, ni hostias. O me dice cómo encontrar a Obregón o… 
 
    —Espere, espere. ¡Déjeme hablar! —interrumpió Mónica, elevando tanto la voz que hasta pareció sorprender a Adolfo—. Digamos que yo, quizá, pudiera ponerle en contacto con Obregón y que usted, quizá, pudiera compartir información sobre las razones que le llevan a buscar al detective tan… concienzudamente.  
 
    Adolfo estuvo a punto de obviar la propuesta y detener a Mónica para llevarla a comisaria. Sin embargo, enseguida se dio cuenta del error que estaba a punto de cometer. La razón de incorporar a Obregón a la policía para buscar al marqués de Parderrubias tenía como principal objetivo, precisamente, controlar a la prensa, que era lo que realmente preocupaba al comisario Vidal. La propuesta de Mónica le permitía a Adolfo matar dos pájaros de un tiro. Por un lado, encontrar rápidamente a Obregón. Por otro, tener de su lado al diario que había llevado a la fama al detective.  
 
    —Si me lleva hasta Obregón, prometo compartir con usted para qué lo necesitamos. 
 
    —Luego ¿no lo buscan para detenerlo?, ¿lo necesitan? 
 
    —Lléveme hasta Obregón primero. 
 
    —No tan rápido, inspector. ¿Cómo puedo fiarme de usted cuando hace apenas un minuto quería detenerme? 
 
    —No puede, pero va a hacerlo. 
 
    —¿Está usted bromeando? 
 
    —No acostumbro a bromear con estos asuntos. Se lo he prometido y con eso basta. Además, creo que a estas alturas usted sabe que, si me pone a Obregón delante, tiene algo que ganar. Otra buena historia, mejor que la de su maldito ópalo. 
 
    —Está bien. Espero no equivocarme. Le advierto que si no cumple con su palabra prometo no descansar hasta verle fuera del cuerpo de policía. 
 
    —¿Ha terminado? 
 
    —No. Tampoco descansaré hasta verle en los tribunales, arruinado. 
 
    —¿Eso es todo? 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Bien. Ahora, dígame cómo encontrar a Obregón y cuándo lo vio por última vez. 
 
    —Conozco a Eugenio desde siempre. Somos amigos de infancia. Es una de las mentes más privilegiadas que he conocido nunca. Sin duda, el mejor en lo suyo. Esta misma mañana he estado con él. Le he entregado una copia del diario de anoche donde aparece su primer gran éxito como detective. 
 
    —¿Dónde podemos encontrarlo ahora? 
 
    —En mi casa. ¿Me acompaña? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6: El preludio 
 
    Melilla, julio de 1920 
 
      
 
    No pasaban de las diez de la mañana cuando, puntual a su cita, el coronel Morales tocaba en la puerta de la residencia del marqués de Parderrubias en Melilla.  
 
    Gabriel Morales y Mendigutia era sin duda una de las personalidades más destacadas en la comandancia general de Melilla. A sus numerosos méritos militares, tanto en Cuba como en África, había que sumarle su gran labor intelectual. Arabista renombrado, académico e historiador, el coronel Morales, hablaba fluidamente francés, inglés, árabe y chelja, el dialecto de los rifeños, lo que le situaba en una posición de privilegio para dirigir tropas indígenas, así como para entablar cualquier negociación con los rifeños, de quienes había conseguido ganarse su respeto y confianza. Apasionado del mundo árabe, el coronel era toda una eminencia en el Protectorado y, sin duda, el militar español que mejor comprendía el mundo rifeño. Todas estas circunstancias le habían llevado a ser nombrado jefe de la Subinspección de tropas y Asuntos Indígenas y de la Policía Indígena. 
 
    Amigo personal de Mohammed Abd el-Krim, el coronel Morales, compartía totalmente con el marqués de Parderrubias su visión sobre el Protectorado. Ambos creían en un marco de colaboración con los rifeños para llevar desarrollo y progreso a esas tierras, así como en la necesidad de abandonar la política de mera ocupación militar que parecía haberse impuesto. El coronel trataba con poco éxito de explicar a sus superiores estas tesis, pero, como disciplinado militar, no le quedaba más remedio que acatar órdenes que parecían ir en una dirección diametralmente opuesta. 
 
    Desde un principio se produjo la conexión entre el coronel y el marqués. El coronel veía en Parderrubias la encarnación de una nueva generación, muy viajada, emprendedora, moderna y dispuesta a poner al servicio del progreso todas sus energías. El interés del marqués por todos los asuntos indígenas hizo que rápidamente se convirtiera en el pupilo preferido del coronel. Por su parte, Parderrubias admiraba profundamente a Don Gabriel, a quien cariñosamente se dirigía como Rmu’allim, maestro, en el dialecto de los rifeños. 
 
    Para ese verano de 1920 el coronel y el marqués observaban con frustración cómo los acontecimientos se iban precipitando en un sentido muy contrario al que ambos esperaban. El general Fernández Silvestre, comandante general de Melilla, había iniciado meses atrás los preparativos de una campaña de ocupación con la intención de llegar a tomar la bahía de Alhucemas. Una vez más parecían primar las acciones militares de toma de territorios inhóspitos sobre las acciones civiles orientadas a buscar el desarrollo social y económico de la región de la mano de la población indígena. 
 
    —¡Bienvenido, Rmu’allim! —saludó el marqués a su amigo esbozando una sincera sonrisa acompañada de un afectuoso abrazo—. Póngase cómodo, por favor, enseguida nos sirven el atay. —¿Recuerda a mi amigo Armando Olavarrieta? —dijo Juan introduciendo a su invitado. 
 
    Después de los corteses saludos, los tres hombres tomaron asiento y sin tiempo que perder Juan decidió entrar en materia. Se mostraba muy preocupado por la situación en el Protectorado. El general Silvestre parecía estar decidido a seguir adelante con la campaña militar y llegar a Alhucemas a toda costa. Juan no había tenido noticias de Mohammed desde hacía meses y temía perderlo para la causa. Sin la colaboración del rifeño resultaría imposible construir un futuro de esperanza en el Rif. Él controlaba Beni Urriaguel y su influencia sobre el resto de cabilas era enorme. De no ser capaces de utilizar esa influencia para pacificar la región, Mohammed podría, sin mucho esfuerzo, unir a todas las cabilas contra el ejército español provocando un baño de sangre. Juan imploraba al coronel para que le ayudase a concertar un encuentro entre Mohammed Abd-el Krim y el general Silvestre. 
 
    —Me temo, querido amigo, que es ya tarde para eso —respondió con un tono frustrado el coronel—. Semanas atrás estuve en Alhucemas con Mohammed y a mi regreso, mantuve una larga reunión con el general Silvestre sobre el particular. Cualquier esperanza de dialogo en estos momentos es una quimera. 
 
    —No puede ser, estoy seguro de que algo podemos hacer todavía —dijo el marqués sorprendido, dejando asomar su preocupación. 
 
    —Créame, Juan, que lo he intentado desesperadamente. Mohammed fue muy claro, si nuestro ejército cruza el río Amekrán, las cabilas de Beni Urriaguel, Temsaman y Beni Tuzín irán a la guerra. La respuesta del general ha sido contundente y en unos días avanzaremos hacia Dar-Drius, Abbada y Chaif, en lo que es el inicio de la campaña que debería llevarnos a la toma de la bahía de Alhucemas. 
 
    —¡Dios mío! La situación es entonces mucho peor de lo que imaginaba —Juan se levantó precipitadamente del sillón y no queriendo dar crédito a la noticia, se dirigió de nuevo al coronel—. ¿Está usted seguro de que el general está completamente decidido a llegar hasta Alhucemas? ¿No puede esta reacción ser fruto de la necesidad de demostrar su fuerza y conseguir de Mohammed que rebaje sus pretensiones? 
 
    —Eso, amigo mío, sería como aceptar que aún hay espacio para la política y la negociación. Sin duda, amagar con un avance podría hacer pensar dos veces a Mohammed. La posterior negociación de un repliegue, condicionada a entablar un dialogo orientado a una solución pacífica para todas las partes, sería una buena jugada política. Pero créame, nada de esto está en la cabeza del general. Todo resulta mucho más… prosaico, por decirlo de alguna manera —la sensación de frustración que transmitía el coronel tenía tintes de derrota y causaba en el marqués un efecto devastador. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —El general Fernández Silvestre busca la gloria a toda costa. Es por todos conocida la gran rivalidad que existe entre él y el alto comisario del Protectorado, el general Berenguer. Ambos son compañeros de promoción, pero Silvestre no soporta que siendo más antiguo tenga que estar a las órdenes de Berenguer. A esto hay que sumarle el reciente éxito del alto comisario en la pacificación de la zona occidental del Protectorado. El general Silvestre no piensa más que en cosechar un éxito aún mayor en su zona de influencia, en la zona oriental. Por si todo esto fuera poco, Silvestre cuenta con toda la confianza de Su Majestad el Rey, que es al único al que parece escuchar y rendir cuentas. La correspondencia entre Su Majestad y Silvestre es directa y, créame, constante. 
 
    —No puedo creer que un asunto de esta envergadura y tan trascendental dependa, en última instancia, de rivalidades personales entre generales —la preocupación daba paso al enfado, pero el marqués necesitaba algo a lo que aferrarse—. De cualquier modo, la última palabra ha de ser del alto comisario Berenguer, ¿no es así? 
 
    —Sin duda, así es. Pero tenga en cuenta, Juan, que los generales no discrepan en absoluto en el fondo del asunto —dijo el coronel, apenado al ver efecto que sus palabras tenían en el marqués—. Ambos están plenamente convencidos de la necesidad de pacificar el Protectorado por la vía de la acción militar. Creen firmemente que la acción política no conduce a nada. Su alternativa es la acción militar, para la que cuentan con todo el apoyo de Su Majestad. Tan solo parecen discrepar en las formas. El alto comisario es partidario de un avance más lento. Prefiere terminar de pacificar Yebala antes de abrir el frente oriental. Silvestre, por su parte, se muestra impaciente por avanzar hacia Alhucemas, idea que complace mucho a la Real Casa.    
 
    —¿Y qué piensa el ministro de la Guerra? ¿Apoya esta estrategia? Mucho me extraña que Don Eduardo Dato, presidente del consejo de ministros, pueda avalar esta forma de proceder —dijo Juan, tomando de nuevo asiento, como no queriendo dejar traslucir su decepción y deseando encontrar algo de esperanza. 
 
    —Y dudo que lo haga, querido Juan. Usted conoce personalmente a Don Eduardo y sabe que él es partidario, como nosotros, de la solución política y negociada en el Protectorado. Sin embargo, la situación del país es compleja. El Gobierno necesita cada vez más del ejército en la península para lidiar con graves problemas de orden público. Ya sabe, anarquistas, regionalismos… El propio ejército está dividido entre africanistas y juntistas. Tan sólo Su Majestad el Rey es capaz de contenerlos, pero a un precio muy alto. Hasta tres gobiernos han caído ya por presiones militares. 
 
    —¿Me está usted diciendo que esta campaña militar se está haciendo a espaladas de nuestro gobierno? 
 
    —No, mi querido amigo, no diría yo tanto. Todo es más complicado. Digamos que el gobierno ha optado por dejar hacer, tratando de no enfrentarse demasiado a la cúpula militar, a la que tanto necesita. Digamos que nuestros gobernantes efectivamente están al corriente de la campaña, pero ni de lejos conocen todos los detalles. No son en absoluto conscientes de la gravedad del asunto, en gran parte por el casi total desconocimiento de lo que aquí acontece. En ocasiones pienso que, en el fondo, no desean conocer los detalles de la situación. 
 
    —¡Debe saberse lo que aquí está en juego! —se levantó de nuevo Juan, sin poder disimular ya su enfado, encendiendo un cigarrillo—. Se subestima en exceso a toda la familia Abd el-Krim y a todos los beniurriaguelíes. Usted sabe, como yo, que tienen la influencia para unir a todas las cabilas en nuestra contra. Cuentan además con el apoyo financiero derivado de las concesiones mineras que están otorgando a diversas compañías europeas y, por si fuera poco, Mohammed conoce como nadie el funcionamiento de nuestra administración y de nuestro ejército. 
 
    —Así es, Juan. Yo estoy tratando por todos los medios de ganar el favor de todas las cabilas y evitar la confrontación, haciendo que el avance hacia a Alhucemas se lleve a cabo con el mínimo derramamiento de sangre posible. Creo estar en disposición de lograrlo, al menos hasta que lleguemos al río Amekrán. A partir de ahí, todo dependerá de cómo reaccione la cabila de Tensanam. Si para entonces no están de nuestro lado, me temo que tendremos que enfrentarnos a una harka muy numerosa en un territorio tremendamente inhóspito. La amenaza de guerra de Mohammed Abd el-Krim conviene tomarla en serio. 
 
    —Don Gabriel, ¿para cuándo se estima que nuestras tropas puedan llegar al río Amekrán? 
 
    —Resulta difícil saberlo, Juan, depende de muchos factores, pero, con toda seguridad, no antes de seis meses.   
 
    —Seis meses es entonces el tiempo de que dispongo para encauzar la situación.   
 
    —¿Qué piensa hacer, Juan? ¿Puedo serle de utilidad en algo? 
 
    —No, mi querido amigo, no quiero exponerle aún más. Piense en la reacción de sus superiores si llegaran a conocer nuestras conversaciones. Además, creo que aquí en Melilla no hay ya nada que podamos hacer. He de partir hacia Madrid de inmediato para verme con el presidente Dato y con el Vizconde de Eza, ministro de la Guerra. Si soy capaz de hacerme escuchar y explicarles con detalle los riesgos que corremos, quizás tengamos una oportunidad. 
 
    —Quizás los palacios de Presidencia y de Buenavista no sean los únicos que tengas que visitar —intervino Armando. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Perdona mi atrevimiento, Juan, pero el palacio que de verdad importa es el de Oriente. Silvestre ha sido ayudante de campo de Su Majestad por más de cuatro años, es uno de sus favoritos. Si alguien puede hacerle cambiar de parecer, ése es el Rey. 
 
    Juan quedó durante unos instantes con la mirada perdida y absorto en sus pensamientos. Su condición de hombre de negocios de éxito y su título nobiliario le daban un acceso relativamente fácil al entorno del gobierno, donde contaba con diversas amistades. Sin embargo, ser recibido por el mismísimo Don Alfonso XIII para tratar con él directamente este delicado asunto del Protectorado resultaba poco menos que imposible. Lo primero era encontrar la ocasión, tarea nada sencilla, ya que Juan no se encontraba dentro del círculo de amistades del monarca. Enseguida sopesó buscar la intermediación de alguno de los insignes accionistas de la Compañía Española de las Minas del Rif, que sí formaba parte ese círculo íntimo de Don Alfonso, aunque en cuestión de segundos desechó la idea. Bajo ningún concepto podía llevar a cabo esta gestión involucrando a la compañía. La mayor parte de los accionistas no entenderían que el vicepresidente de la entidad pudiera enfrentarse al gobierno y a la Real Casa por su política en el Protectorado. Debía encontrar otra manera. 
 
    —Caballeros, es momento de hacer una pequeña pausa y disfrutar de un buen atay —la entrada de Mahelet con una preciosa bandeja de plata con la tetera de cuatro patas humeante y dos vasos de cristal multicolor acaparó de inmediato la atención de los tres hombres. 
 
    —¡Mi querida Mahelet! —exclamó Don Gabriel con una enorme sonrisa llena de afecto, mientras se levantaba y la saludaba marcialmente— ¡Shalom aleijem! 
 
    —Aleijem shalom, Don Gabriel. Muchas gracias por su amable visita. Por favor, siéntese y póngase cómodo mientras le sirvo el atay —con una delicadeza extrema, Mahelet, sirvió el té en los vasos para después devolverlo a la tetera. Pasados unos segundos, repitió el ceremonial escanciando el té en los vasos de los tres hombres, mientras la estancia se impregnaba de un delicioso aroma a hierbabuena. La irrupción de Mahelet hizo que Juan, Armando y Don Gabriel se olvidaran por un instante de todos los problemas del Protectorado y que la conversación girara entorno al nuevo libro en el que Don Gabriel se encontraba trabajando. Una recopilación de distintos artículos que había venido publicando en el Telegrama del Rif desde 1916 y que versaban sobre distintas curiosidades relativas a la fortaleza de Melilla: el escudo de la ciudad, sus torreones, sus baluartes, sus almacenes. Resultaba fascinante escuchar al coronel relatando la historia del antiguo fuerte de San Lorenzo, que ya en el siglo XVI era un bastión de defensa de la ciudad. De cómo el fuerte cayó en 1678 después del asedio del sultán Muley Ismail y de tantas otras curiosidades históricas. Sin quererlo, la caída del fuerte de San Lorenzo devolvió la conversación a la situación actual y al peligro que la campaña del general Silvestre entrañaba. A lo que Juan podía o no hacer por evitarlo. A cómo buscar acceso al Rey. 
 
    —Quizá lo mejor sea que centre mis esfuerzos en tratar este asunto con el gobierno —concluyó Juan con cierta desazón—, y descartar, al menos de momento, cualquier posibilidad de hacerlo con Su Majestad.  
 
    —¿Has pensado en recurrir a Don Julio Marsé? —Mahelet no estaba dispuesta a rendirse fácilmente y se esforzaba en buscar soluciones para propiciar el encuentro con el Rey. 
 
    —¿Marsé? —Juan volvió a levantarse, algo agitado, encendiendo otro cigarrillo—. Sabes que siempre me he negado a entablar relaciones con él. Sus negocios son casi todos turbios, por no decir otra cosa. Lo siento, pero no me parece una buena idea. 
 
    —Es cierto, Juan, sin embargo, no podemos negar que Marsé mantiene muy buenos contactos con el entorno del Rey y que siempre ha querido hacer negocios contigo —una vez más Mahelet parecía encontrar una posible solución a un problema enquistado y su propuesta mantuvo a todos en silencio durante algunos segundos. 
 
    —Si me permitís, queridos amigos, —intervino Armando—, la idea de Mahelet no es ninguna locura. Es por todos sabido que Marsé se mueve como pez en el agua en el palacio de Oriente. Incluso he llegado a escuchar por diversas fuentes que es parte integrante de la “camarilla” del Rey. Ya saben, los amigos más íntimos de Su Majestad: el marqués de Viana, el marqués de Villabrágima, el duque de Peñaranda, el conde la Maza, el duque de Alba y el del Infantado. Según parece, Marsé es muy escuchado por todos ellos y recurren a él con relativa frecuencia para buscar asesoramiento en sus inversiones. Se dice que algunos de ellos son accionistas en las empresas de Marsé y que, hasta Su Majestad, directa o indirectamente, también.   
 
    —¡Caramba, Armando! No dejarás nunca de sorprenderme, —reaccionó Juan entre sorprendido y divertido—. No podía yo imaginar que estuvieras tan bien informado sobre el entorno de Su Majestad y hasta de sus negocios. 
 
    —Digamos que estoy volviendo a frecuentar determinados ambientes —respondió entre risas Olavarrieta—. De cuando en cuando uno se encuentra, no sabe muy bien cómo, en elegantes salones donde estos asuntos son muy comentados. ¡Si se le dedicara la misma atención a lo que de veras importa, nos iría francamente mejor! 
 
    Juan tomó asiento en el cómodo sillón, cruzó elegantemente su pierna derecha sobre la izquierda y, con la mirada algo perdida, comenzó a sopesar seriamente la idea de utilizar a Marsé como intermediario ante el Rey. Sin duda la posición de Marsé era inmejorable para llegar hasta Don Alfonso y, además, contaba con la ventaja de la discreción garantizando un acceso eminentemente privado y al margen de su posición en la Compañía Española de las Minas del Rif. Debía dejar a la compañía al margen de ese asunto, máxime cuando gran parte de sus principales accionistas eran del todo favorables a la intervención militar en el Protectorado. Pero al mismo tiempo a Juan le inquietaba profundamente la contraprestación que Marsé podía llegar a exigir por facilitar el acceso al Rey. Marsé era un hombre de negocios con muy pocos escrúpulos y recurrir a él para un asunto tan delicado podía costarle muy caro. Casi sin quererlo, Juan comenzó a pensar en qué podía llegar a pedirle el empresario. ¿Acceso al consejo de administración de la compañía? ¿Participación en la ampliación de capital que se tenía que llevar a cabo? ¿Concesiones a sus empresas en las obras para la construcción del nuevo cargadero de Melilla? ¿Interés en la compra a bajo precio de alguna de las empresas familiares de Juan? Todo podía ser. 
 
    Mientras Juan continuaba absorto en sus pensamientos, Mahelet no quería dejar pasar la ocasión para saciar su curiosidad sobre todo lo que Armando había escuchado en Madrid en relación con los negocios del Rey. 
 
    —Entonces, ¿tenemos en España un Rey empresario? —preguntó Mahelet con cierta malicia envuelta en una femenina dosis de ingenuidad.  
 
    Armando explicó, sin disimular su admiración por el monarca, cómo Su Majestad era un hombre de su tiempo, atraído por el progreso y por los negocios. No era ningún secreto que recibía constantes ofertas para participar en empresas, lo que les otorgaba un claro signo de distinción. Además, su participación a título privado en diversas compañías servía para que gran parte de la aristocracia se animara también a invertir en modernas sociedades industriales que contribuían al progreso del país. Haciendo memoria, Armando citó algunos ejemplos de las participaciones empresariales del Rey: bancos, compañías de seguros, el Metropolitano, empresas ferroviarias, fabricantes de automóviles, como la Hispano-Suiza, hoteles, navieras y hasta compañías de petróleos. 
 
    —Entiendo, pero estoy más interesada en lo que se dice al margen de lo que todos, en mayor o menor medida, ya conocemos. Ya sabes, esos rumores a veces tan perversos de la capital del reino.  
 
    —Esto, mi querida Mahelet, te va a costar un poco más de este delicioso atay —Mahelet, sin perder un instante e impaciente por conocer las revelaciones de Armando, rellenó de nuevo su vaso—. Muchas gracias. Verás, quizá lo más comentado en Madrid es la falta de discreción del monarca con algunas de sus inversiones. Que Su Majestad decida invertir en el capital de ciertas empresas no es algo que resulte bien visto por todos, ya que al final resulta imposible separar la condición de inversor privado de la de monarca, de la de quien promulga y sanciona las leyes. 
 
    —Pero el Rey es perfectamente libre de invertir su patrimonio en lo que considere oportuno —replicó Mahelet, muy interesada por el tema—. Nada ni nadie puede prohibírselo. 
 
    —Claro, claro, querida, pero no se trata de eso. Las voces más críticas que he llegado a escuchar esgrimen que una cosa es invertir y otra bien distinta es participar en consejos de administración de compañías, mientras al tiempo se tiene la potestad de expedir decretos y reglamentos, así como de decretar la inversión de los fondos destinados a cada uno de los ramos de la administración. La posibilidad de generar, cuando menos, conflictos de interés es elevada y es aquí donde voces muy autorizadas se levantan pidiendo mayor discreción a Su Majestad. 
 
    —Perdona Armando, no estoy segura de haberte entendido, ¿Su Majestad participa en los consejos de administración de las compañías en las que invierte?  
 
    —No, mi querida, amiga, no… al menos formalmente… —respondió con una traviesa sonrisa Armando esperando la reacción de Mahelet, que no tardó en llegar. 
 
    —Entonces, ¿quieres decir que sí participa, aunque no de manera formal? 
 
    —Esto, Mahelet, te lo puede explicar Juan muchísimo mejor que yo —Armando dirigió su mirada al marqués consiguiendo apartarle, por un momento, de sus pensamientos— ¿No es así, amigo mío? 
 
    —Todo es muy sutil, Mahelet —en tono serio, Juan volvió a participar en la conversación—. Creo que un buen ejemplo lo encontramos con el proyecto del Metropolitano de Madrid. Hoy y a menos de un año de su inauguración, nadie duda del éxito del suburbano y del gran acierto que ha supuesto. Ha traído progreso, comodidad y modernidad a la ciudad. Sin embargo, nadie quería apostar por el proyecto hasta que Su Majestad decidió invertir a título personal un millón de pesetas, lo que animó al Banco de Vizcaya, primero, y a otros inversores, después. La Compañía del Metropolitano se lo debe todo a Su Majestad. Por supuesto que el Rey no figura como miembro del consejo de administración. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Mahelet con cierta ansiedad por comprender. 
 
    —No figura… formalmente, como decía Armando —respondió Juan—. Quien ostenta la representación del capital de Su Majestad en la Compañía del Metropolitano es el duque de Miranda, mayordomo mayor del Rey y, por cierto, secretario del consejo de administración de la compañía. El duque y otros nobles al servicio de la Real Casa participan en gran número de sociedades, representando los intereses privados de Su Majestad. Yo también he llegado a escuchar que lo hacen igualmente en alguna de las empresas de Marsé. A Su Majestad no le hace falta ocupar un puesto en el consejo de cualquier compañía para tener capacidad de influencia. Incluso años atrás en la Compañía Española de las Minas del Rif, se decía que el conde de Romanones participaba en la sociedad representando los intereses del Rey, cosa que nunca sabremos. Si a todo esto le añadimos el complejo entramado político que lo envuelve todo, la situación no resulta nada edificante.  
 
    Los comentarios de Juan desataron un agitado debate en torno al poder del monarca y sus negocios privados. Por un lado, todos coincidían en las bondades de contar con un Rey moderno, promotor del desarrollo y convencido del progreso que podía derivarse del impulso industrial que tanto necesitaba España. Por otro lado, costaba más encontrar consenso respecto a las razones por las que Su Majestad intervenía de manera tan decidida en distintos negocios. ¿Era esta una forma de animar a la aristocracia para invertir en la modernidad de España? ¿O se trataba más bien de una fórmula para encontrar recursos adicionales que permitieran sufragar los gastos de la Real Casa? Mientras que el coronel y Armando no dudaban por un instante de las nobles motivaciones del monarca, Juan y Mahelet se mostraban algo más escépticos.  
 
    Era por todos conocido que las asignaciones presupuestarias a la Real Casa derivadas de una Ley de 1876 resultaban muy inferiores a las de otras casas reales europeas y eran, probablemente, insuficientes para financiar todos los gastos. Lo cierto es que nada impedía al Rey invertir su patrimonio en aquello que deseara, era perfectamente libre para hacerlo sin contravenir norma jurídica alguna. Sin embargo, Juan comenzó a desarrollar un nuevo argumento. Apenas tres años atrás se había promulgado una ley que autorizaba al gobierno a favorecer la creación de industrias nuevas en España, así como al desarrollo de las existentes. Se trataba de impulsar el tan necesario desarrollo empresarial del país, mediante la concesión, bajo determinados requisitos, de ayudas y beneficios a las empresas nacionales encuadradas en determinados ámbitos de la actividad económica. Estos beneficios iban desde préstamos en efectivo, hasta la exención de impuestos y aranceles, pasando por la protección al capital invertido y a la facilidad para celebrar contratos con la administración. Se creaba así un marco de protección total para estas empresas, que incluso podían beneficiarse de la normativa en materia de expropiación forzosa y de la imposibilidad de que cualquier corporación local pudiera limitar su actividad. Juan siempre pensó que se trataba de una buena ley, que permitiría atraer inversión al mundo empresarial y por tanto progreso y bienestar. Sus propias empresas se habían beneficiado de este marco legal. Lo que le generaba muchas dudas eran las inversiones del monarca y su participación, aunque fuera indirecta, en muchas de estas empresas, más de setenta. Empresas que eran favorecidas por leyes promulgadas por el propio Rey. Y es que, tal y como había apuntado Armando, la potestad de hacer las leyes residía en las Cortes con el Rey, quien tenía reconocida por la Constitución no solo capacidad en la iniciativa de las leyes, sino también la prerrogativa para expedir decretos, reglamentos e instrucciones conducentes a ejecutar tales leyes. Aquello desató una apasionada discusión sobre el fin último de todas esas disposiciones normativas. ¿Tenían por objeto fomentar la inversión y el desarrollo empresarial o proteger las inversiones, a veces arriesgadas, de la nueva aristocracia financiera liderada por el propio monarca? ¿Cómo se sustanciaban en la práctica los posibles conflictos entre el interés general y el particular? ¿Podía realmente disociarse la figura del Rey de su condición de hombre de negocios? La frontera no era nada nítida y la condición de persona sagrada e inviolable que la Constitución otorgaba al monarca, le daban un poder prácticamente ilimitado. Aunque Armando rebatía este argumento aludiendo a la existencia de un control político que consistía en el necesario refrendo que los ministros debían otorgar a los actos del Rey, Juan neutralizaba esta defensa indicando que el monarca disponía de la facultad para nombrar y separar libremente a estos ministros.  
 
    La conversación derivó entonces hacia el papel de políticos, aristócratas, empresarios y militares: a menudo esta condición se confundía y resultaba muy frecuente que los cargos políticos fueran asumidos por aristócratas, que poco a poco iban interesándose por el mundo de los negocios. Los industriales también participaban activamente en la política y muchos de ellos estaban dispuestos a cualquier cosa por un título nobiliario, para lo que era necesario contar con el favor real. Favor que era igualmente necesario para el ascenso en la carrera militar, siendo a su vez frecuente la presencia de los militares en la política. Militares que, a menudo, eran recompensados con títulos nobiliarios por Su Majestad. Políticos, aristócratas, empresarios y militares contaban con grandes incentivos para asegurarse a cualquier precio el favor real. 
 
    La conversación regresó a su punto de partida: el Protectorado, donde una peligrosa mezcla de intereses militares, políticos y económicos lo estaba complicando todo. 
 
    Con cierto pesar y asumiendo cómo funcionaban las cosas en España, Juan terminó por convencerse de que su única posibilidad para evitar un desastre en el Protectorado pasaba por disuadir al propio Rey, el único capaz de convencer a militares, políticos, aristócratas y empresarios beligerantes de que podía haber una vía alternativa a la acción militar en Marruecos. Si el único camino a la Real Casa pasaba por Julio Marsé, el camino Marsé era el que debía tomar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7: El Palace 
 
    Madrid, septiembre de 1920 
 
      
 
    La tormenta veraniega de la noche anterior había dado paso a una mañana soleada y agradable, dando un respiro a los madrileños después de unos días de intenso calor cercanos a los cuarenta grados centígrados. Bajo un cielo azul, casi mágico, se erguía en su forma trapezoidal el majestuoso hotel Palace de Madrid, con su espléndida fachada de trescientos metros de ancho frente a la fuente de Neptuno. Apenas transcurridos ocho años desde su inauguración y desde un primer momento, el Palace se había convertido en todo un referente mundial de la industria hotelera. Su diseño y concepción lo habían tenido todo en cuenta. Se trataba de levantar en plena carrera de San Jerónimo, en el solar que albergó al palacio de los duques de Medinaceli, el mejor hotel de Europa. Cuatrocientas habitaciones conectadas por ascensor y dotadas de inodoro individual con agua caliente, equipadas con teléfonos con línea exterior e interfonos que conectaban directamente con la recepción. Todo había sido ideado para hacer las delicias de sus distinguidos huéspedes, entre los que se hallaban personalidades relevantes del mundo aristocrático, político, económico y cultural, que eran debidamente agasajados por los más de seiscientos empleados del establecimiento. 
 
    Sin duda, la construcción del Palace había permitido a Madrid mejorar más que notablemente su oferta hotelera a partir de 1912. Una vez más, el impulsor de la idea fue Su Majestad el Rey Alfonso XIII, quien había podido comprobar con cierta resignación los problemas de alojamiento en Madrid cuando eventos como el de su propia boda o el de su coronación tenían lugar. El Rey quiso así que se invirtiera en infraestructura hotelera para atraer visitantes a la capital del reino. Primero, se implicó activamente en la construcción del hotel Ritz de Madrid, junto con el conde de Agrela, el vizconde de Güell y el Banco de Urquijo, llegando a invertir a título personal en la sociedad constituida para el desarrollo del establecimiento. Aunque el hotel Ritz de Madrid abría sus puertas en 1910 con mucho éxito, lo cierto es que lo hacía con fuertes debilidades financieras y no terminando de resolver, con sus ciento sesenta habitaciones, el problema de la oferta hotelera en Madrid. 
 
    Su Majestad conoció en Deauville a George Marquet, reputado hotelero belga con intereses en la Costa Azul francesa, a quien le propuso invertir en Madrid en la construcción del hotel más grande de Europa. Aunque el interés inicial de Marquet se hallaba en la compra del Ritz, en una operación rápida y colmada de facilidades por impulso real, finalmente se decantó por la construcción del Palace, hotel cuatro veces mayor que el Ritz situado a escasos metros de éste. El Palace fue un éxito arrollador desde el primer momento, recibiendo más de noventa mil huéspedes el primer año y siendo capaz de repartir dividendos del cuarenta y cinco por ciento en 1920. Sin duda, un grandísimo negocio para sus promotores y accionistas, fruto de una inteligente gestión que combinaba a la perfección lo exclusivo de un gran hotel, con una oferta moderna.  
 
    La cervecería alemana, los más de cincuenta billares Brunswich y las dos orquestas de zíngaros hacían del Palace un hotel mucho más cosmopolita que el elitista Ritz. Apenas transcurrido un año desde la inauguración del Palace, en 1913, Marquet se hacía también con el Ritz. Después vendría el hotel Continental de San Sebastián y más tarde el hotel Real de Santander, donde también participaba Su Majestad como accionista. En 1920 Marquet también completaba la adquisición del hotel de París, ubicado en la madrileña Puerta del Sol. No se podía sacar mayor provecho a la invitación de Su Majestad para invertir en España. 
 
    Pero volvamos al Palace. En la suite 606 se encontraba alojado en esa fresca mañana de verano Don Julio Marsé. El empresario contaba con esa suite reservada durante todo el año. El Palace era el lugar perfecto para Marsé, tanto por su condición de hombre de negocios, como por su condición de diputado, con el palacio de las Cortes a tan solo unos pasos de distancia. En un mismo día, Marsé era capaz de atender una sesión parlamentaria por la mañana, cerrar en el Palace un acuerdo por la tarde con otros empresarios, aprovechándose de las novedades legislativas y terminar el día disfrutando de una buena cena en La Brasserie del hotel para congeniar con sus amigos aristócratas, a quienes a menudo aconsejaba y guiaba en sus inversiones. 
 
    Apenas daban las siete de la mañana y Marsé ya se encontraba en perfecto estado de revista dando buena cuenta del suculento desayuno que minutos antes el servicio del hotel había dispuesto en su suite. Junto con el desayuno, compuesto de chocolate, café, zumos, bollería francesa y fruta de temporada, se encontraba la correspondencia que a diario recibía. De entre los más de diez sobres que le entregaron esa mañana, tres despertaron el interés del empresario. Uno, el más previsible, de la Federación Patronal de Cataluña, de la que Marsé era vocal. Otro, el más esperado, con el remite de la casa Cornuché. El último, más misterioso, con el remite del marqués de Parderrubias. Aunque la correspondencia del marqués le hizo esbozar una sonrisa condescendiente mientras trataba de adivinar qué querría el santurrón de Parderrubias, prefirió centrarse en sus negocios y abrir rápidamente los sobres provenientes de Barcelona y París. 
 
    La misiva de la Federación Patronal de Cataluña no suponía ninguna sorpresa y en ella se instaba a Marsé a que utilizara toda su influencia política en Madrid para que el gobernador civil de la ciudad condal, Federico Carlos Bas, fuera cesado de sus funciones con toda urgencia. La patronal consideraba al gobernador civil como un hombre demasiado blando para tratar con los anarquistas y se mostraba más partidaria de una línea mucho más dura para hacerles frente. El general Martínez Anido, gobernador militar de Barcelona, era el candidato perfecto a los ojos de la patronal para iniciar una dura política de represión contra la amenaza anarquista. Marsé sabía perfectamente lo que tenía hacer y sonriendo se dispuso a abrir el segundo de los sobres. 
 
    Se trataba de la respuesta formal de Auguste Picard, el abogado de Cornuché, a la propuesta realizada en Deauville por Marsé. La misiva, tras adornarse en alambicadas fórmulas de cortesía que sacaban de quicio a Marsé, dejaba la puerta abierta para seguir avanzando en el proyecto de colaboración en Melilla, siempre y cuando se cumplieran dos condiciones. Cornuché quería, de un lado, alguna garantía sobre la pacificación del Protectorado y la seguridad en Melilla. De otro lado, quería contar con la presencia en Deauville de Su Majestad Alfonso XIII al menos durante una semana por año. Lógicamente el monarca sería invitado de honor de la casa Cornuché y hasta se dejaba caer la posibilidad de que el Rey percibiera una compensación por ello. 
 
    —¡Viejo zorro! —exclamó Marsé casi entre risotadas—. ¡Ha pensado realmente en todo, hasta en garantizarse la presencia del Rey en su establecimiento!  
 
    La mañana empezaba bien para Marsé, porque veía como la colaboración con la casa Cornuché para el proyecto del hotel y del casino de Melilla estaba cada vez más alcance de su mano. Tan solo faltaba buscar la manera de cumplir con las condiciones impuestas por el francés. La segunda era bien sencilla, pero la primera, la garantía de pacificación en el Protectorado, requería de una maniobra política que permitiera hacer llegar el mensaje correcto a Cornuché, por la persona indicada, pero sin comprometer en lo más mínimo a Su Majestad.  
 
    No tardó mucho Marsé en idear la fórmula perfecta. La persona idónea para para otorgar las garantías solicitadas no era otra que José Quiñones de León, embajador de España en París, amigo personal de Su Majestad y muy bien conectado con el mundo político, económico y militar de Francia, donde a menudo trataba delicados temas de estado, entre los que se encontraba el asunto de Marruecos. Asunto que preocupaba del mismo modo a España y Francia, dada la presencia de ambos países en la zona a través de sus protectorados. Marsé y el embajador se conocían bien y compartían, entre otras cosas, amistades e intereses, por lo que no resultaría difícil que el diplomático se aviniera a hacer pasar el mensaje oportuno a Cornuché a través de las autoridades francesas.  
 
    Sin perder un minuto, Marsé se disponía a iniciar las gestiones para tomar contacto urgente con Quiñones de León, cuando de pronto volvió a prestar atención al sobre con el remite de la casa Parderrubias. Aunque no era en absoluto frecuente en Marsé desviarse de sus objetivos cuando de negocios se trataba, le pudo la curiosidad.  
 
    —¿Qué diablos querrá “el Parderrubias”? ¿El digno marqués del pueblo se rebaja y me escribe?  
 
    En efecto, la relación entre ambos hombres nunca había sido buena, de hecho, nunca había sido. Todo muy a pesar de Marsé, quien en el pasado había intentado acercarse a Juan en diversas ocasiones interesado por varias de sus empresas y por su influencia en diversos rincones de España, que se extendían desde Galicia a las provincias Vascongadas, pasando por el Protectorado español en Marruecos. Para un hombre como Marsé, acostumbrado a lograr todo aquello que se proponía, los desplantes de Parderrubias suponían un fracaso personal. Resultaba evidente que Juan conocía de sobra la turbia reputación que precedía a Marsé y de manera firme le había dejado claro que jamás trataría con él. Recordaba Marsé, como si acabara de suceder, aquel fatídico encuentro con el marqués en el hipódromo de la Castellana, tres años atrás. Haciendo uso de sus habilidades sociales y de conocidos comunes, Marsé se había acercado discretamente a Juan, entre carrera y carrera, para presentarse y hablarle de algún negocio, pero se encontró con un seco “Disculpe, caballero, no tengo el gusto de conocerle y creo que tampoco quiero tenerlo. Buenos días”. Auténtico jarro de agua de fría que se agravó con el tiempo, al rechazar Juan reiteradamente sucesivas invitaciones de Marsé. Ambos hombres coincidieron con frecuencia en diversos eventos y actos, a menudo benéficos, pero la postura de Juan fue siempre la de ignorar por completo al empresario catalán. 
 
    Marsé se decidió al fin a abrir la carta. Apenas unas frías palabras en las que el marqués proponía un encuentro a solas. Esa misma noche. En el Salón Japonés del restaurante Lhardy. Asunto de máxima urgencia. Rogaba confirmación de asistencia. 
 
    —¡Vaya, vaya con el marquesito! —exclamó Marsé divertido—. ¡Tanto tiempo dándome calabazas y ahora le vienen las prisas y se me pone misterioso! —Aunque la primera reacción del empresario fue la de hacer añicos la carta, olvidarse del asunto y centrarse en sus gestiones con el embajador, su instinto de hombre de negocios comenzó a trabajar. Estaba claro que si el marqués, después de tantos desplantes, buscaba a Marsé de esta manera era porque algo urgente necesitaba y sólo él se lo podía dar. El mero hecho de pensar en una situación en la que el marquesito tuviera que implorar por un favor y ponerse en situación deudora, resultaba excitante para Marsé. Parecía que, por fin, después de muchos años, se presentaba una buena oportunidad para conectar con el marqués de Parderrubias y de encontrar el modo exprimir al máximo la relación  
 
    —¡Ya lo decía yo! ¡Torres más altas han caído, marquesito, mucho más altas! 
 
    Sin perder un minuto, Marsé se comunicó utilizando el interfono de su suite con la recepción del Palace para que se encargaran de confirmar al Lhardy su asistencia esa noche. A continuación, realizó diversas llamadas telefónicas con el fin de encontrar el modo más rápido y seguro de verse con el embajador Quiñones de León. Después de varias gestiones y de hablar con estrechos contactos, la mejor opción pasaba por viajar a Paris al final de esa semana para verse con el embajador personalmente. 
 
    La mañana estaba resultando de lo más productiva para Marsé, cuando cerca de las once y sin aviso previo, sonaba la puerta de la suite 606. Se trataba de Espigón, guardaespaldas y hombre de confianza de Marsé.  
 
    Ambos hombres se conocían bien desde hacía mucho tiempo, desde los tiempos de la estiba, antes de que Marsé fuera Marsé, cuando todavía era Julio Moreno. Espigón fue el brazo protector de Marsé en sus tiempos en la estiba. Hombre alto, de enorme fortaleza y de muy pocas palabras, enseguida vio algo en el pequeño Julio Moreno a quien decidió proteger. Por su parte, Julio siempre valoró esa suerte de lealtad innata, inexplicable, noble y tan conveniente. No puede decirse que fueran amigos, pues no lo eran, pero tampoco se trataba de una relación estrictamente profesional. Ambos habían pasado por mucho juntos y ambos entendieron que juntos, cada uno en su papel, les iba mejor. No les era necesario hablar mucho. Se entendían con la mirada. Si Julio era un maestro consumado urdiendo planes, a menudo apoyándose en sus habilidades sociales, Espigón le aportaba la fuerza bruta, la ausencia total de escrúpulos y el trabajo sucio, algo que le resultaba necesario a Marsé, dadas las peculiaridades de muchos de sus negocios. Especialmente útil le resultaba Espigón en los múltiples incidentes con los obreros de sus empresas en Barcelona, sofocando a golpes o a tiros cualquier atisbo de huelga o de protesta. 
 
    Ni siquiera Marsé estaba muy seguro de cuál era el verdadero nombre de Espigón. Sabía que, como otros muchos estibadores, Espigón era un convicto, para algunos un asesino desde muy temprana edad, que había terminado en la estiba para evitar la cárcel. Desde siempre en el puerto se le conoció como Espigón, en referencia a esos muros gruesos que protegen las aguas de un puerto. Unos decían que el apodo le venía por su descomunal fuerza, otros sostenían que era debido al enorme tamaño de su miembro viril y a su desmedido gusto por las mujeres. 
 
    Espigón entraba en la suite, con cara de pocos amigos. 
 
    —Malas noticias —seco, directo y sin fórmulas de cortesía. 
 
    —Te escucho —respondió Marsé igualmente parco, pero ya preocupado por la cara de Espigón. 
 
    —El cargamento de Mausers pa los turcos, nos lo comemos. 
 
    —¡No me jodas, Espigón! El acuerdo estaba cerrado y el cargamento listo para embarcar. 
 
    —Los hijos de puta de turcos se echan patrás. No quieren saber ná. 
 
    Marsé contuvo su enfado. Si Espigón decía que no había nada que hacer es que ya había intentado por todos los medios resolver el problema sin éxito. Con toda seguridad, a esas horas, alguien había pagado ya con su vida el incumplimiento del trato. Se trataba de un serio contratiempo para Marsé en un momento muy delicado. El contrabando de armas, junto con el de tabaco, continuaba siendo una de las más lucrativas actividades de Marsé, que le permitía ingresar unas sumas ingentes de dinero, no fiscalizable, con las que financiar sus actividades legales.  
 
    Desde el final de la primera guerra mundial y coincidiendo con el desarme de Alemania, había excedentes de armas en medio mundo. Aunque la Gran Guerra había terminado, no faltaban los conflictos bélicos, donde esos excedentes de armamento podían encajar con facilidad. Consciente de ello, Marsé, apoyado en su naviera, había decido aprovechar esta oportunidad para erigirse en intermediario “casando oferta y demanda”, como el mismo solía decir. Aunque estas operaciones le habían dejado mucho dinero, Marsé se dio cuenta de que no era él quien más ganaba con ellas, pese a correr con la mayor parte de los riesgos. Un año atrás, comenzó a replantearse su estrategia y su papel en el negocio del contrabando de armas, decidiendo abandonar el papel de mero intermediario y acaparar todo el proceso. Él compraría directamente el armamento excedentario a bajo precio y lo revendería al mejor postor, encargándose del suministro. Con esta maniobra era capaz de multiplicar por cien sus ganancias en una operación. Todo fue según lo planeado. Comenzó con cargamentos pequeños para comprobar el correcto funcionamiento de su esquema y progresivamente fue subiendo la apuesta, hasta que tres meses atrás surgió la posibilidad de cerrar una operación de una magnitud hasta entonces desconocida. 
 
    La guerra greco-turca se había iniciado en 1919. Los griegos ya habían combatido a los turcos durante la primera guerra mundial y a su término, con el desmoronamiento del imperio otomano, vieron la oportunidad perfecta para anexionarse gran parte del extinto imperio, Constantinopla incluida. Sin embargo, la resistencia turca fue mucho mayor de la esperada, en torno al Movimiento Nacional turco, muy necesitado de armamento. Casi en paralelo, en Alemania entraba en vigor el Tratado de Versalles, por el que, entre otras cosas, Alemania se veía obligada a desarmarse y a dejar de fabricar armas. La gran intuición de Marsé le permitió atar cabos muy deprisa. Por un lado, había un fuerte excedente de armas en Alemania que iba a ser confiscado. Por otro, los turcos estaban dispuestos a lo que fuera por armarse.  Se trataba pues de reaccionar rápidamente, hacerse con parte del excedente y colocárselo a los turcos. El fallido golpe de estado en Alemania a principios de 1920 por parte de conspiradores que se oponían al desarme generó el caos perfecto en el país que Marsé supo aprovechar para hacerse clandestinamente con una partida de veinticinco mil fusiles de cerrojo Mauser 98 y doscientos mil peines de cinco cartuchos. Marsé pagaba dos millones de pesetas por el cargamento y los turcos accedían a comprar por cinco millones. Todo era perfecto. Hasta hoy. 
 
    La pérdida de dos millones de pesetas era un muy duro golpe, incluso para alguien como Marsé. No supondría la ruina, pero desde luego iba a provocar muchos ajustes en sus planes a corto plazo, teniendo que posponer muchas actividades y decisiones de inversión ya comprometidas. Tendría que dar muchas explicaciones a socios y amigos, algunos muy influyentes, que no iban a entender con facilidad por qué Marsé no cumplía con su palabra. Que en determinados círculos se comenzara a hablar de Marsé como alguien que no honraba sus compromisos podía resultar letal para el futuro del empresario. Empeñado en minimizar los daños a toda costa, la cabeza de Marsé se puso a trabajar a toda velocidad. 
 
    —¿Dónde dices que está la mercancía ahora? —preguntó Marsé mecánicamente, cavilando y con la mirada algo perdida. 
 
    —En el puerto de Hamburgo. El buque sale mañana pa Esmirna. ¿Lo paramos? 
 
    —No, que zarpe, que zarpe. A estas alturas es posible que los alemanes estén buscando los Mausers y lo primero es que el cargamento salga de ahí cuanto antes —Marsé sabía que con el buque en alta mar ganaría tiempo para decidir qué hacer con la mercancía y conseguía a la vez proteger el cargamento—. Espigón, tenemos que encontrar nuevos compradores a toda prisa, antes de que esto nos estalle en las manos. 
 
    —Ya, pero son una jartá de fusiles. Ni dios va a querer comprar tanto. 
 
    —Pues entonces hay que buscar varios compradores. Hay que hablar de inmediato con la gente de Lawson en Madrid. Que te digan si tienen clientes a la vista. Ofrécele un buen bocado y no aceptes un no por respuesta. Haz lo que tengas que hacer, pero antes de que termine el día debemos tener algunas alternativas.  
 
    Sin mediar palabra, Espigón salió de la suite dispuesto a cumplir con el encargo. Tarea nada sencilla. Se trataba de arrancar información a los corresponsales en Madrid de David Lawson, uno de los más importantes contrabandistas de armas del mundo, con quien Marsé había hecho tratos en el pasado. Todo fue bien mientras Marsé se limitó a ejercer como intermediario de las operaciones de Lawson, consiguiéndole clientes y responsabilizándose del transporte de la carga, pero las cosas cambiaron cuando el empresario decidió dar un paso más y competir directamente con Lawson en el negocio. Al inglés no le gustó el asunto y desde entonces había intentado torpedear por todos los medios las operaciones de Marsé. 
 
     

  

 
   
    Capítulo 8: El detective 
 
    Madrid, marzo de 1922 
 
      
 
    Mónica y Adolfo decidieron caminar hasta la casa de ésta, situada en el veintisiete de la calle Serrano, desde el edificio del diario La Voz. Se trataba de un paseo corto, poco más de un kilómetro, quince minutos a buen paso. Ganaron la calle Sagasta después de subir la calle de la Florida. Ambos andaban deprisa y sin cruzar palabra, cada uno pensando en lo que el encuentro con el detective Obregón podría deparar. Una vez en la plaza de Alonso Martínez atravesaron la calle Almagro tomando la calle del Fernando el Santo. Cuando cruzaban por el paseo de la Castellana, a punto de llegar a la calle Ayala, se rompió al fin el silencio. 
 
    —Bonito barrio para vivir. No sabía yo que a los reporteros les daba para tanto—comentó Adolfo de manera socarrona, intuyendo que Mónica era algo más que periodista, una niña acomodada y de buena familia. 
 
    —Pues, ya ve, señor inspector—contestó ella con el mismo tono socarrón y no queriendo tener que justificarse—, con un poco de esfuerzo, hasta una humilde reportera puede vivir por aquí.  
 
    Llegaban por fin al veintisiete de la calle Serrano. Un edificio elegante, de cinco plantas, colmado de pequeños y elegantes balcones en su fachada, presidida por una gran puerta de madera noble que daba acceso a su interior. 
 
    —¿Sabía usted que en este mismo edificio residió Don Rubén Darío durante su estancia en Madrid como embajador? —preguntó Mónica divertida, sabiendo que ponía en un aprieto al inspector. 
 
    —Muy interesante, muy interesante, la reportera vive en la casa de un embajador, pero si no le importa, dejemos a los embajadores de lado y vamos a ver a Obregón —replicó Adolfo queriendo cambiar rápido de tema. 
 
    —Bueno, la reportera vive donde también lo hizo “el príncipe de las letras castellanas”, uno de los mejores poetas de todos los tiempos, que, por cierto, también era periodista, como usted a buen seguro ya sabe —dijo Mónica provocadora, detectando lo incómodo que se sentía el inspector.  
 
    —Gracias por la lección. Ahora, marisabidilla, vamos a ver a Obregón de una puta vez. 
 
    Algo indignada por el exabrupto del inspector, pero al tiempo divertida por cómo éste reaccionaba ante sus provocaciones, Mónica abría la puerta pasando al interior del edificio que años atrás había sido la sede de la embajada de Nicaragua en España. Desde entonces, el edificio había sido convenientemente reformado en cuartos, contando el de Mónica con dos plantas. En la primera, un amplio hall servía de recepción, siendo la antesala de dos elegantes comedores, un salón y una gigantesca biblioteca. En la segunda, se encontraban las dependencias privadas, y de cara al interior, con acceso diferenciado, se situaban la cocina, la bodega y la zona de servicio. Una joven criada les recibió y los acompañó hasta el salón, donde minutos después servía un té al tiempo que anunciaba que el señor Obregón se uniría a ellos en unos instantes. Eran unos momentos de espera un tanto incómodos entre dos personas que, habiéndose conocido unas horas antes, nada parecían tener en común más allá de todo lo que giraba en torno a Eugenio Obregón. Sin mayores preámbulos Mónica decidió abordar el asunto. 
 
    —Inspector, yo ya he cumplido con mi parte y le he traído hasta Eugenio. Ahora le toca a usted. 
 
    Adolfo dudó por un momento. ¿Era buena idea fiarse de la marisabidilla? Decidió que hasta no tener asegurada la colaboración de Obregón, no resultaba oportuno desvelar nada sobre la desaparición de Parderrubias.  
 
    —Bueno, necesitamos a Obregón para que nos ayude a resolver un importante caso policial. Para que colabore con la brigada criminal. 
 
    —¡Caramba! La policía recurriendo a detectives para resolver casos importantes. ¿De qué caso se trata? 
 
    —Sólo si Obregón accede a trabajar con nosotros se lo podré decir. 
 
    —Entiendo —respondió Mónica pensativa, asumiendo que era del todo lógico lo que el inspector planteaba—, pero ¿qué le hace pensar que Eugenio va a aceptar su propuesta? Él es el hombre del momento y no creo que le falten ofertas de trabajo bien interesantes, incluso fuera de España. Por otro lado, y como él mismo le dirá, se halla exhausto en estos momentos, después de resolver el misterio del ópalo maldito y creo tiene previsto descansar en algún balneario durante algunas semanas. Créame, le va a resultar bien difícil convencerle. 
 
    —Sí, pero usted va a ayudarme —contestó Adolfo muy seguro de sí mismo. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Si Obregón no colabora, usted se queda sin historia y, créame, la historia es de las buenas. De momento, muy pocas personas están al corriente de lo sucedido, pero es cuestión de días o de horas para que salte a la luz. Usted verá si quiere ser la primera en publicarlo y además contar con información de primera mano durante la investigación. Convenza a Obregón. 
 
    —¿Convencerme de qué? —se escuchó la voz de Eugenio Obregón desde la puerta del salón. Joven, alto, apuesto, aunque de una palidez extrema y unos ojos verdes enrojecidos y llorosos. Ni siquiera la fuerte cojera mitigada por el uso de un elegante bastón con mango de marfil podía ensombrecer su increíble y gallarda presencia. Tras pedirle a la criada que trajera la botella de coñac y hechas las debidas presentaciones, Eugenio se sentó en uno de los sillones del salón y encendió un habano.  
 
    Mónica relató las circunstancias por las que el inspector se encontraba en la casa, mientras Eugenio daba buena cuenta de la primera copa de licor. Sirviéndose la segunda copa, el detective miró a Adolfo y le preguntó sobre los detalles del caso para el que la brigada requería de su ayuda, a lo que el inspector contestó que no podía ofrecer detalles hasta no estar seguros de contar con su colaboración. La conversación se enredaba por momentos y parecía no llevar a ningún lado. ¿Cómo iba Eugenio a aceptar colaborar con la policía sin saber de qué se trataba? Adolfo, por su parte, no podía arriesgarse a desvelar nada relativo a la desaparición de Parderrubias sin tener la certeza de la colaboración de Obregón. Mientras, el detective seguía vaciando la botella de coñac a gran velocidad. En diversas ocasiones la conversación estuvo a punto de terminar de manera abrupta, aunque, en el fondo, nadie quería zanjarla del todo de esa forma. Eugenio sentía cómo su ego se alimentaba por momentos sabiendo que la brigada criminal estaba dispuesta a confiar en él la investigación de un caso importante; Mónica era cada vez más consciente de que una muy buena historia se escondía detrás de todo este asunto, historia en la que ella podía situarse en una posición de privilegio para contar el segundo gran caso del detective Obregón; Adolfo necesitaba convencer a Eugenio para cumplir con el encargo del comisario Vidal y comenzar cuanto antes con la investigación. 
 
    —Llegados a este punto, —dijo Adolfo tratando de aliviar un poco la tensión y pensando en cómo reconducir la situación—, creo que me iría bien un trago de ese coñac. 
 
    Sin mediar palabra, Eugenio le sirvió una copa al inspector para a continuación volver a rellenar, una vez más, la suya propia. 
 
    —¿Herida de guerra? —preguntó Adolfo, cambiando por completo de tema y mirando la pierna del detective, convencido de que el aspecto y la actitud de Eugenio algo de militar encerraban.  
 
    —Un recuerdo de los alemanes en la batalla del Somme —Eugenio contestó de manera natural, como si nada. Adolfo había sido militar y sabía perfectamente que la del Somme había sido una de las batallas más sangrientas de la primera guerra mundial. Para algunos, la más brutal que la humanidad había conocido. Una ofensiva de franceses e ingleses en 1916 para distraer a los alemanes del frente de Verdún, que se saldó con más de un millón de bajas, entre muertos, heridos y prisioneros de los dos bandos. Algo más de cuatro meses de dura contienda en la que los aliados apenas lograron un avance de ocho kilómetros en el frente. 
 
    —¿Combatió usted entonces en la Gran Guerra? 
 
    —Así es. Segundo batallón del primer regimiento de marcha de la Legión Extranjera. 
 
    —Perdone la indiscreción, pero ¿qué diablos hacía usted allí? —preguntó Adolfo con sorpresa, no entendiendo qué había podido llevar a un español a combatir en una guerra en la que España se había declarado neutral. 
 
    —Delirios de juventud, imagino. Yo estudié en la universidad de Lovaina y no pude soportar que los alemanes arrasaran aquello de manera tan brutal en 1914. Demasiados amigos y conocidos vilmente asesinados. No lo dudé por un instante y me alisté como voluntario en la Legión Extranjera francesa. Pero ¿y usted? A juzgar por su aspecto, diría que también ha pasado por el ejército. 
 
    Adolfo pasó a relatar cómo había llegado al Protectorado y lo que allí había vivido, primero como como soldado y después como integrante de la policía colonial. Poco a poco entre los dos hombres se iba forjando ese extraño lazo de camaradería propio de aquellos que han combatido en el frente, de aquellos que han visto y hecho cosas inimaginables, de aquellos que nunca volvieron a ser los mismos. Eugenio mostraba gran interés en saber más sobre la guerra del Rif, un conflicto que no había vivido en primera persona, al haber pasado gran parte de su vida fuera de España. Adolfo conocía muy bien Marruecos y animado por el interés del detective, y por el buen coñac, contaba anécdotas de todo tipo: desde la penosa situación de los soldados en el Protectorado, fruto de un desastre organizativo que permitía impúdicamente todo tipo de corruptelas, hasta lo mucho que se había subestimado a los rifeños, pasando por los intereses contrapuestos de los dirigentes políticos y militares en España, que hacían del todo imposible comprender cual era el objetivo último de nuestro país en Marruecos. Eugenio quiso conocer qué clase de experiencia en combate había tenido Adolfo en Marruecos y éste le contó cómo en sus primeros años en el Protectorado había conocido de cerca el frente. Sin duda el momento más peligroso lo había vivido en el Barranco del Lobo. En 1909 todo parecía complicarse. El ataque de los rifeños a un grupo de obreros españoles que construían un puente para el ferrocarril minero se saldó con seis muertos y provocó una rápida reacción del gobierno de Maura que movilizó tres brigadas de cazadores compuestas principalmente por reservistas. Estos reservistas eran a menudo padres de familia y gente muy humilde, para los que incorporarse a filas e ir a batirse el cobre a Marruecos suponía todo un desastre familiar. No fue de extrañar que esta movilización de tropas diera más tarde lugar a las protestas tan duramente reprimidas durante la Semana Trágica de Barcelona. El contingente llegó a Melilla con el objetivo de acabar con las reyertas, demasiado próximas a Melilla, y expulsar a los rifeños más allá del monte Gurugú. Lo que en principio parecía no ser demasiado complicado, acabó literalmente en desastre. La falta de planificación y una total descoordinación entre infantería y artillería, hicieron que parte de las tropas españolas se vieran emboscadas en el Barranco del Lobo, con los rifeños dominando las alturas y disparando a placer sobre el enemigo. Más de ciento cincuenta soldados españoles muertos y cerca de seiscientos heridos. Entre los heridos, un joven Adolfo, con un disparo en el hombro izquierdo que, afortunadamente, no le dejo ningún tipo de secuela. 
 
    Sirviendo otra ronda de coñac, Adolfo preguntó a Eugenio cómo se había convertido en detective. No dejaba de extrañarle que alguien de su posición, adinerado, de buena familia y con una exquisita formación se dedicara a esa profesión. Eugenio contó como para él la guerra había terminado en el Somme. La fatal herida recibida en su pierna le impedía reincorporarse a filas, pero seguía sintiendo la necesidad de combatir de alguna forma a los alemanes. Fue así como, mientras se recuperaba de su herida en París, conoció a Antonio de Nait, fundador de la American Office, una de las primeras agencias de detectives particulares en España. Antonio de Nait formaba además parte del servicio secreto francés durante la Gran Guerra y, desde Barcelona, a través de su agencia, se dedicó a dar caza a los espías alemanes que allí operaban suministrando información sobre la salida de buques mercantes del puerto a los submarinos alemanes. Antonio reclutó a Eugenio en su agencia con la misión de neutralizar al máximo número de espías posible. Eugenio aceptó con grado el encargo, pues veía en él una nueva forma de seguir combatiendo. Al terminar la guerra, siguió colaborando con la American Office hasta que conoció en Barcelona a Ramón Fernández-Luna, el “Sherlock Holmes español”. La personalidad, los métodos y el trabajo de Don Ramón fascinaron a Eugenio desde un principio, por lo que cuando se presentó la ocasión, decidió incorporarse a la agencia de detectives Fernández-Luna. 
 
    Ambos hombres siguieron entonces departiendo sobre su pasión por la investigación y sobre los métodos empleados por cada uno de ellos. El trabajo minucioso y científico en el que Eugenio basaba su poder deductivo, contrastaba con los métodos intuitivos, casi viscerales, utilizados por Adolfo. Eugenio, ya claramente afectado por el exceso de alcohol, reía diciendo que eran como el doctor Jekyll y el señor Hyde. Adolfo, también animado por el coñac, explotaba a reír, aunque no entendiendo muy bien las referencias a los personajes de Robert Louis Stevenson, de los que jamás había oído hablar.  
 
    Mientras, Mónica observaba atónita cómo dos hombres que no podían ser más distintos parecían congeniar a las mil maravillas. Dos horas ya de conversación con la segunda botella de coñac medio vacía hicieron que Mónica se viera obligada a intervenir. 
 
    —Caballeros, lamento interrumpir este jolgorio, créanme, pero antes de que se me desmayen y de que acaben con las últimas reservas de mi bodega, ¿qué les parece si volvemos al asunto que aquí nos ha traído? 
 
    Los dos hombres, como niños reprendidos por un profesor en el colegio, hicieron todos sus esfuerzos, algo torpes, por volver a mantener la compostura. 
 
    —Adolfo, estoy dispuesto a aceptar tu encargo —dijo al fin Eugenio, tuteando ya a su interlocutor—, siempre que me des tu palabra sobre dos exigencias que tengo. La primera: quiero la dirección total del caso. Yo decido el qué, el cómo, el cuándo y el quién, en todo momento. La segunda: quiero a Mónica participando activamente en todo esto. Por supuesto que ella no publicará nada que pueda comprometer la investigación y sin que lo sepamos previamente, pero podrá acompañarnos en el proceso. 
 
    Adolfo se mantuvo en silencio por unos instantes. La gran cantidad de coñac ingerida le hacía pensar con cierta dificultad. Trató de ordenar ideas. Sopesó pros y contras de la manera más rápida posible hasta que finalmente se animó a contestar. 
 
    —Eugenio, por mi parte, no hay problema en que dirijas la investigación —contestó el inspector tuteando también al detective—. Esa es la idea. Pero debes saber que nos vamos a encontrar con mucho politiqueo y no me refiero al comisario, que nos va a dejar hacer. Me refiero al ministerio de la Gobernación y a no sé cuántos políticos más que se van a querer entrometer. Yo eso no lo puedo controlar. 
 
    —Perfecto, tú déjame a mí a los políticos. ¿Qué me dices de Mónica? 
 
    —Si aquí la marisabidilla me promete que no nos la va a jugar y que no va a publicar nada sin que lo sepamos, estoy de acuerdo. Eso sí, que quede entre nosotros, que no se le ocurra pasearse por comisaría. ¡No me veo explicándole al comisario Vidal que hemos reclutado a una niña reportera que vive en casa de Ruperto Chapí! 
 
    Mónica y Eugenio estallaron a reír y ni si quisiera se molestaron en corregir al inspector. A fin de cuentas, Ruperto Chapí, Rubén Darío, qué más podía dar. Adolfo, todavía algo confuso, interpretó las risas como un sí y decidió que lo mejor era servir una nueva ronda de coñac para sellar el trato. 
 
    A partir de ese momento los acontecimientos se sucedieron a gran velocidad. Desde la propia casa de Mónica, Adolfo telefoneó al comisario Vidal para darle la buena noticia. Vidal no cabía en sí. Iba a poder demostrar que la brigada criminal lo ponía todo de su parte para dar con Parderrubias. El comisario propuso organizar un encuentro con Obregón al día siguiente, coincidiendo con la llegada de los informes de Melilla. La conversación terminaba con la autorización a Adolfo para contarle al detective lo poco que se sabía sobre la desaparición del marqués. 
 
    Al finalizar la llamada, Adolfo desveló a Eugenio y a Mónica la naturaleza del caso. De cómo el marqués de Parderrubias llevaba ya varios días desaparecido, quizá semanas. De cómo inicialmente se pensó que la desaparición se había producido en Melilla y cómo más tarde se descubrió que la misma había tenido lugar en Madrid. De lo delicado de la situación, producto del reciente cambio de gobierno, muy preocupado por las repercusiones en la opinión pública sobre la desaparición de un Grande de España.  
 
    Caía ya la noche cuando Mónica propuso continuar la discusión en torno a la mesa. A tal efecto, dio las instrucciones precisas a la criada para que sirviera la cena en el pequeño comedor. Minutos después, los tres seguían hablando del caso mientras era servida una sopa castellana, a la que siguieron unas deliciosas codornices Souvarof con judías verdes al vapor. Entre los tres, trataban ahora de definir la mejor forma de comenzar con la investigación. Aunque tendrían que esperar al día siguiente para conocer los informes que habían sido enviados desde Melilla y que podían aportar detalles decisivos, trataban de poner en común lo que sabían de Parderrubias y esbozar posibles hipótesis sobre las causas de su desaparición. Convenían en que el marques era un tipo peculiar, pues, aunque de familia aristócrata era un tipo emprendedor y moderno que no solo había sido capaz de reconducir los negocios familiares, sino de llevarlos a una nueva dimensión. Muy apreciado por los trabajadores de sus empresas, en las que salarios y condiciones de trabajo eran infinitamente mejores a la media nacional, hacían de él un empresario vanguardista. A diferencia de otros empresarios, no pareció interesarle nuca ocupar cargo político alguno. A diferencia de otros nobles, tampoco pareció interesarle nunca la corte de Madrid. Parecía alguien muy centrado en sus negocios, particularmente en aquellos situados en el Protectorado de Marruecos, donde pasaba la mayor parte de su tiempo. 
 
    —¡Todo un outsider, nuestro marqués! —exclamó Eugenio, cada vez más excitado con el caso y por la cantidad de alcohol ingerida—. Aquellas personas que buscan diferenciarse y no encajan o no quieren encajar en algún grupo social, son a menudo odiadas por todos esos grupos sociales de los que huyen. Estoy convencido de que a Parderrubias no le faltan enemigos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9: Los mellizos 
 
    Melilla, septiembre de 1920 
 
      
 
    Transcurría ya más de un mes desde el marqués emprendiera viaje a Madrid y Mahelet, como de costumbre, había quedado al frente de la dirección de todos los intereses de Juan en el Protectorado. Resultaba impresionante observar cómo Mahelet era capaz de despachar cualquier asunto en nombre del marqués de Parderrubias. En muchas ocasiones, gracias a su gran conocimiento de la región y a su sobresaliente intuición para los negocios, Mahelet tomaba decisiones de manera mucho más rápida y eficiente que el propio Juan. Sin duda, formaban un binomio perfecto. Mahelet conocía como nadie lo que Juan quería y sabía ejecutarlo a la perfección. Por su parte, Juan confiaba ciegamente en el criterio y buen juicio de Mahelet, a la que con frecuencia permitía tomar la iniciativa. No era extraño que Juan se ausentara de Melilla para atender cuestiones relacionadas con otros negocios, particularmente en las provincias Vascongadas y en Galicia u otros asuntos de índole familiar. Al fin y al cabo, su esposa e hijos continuaban con su vida en Biarritz y Juan se sentía obligado a dispensarles un mínimo de atención. Durante estas ausencias, contar con Mahelet al frente de los negocios en Marruecos era todo un privilegio para Juan, pues sabía que cualquier asunto que pudiera surgir iba a ser resuelto con extremada diligencia. 
 
    Aquella mañana Mahelet se encontraba ocupando el lugar de Juan en su despacho, atendiendo diversos asuntos, cuando Tariq y Zeiga distrajeron su atención, entrando con cierto alboroto en la estancia. 
 
    El noble Tariq y la adorable Zeiga eran hermanos mellizos de veintitrés años. Su abuelo y, antes que él, sus ascendientes, habían ostentado durante mucho tiempo la posición de caíd en la cabila de Temsaman, una de las más rebeldes y belicosas de la región. Años atrás, siendo Tariq y Zeiga unos niños, su abuelo, el líder, el caíd, tuvo que enfrentarse a revueltas internas dentro la propia cabila, dividida entre partidarios de colaborar con los españoles y aquellos que veían una amenaza en los infieles, a quienes deseaban expulsar. La revuelta terminó con un baño de sangre, con el asesinato del caíd y de la mayor parte de su familia. Tariq y Zeiga lograron escapar de la matanza gracias a la ayuda de rifeños fieles a su abuelo. Sin embargo, su vida de huérfanos en Axdir, población más importante de la cabila de Beni Urriaguel, cabila vecina a Temsaman, donde no tenían a nadie se hizo extremadamente dura, viviendo literalmente en la miseria. La casualidad quiso que tiempo después, Juan y Mahelet, en uno de sus viajes recorriendo la región entablando relaciones con casi todas las cabilas se toparan con Tariq y Zeiga, a quienes no dudaron en ayudar. Fue precisamente este gesto el que conmovió a la familia Abd el-Krim, señores de Beni Urriaguel, y lo que luego propició el inicio de una gran relación entre Mohammed Abd el-Krim y Juan. 
 
    Desde entonces, Juan y Mahelet se hicieron cargo de los mellizos. Desde un primer momento vivieron en la casa del marqués en Melilla, donde se trató de garantizarles la mejor educación y donde nunca se descuidó que mantuvieran un sentimiento de orgullo hacia sus orígenes. Juan a menudo veía en los mellizos el prototipo de una nueva generación llamada a hacer grandes cosas en el Rif, una generación que abrazaba por igual tradición y progreso. Tariq y Zeiga habían cursado sus estudios de primaria en el Protectorado y los universitarios en Salamanca, beneficiándose de la nacionalidad española que se les había otorgado. Mientras que Tariq se interesó enseguida por el mundo jurídico, Zeiga lo hizo por el de la sanidad. Para ese verano de 1920 ambos eran flamantes licenciados, Tariq en derecho y Zeiga en medicina. Aunque no les faltaron oportunidades en la península para ganarse muy bien la vida, los mellizos tenían muy claro que sus carreras profesionales serían puestas al servicio del pueblo rifeño. A su regreso, ambos habían sido reclutados por la delegación de Asuntos Indígenas del Protectorado. Tariq, como uno de los asistentes a la secretaría general, encargada del asesoramiento en materia de relaciones políticas con las cabilas; Zeiga, en la inspección de sanidad, promoviendo todo tipo de proyectos para mejorar la salud pública en las cabilas. 
 
    Los mellizos sentían devoción por Juan y Mahelet, aunque nunca los vieron como padres, sino más bien como mentores. Habían crecido manteniendo intactos su orgullo temsamaní, su devoción por la familia perdida y su culto religioso, pero apreciando todo lo positivo que el Protectorado, en particular, y el mundo europeo, en general, podían traer al Rif. Juan y Mahelet siempre habían compartido con ellos su visión sobre lo que el Protectorado debía ser, sobre todo lo que había que cambiar. A medida que fueron creciendo participaban con naturalidad de las discusiones en torno a los negocios de sus mentores y sus ideas de progreso y desarrollo para el Rif.  
 
    La reciente actividad profesional de los mellizos, desarrollada entre Tetuán y Melilla, les permitía con facilidad pasar temporadas más o menos largas junto a sus mentores. 
 
    —¿Pero ¿qué sucede? —preguntó Mahelet algo desconcertada por la alborotada irrupción de los mellizos. 
 
    —¡Correspondencia de Madrid, es de Juan! —dijo divertida Zeiga por haberse adelantado a su hermano mientras entregaba el sobre a Mahelet.  
 
    —Sí, nos la ha dado en mano Armando Olavarrieta, que ha llegado esta misma mañana procedente de Madrid —apuntó Tariq que, como un niño grande, no podía disimular su desilusión por no haber sido el primero en dar las buenas noticias. 
 
    Mahelet tomó la carta, algo extrañada por el conducto elegido por Juan para su envío y sorprendida por una nueva visita de Armando. Se sentó de nuevo mientras abría el sobre carente de franqueo postal y procedió a leer atentamente. 
 
    Querida Mahelet, amada mía: 
 
    Cinco son ya las semanas que nos separan y no sabes cuánto ansío volver a tenerte entre en mis brazos. Cada nuevo amanecer en Madrid resulta una tortura al despertar no teniéndote a mi lado. El recuerdo de tus ojos, tus manos, tu piel, tus caricias es lo único que me impulsa a seguir luchando contra viento y marea. He estado a punto de rendirme en varias ocasiones. Me faltas. Me falta tu amor, me falta tu inteligencia, me falta tu sentido común para verlo todo con mayor claridad. 
 
    Me encuentro exhausto. He dedicado la mayor parte del tiempo y de mis energías a intentar destrabar la ampliación de capital y la inversión en el nuevo cargadero de Melilla. Observo con gran frustración cómo un magnífico proyecto empresarial se convierte en todo un entramado de intereses espurios, donde lo económico da paso a lo político, donde todos quieren obtener beneficios y favores sin arriesgar nada. La mayor parte de los accionistas están dispuestos a acudir a la ampliación de capital, pero bajo unas condiciones vergonzosas. Quieren que su inversión sea protegida por Real Decreto, lo que implica que el poder político se pronuncie. Nuestros políticos están dispuestos a proteger a los inversores a costa del erario público, pero a cambio reclaman su parte. Liberales, conservadores, republicanos y socialistas son todos iguales y a todos, de una u otra forma, hay que contentar. La lista de demandas a satisfacer es enorme. Armando tenía razón y todo apunta, además, a que desde la compañía tendremos que donar un pura sangre a las Reales Caballerizas, gesto que ayudará a acelerar las cosas. 
 
    A estas alturas todo parece estar encarrilado y tan sólo resta por conocerse cuándo se promulgará el Real Decreto que desbloqueará definitivamente la situación, sin embargo, no puedo dejar de sentir vergüenza por lo que estoy haciendo. No me considero un ingenuo y conozco perfectamente el funcionamiento de estos asuntos. Sé que se trata del precio que hay pagar, pero cada vez me cuesta más aceptar que no haya otra forma de hacer las cosas en España. 
 
    Por otro lado, y antes de tomar contacto con Marsé, lo que sabes es mi último recurso, he podido verme con representantes del gobierno para tratar de convencerles de que detengan la campaña de general Silvestre. Tuve ocasión de verme brevemente con el presidente Dato, pero nada conseguí. El bueno de Don Eduardo dedica todas sus energías a tratar de reconducir la situación en Barcelona y a acabar con el pistolerismo entre anarquistas y empresarios. Mucho le agradecí sus elogios respecto del trato que mis empresas dispensan a sus trabajadores, pero para cualquier tema relacionado con Marruecos me remitió al ministro de la Guerra. Conseguí citarme con el vizconde de Eza para hablar sobre Marruecos. El inicio de nuestra conversación resultó muy prometedor y he de decir que el ministro coincide totalmente con nosotros sobre lo que debe de ser el Protectorado. Me habló con pasión sobre la necesidad de crear escuelas, dispensarios, hospitales, garantizando el acceso a agua potable y a vacunaciones para toda la población. De la construcción de infraestructuras que permitan la explotación de los recursos naturales del Protectorado, siempre en beneficio de la población nativa. Tuve que interrumpir al ministro para recordarle que la acción militar en marcha para la toma de Alhucemas iba en dirección contraria a cualquier esfuerzo de pacificación y de desarrollo en el Protectorado y que, además, podía terminar en desastre. El vizconde, para mi sorpresa, me dijo que estaba completamente equivocado. Que los esfuerzos militares estaban centrados en la zona occidental del Protectorado, con el alto comisario a la cabeza, no así en la zona oriental, donde cualquier avance de nuestro ejército estaba condicionado a no entrar en combate abierto con los rifeños. Reconocía que Alhucemas se había convertido en una suerte de obsesión para el general Silvestre, pero que la estrategia era muy clara, no esperándose acciones militares mayores desde la comandancia general de Melilla. Desde el máximo respeto, le indiqué que los movimientos de tropas que se estaban ya produciendo y que nos habían llevado a ocupar días atrás Tafersit. Le dije que existía un descontento generalizado de las cabilas que podía precipitar los acontecimientos, incluso le insté a que representantes del ministerio fueran a comprobar la situación sobre el terreno. El ministro, elegante como pocos, trató de reconfortarme y se comprometió a tomar cartas en el asunto, si bien estaba del todo convencido de que la bravuconería del general Silvestre y mi mala relación con él, no me permitían ver las cosas con suficiente claridad. Incluso me invitó a hablar sosegadamente del tema con Silvestre, para lo que me ofreció su intermediación. Acepté amablemente su ofrecimiento y te confieso que, por un momento, llegué a pensar que quizá el ministro tenía razón. Más tarde, ya en el hotel, recordé todas nuestras conversaciones con Don Gabriel, que no dejan lugar a duda alguna. Con ello, nuestros peores temores se confirman. Nuestro gobierno no está al tanto de todo cuanto acontece en Melilla. De veras creo que el ministro fue sincero conmigo y que piensa tener la situación bajo control, aunque creo que únicamente conoce medias verdades. A mi regreso, trataré de verme con Silvestre aprovechando el ofrecimiento del vizconde. Sin embargo, quiero aprovechar estos días en Madrid para hacer todo lo posible por verme con el Rey, para lo que tendré que recurrir a Marsé. No me gusta la idea, pero no veo otra opción. 
 
    Mahelet, en paralelo a mis gestiones, debemos ser capaces de reunir en Melilla todo tipo de evidencias de cuanto allí acontece. Utilicemos todos nuestros buenos contactos en el Protectorado: administración, ejército, policía indígena, cabilas. Construyamos discretamente, de la manera más objetiva posible, un expediente con todos estos testimonios y evidencias para que nuestro gobierno conozca toda la verdad. Solo así, podremos sacar al ministro de su error. 
 
    Mahelet, eres la persona más inteligente que jamás he conocido y la persona a la que más he amado en mi vida. No tengo derecho a pedirte que inicies esta tarea, pero conociéndote, sé que lo vas a hacer, te lo pida o no. Procura actuar con toda discreción, evitando el uso de teléfono o del telégrafo. Si precisas contactarme, hazlo por escrito, pero utilizando a Armando para que me haga llegar en mano tu correspondencia.  Si habláramos en algún momento por vía telefónica, no podemos tratar de este asunto. Debemos hacer todo lo posible por extremar las precauciones, ya que me temo hay demasiados intereses ocultos en liza y todos contrapuestos a los nuestros. 
 
    Mi amor, las tareas todavía pendientes no me harán posible estar de regreso antes de un mes, lo cual me mortifica, pues resulta toda una eternidad que me sume en el más profundo de los abatimientos. 
 
    Por el amor de Dios, ¡ten mucho cuidado! 
 
    Siempre tuyo, 
 
    Juan 
 
      
 
    Mahelet no pudo disimular su preocupación ante los mellizos después de leer la carta de Juan. Se evidenciaba que el gobierno no estaba al corriente de la situación en Melilla y que, por tanto, no ejercían ningún tipo de control efectivo, lo que daba pie al general Silvestre a actuar según su propio criterio. Su cabeza comenzaba ya a producir ideas sobre cómo conseguir las mejores evidencias para demostrar lo que en el Protectorado estaba pasando. 
 
    —¿Malas noticias? ¿Le ha pasado algo a Juan? —preguntó Tariq preocupado al observar la cara de Mahelet, que volvía a repasar algún pasaje de la carta. 
 
    —No, no, Juan se encuentra bien, muy cansado por todas las gestiones para sacar adelante la ampliación de capital y el proyecto del nuevo cargadero en el puerto. Ya sabéis cómo son estas cosas —contestó Mahelet tratando de tranquilizar a los mellizos. 
 
    —Pero, Mahelet, esos asuntos ni a ti ni a Juan os arredran lo más mínimo. Todo lo contrario, siempre habéis sido capaces de sortearlos con éxito —replicó Zeiga, sagaz, como siempre, no aceptando las explicaciones de Mahelet—, debe tratarse de algo más. 
 
    —Se trata del avance militar del general Silvestre ¿verdad? —apuntó Tariq, muy al corriente de los intentos de Juan por evitar cualquier escalada bélica en el Protectorado—. Si es así, estoy convencido de que algo podremos hacer. 
 
    —Vaya, a veces olvido que ya no sois unos niños… 
 
    Fue entonces cuando Mahelet tomó su primera decisión. No sólo haría partícipes a los mellizos de todo cuanto estaba pasando, sino que, además, pediría su ayuda para la recopilación de evidencias que Juan solicitaba. Mahelet era muy consciente de que ella sola nunca podría avanzar a la velocidad que los acontecimientos requerían. Los mellizos eran como de la familia, confiaba ciegamente en ellos, eran tremendamente audaces y su posición en la delegación de Asuntos Indígenas les permitía acceso al corazón de la administración del Protectorado, así como a buena parte de las más importantes cabilas de la región. Su condición de hispano rifeños podía además abrir muchas puertas. 
 
    Compartido el plan que Juan deseaba poner marcha, se sucedieron desordenadamente los comentarios sobre la idoneidad del plan, sobre las críticas a militares y políticos al subestimar la fuerza rifeña y sobre el oscuro destino que le esperaba al Protectorado si no se actuaba con celeridad. Tras un primer intercambio de ideas los tres acordaron poner en marcha el plan con un claro reparto de tareas. Tariq trataría de obtener pruebas fehacientes sobre la más que probable reorganización de las cabilas en torno a la figura de Mohammed Abd el-Krim. Estaba convencido de que en esa reorganización lo religioso iba a jugar un papel fundamental que, de confirmarse, podría incluso hacer cambiar de bando a los más de tres mil soldados rifeños que conformaban la policía indígena del ejército español. Zeiga sería la encargada de recopilar toda la información disponible sobre las bajas en combate de uno y otro lado. Algo les hacía pensar que se estaba ocultando deliberadamente información sobre el número real de heridos, incluso de muertos, en combate producto de todas las reyertas que se estaban produciendo con el avance español. Por último, Mahelet, se responsabilizaría de la tarea más complicada, demostrar que el general Silvestre no seguía las órdenes del gobierno español. Para ello, tendría que ser capaz de llegar hasta el entorno más íntimo del general. 
 
    Con las tareas asignadas, Mahelet redactó una carta para informar a Juan sobre todo cuanto pretendían llevar a cabo. Sabía que al marqués le costaría al principio aceptar la involucración de los mellizos en todo aquello, pero que acabaría transigiendo. Los mellizos eran como de la familia y estaban dispuestos a todo con tal de conseguir un futuro mejor para el Rif. Horas después, Mahelet entregó la carta a Armando, quien se le haría llegar a Juan en tres días, a su regreso a Madrid. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10: El Lhardy 
 
    Madrid, septiembre de 1920 
 
      
 
    Eran el lugar y la hora indicados. En aquella tarde noche de finales de septiembre, el marqués de Parderrubias, transitando por una concurrida carrera de San Jerónimo, se acercaba a la bella fachada de caoba de Cuba del número ocho, la del restaurante Lhardy. El establecimiento, centro de la vida social madrileña, era una elección perfecta para el encuentro con Julio Marsé. Cargado de historia desde su inauguración en 1839, Lhardy, era frecuente punto de encuentro de políticos, intelectuales, burgueses y aristócratas. Lo suficientemente público como para mantener un encuentro reservado sin levantar sospechas y lo suficientemente privado como para tratar asuntos delicados rodeados de comensales igualmente interesados en mantener la más estricta discreción.  
 
    Juan fue recibido solemnemente a su entrada en el restaurante y acompañado a una de las mesas dispuestas en Salón Japonés, donde ese día compartirían espacio con otras cuatro mesas ya ocupadas. El olor a consomé que emanaba desde el precioso samovar ruso de plata lo invadía todo en ese elegante salón, propio del Segundo Imperio y decorado con multitud de ornamentos orientales entre los que destacaba un precioso espejo chino con marco de bambú. Sentado ya en la mesa bien dispuesta, con mantelería fina, cubiertos de plata, vajilla de Limoges y copas de cristal de Bohemia, Juan levantó discretamente la vista para tratar de reconocer a los comensales de las mesas más cercanas. A simple vista no identificó a nadie especialmente conocido, lo que le tranquilizó. El atuendo y pose de la gente que le rodeaba era inconfundible. Se trataba en su mayoría de diputados a Cortes que, después de las sesiones de ese día en el Congreso, habían decidido prolongar sus debates dando buena cuenta de la fricassée de volaille à l’ancienne del Lhardy, convenientemente regada con vinos de Saint-Émilion. 
 
    Declinando cualquier consumición antes de que llegara su invitado, Juan se entretuvo tratando de captar las conversaciones que sus señorías mantenían en las mesas vecinas. De la mesa más cercana, Juan pudo escuchar parte de la agitada conversación que giraba en torno a la nueva crisis ministerial, que se había materializado a principios de ese mismo mes y por la que se había producido el relevo de cuatro ministros. Con ello se había consumado el segundo reajuste ministerial del gobierno presidido por Eduardo Dato en poco más de cuatro meses. Los encendidos comentarios de los comensales hicieron que Juan dedujera que se trataba de diputados del partido conservador. Se mostraban muy críticos con algunos de los cambios ministeriales, pero todos coincidían en el acierto de la designación del conde de Bugallal como nuevo ministro de la Gobernación. Se daba la circunstancia de que Juan conocía bien al conde y sabía que la política que aplicaría al frente del ministerio iba de ser de mano más que dura, para tratar de reducir la tensión que estaba generando la fuerte conflictividad laboral y social. Apenas días antes, un terrible atentando en el cabaret Pompeya de Barcelona había acabado con la vida de seis personas, resultando gravemente heridas otras dieciocho. Las primeras crónicas hablaron de un atentado anarquista, sin embargo, a medida que pasaban los días parecía cobrar fuerza la tesis de una autoría atribuible a los sindicatos libres, auspiciados por el propio gobierno y por la burguesía catalana, con la pretensión de inculpar a la CNT de los hechos. Juan no pudo evitar pensar en cómo el presidente Dato, en su afán por resolver el conflicto, estaba yendo demasiado lejos. Le apenaba ver cómo alguien como Don Eduardo, que había defendido e introducido novedosas reformas en materia laboral, se veía incapaz de resolver el problema sin recurrir al terrorismo de estado. La designación del conde como nuevo ministro de la Gobernación era un nuevo paso en la dirección equivocada, fruto de la desesperación.   
 
    Pensando en cuánto más podría durar el gobierno del bueno de Don Eduardo, Juan decidió desviar su atención hacia otra de las mesas, concretamente la situada al lado del bello espejo de bambú. La indignación maquillaba el rostro de los tres comensales debido a las recientes declaraciones a la prensa del general Weyler, jefe del Estado Mayor Central del Ejército. La mera mención a Weyler hizo que Juan adivinara enseguida que los diputados pertenecían al partido liberal. Lo cierto es que las declaraciones del general, que en el pasado había sido ministro de la Guerra con gobiernos liberales, cayeron como si de una bomba se tratase. El octogenario militar, el más laureado de España y recientemente designado Grande de España por el Rey, declaró a los periodistas que aceptaría sin vacilar un encargo de Su Majestad para presidir un gobierno de concentración entre conservadores y liberales con el que conseguir la pacificación social del país. Preguntado después sobre las fuertes divisiones internas en el partido liberal y sobre la posibilidad de una concentración dentro del propio partido, el general sentenció que la unión entre liberales era una filfa, cuestionando que alguna vez hubiera existido unión dentro del partido. Los diputados liberales no habían todavía encajado el duro golpe, —¡Nos tilda de filfa, de patraña! —decían indignados mientras vaciaban a buen ritmo sus copas de vino. Juan pensó de inmediato en la figura del general Weyler, en su papel como jefe del Estado Mayor y en su posible influencia en todo cuanto tocaba a Marruecos. Por su posición, Weyler podía ser la persona indicada para abordar los problemas del Protectorado, sin embargo, era por todos sabido que, aunque el general contaba con el respeto de todos, no era escuchado por nadie. 
 
    Todavía apesadumbrado por la idea de que el propio Estado Mayor del Ejército no tuviera injerencia en cuanto a todo lo que sucedía en Marruecos, una abrupta exclamación: —¡Se trata de una ignominia! — desvió su atención hacia otra de las mesas que colindaban con la suya. En esta ocasión cuatro diputados, republicanos según la intuición de Juan, entregados ya a los licores, manifestaban su más enérgica protesta contra la reciente condena impuesta a Don Miguel de Unamuno por delitos de lesa majestad. En el origen, tres columnas publicadas en el Mercantil Valenciano por el escritor en las que abiertamente se criticaba al régimen de la Restauración y a la monarquía. Juan recordaba perfectamente los artículos de Don Miguel, publicados por el diario republicano unos años atrás. Afirmaciones como “El problema político de España en lo que al régimen hace no es tanto de monarquía cuanto de monarca”; “O se acaba el régimen o se acaba España”; “No puede ser que sean fracasados quienes nos gobiernen”; “El monarca debe ser otro servidor de España y nada más”, habían causado gran revuelo. Se decía por aquel entonces que las referencias en los artículos a la madre del Rey y que se utilizará el apelativo de “archiduque” para referirse a Don Alfonso XIII, habían molestado especialmente al monarca. Todo se saldó con una condena ejemplarizante. Pago de multa de quinientas pesetas y pena de dieciséis años de cárcel. Sin embargo, todo el mundo sabía, desde el mismo día de la publicación de la sentencia, que la misma no habría de ejecutarse nunca, pues el monarca habría de indultar a Don Miguel. Los diputados republicanos, pareciendo obviar la cuestión del indulto, conversaban acalorados como si realmente el señor Unamuno estuviera ya cumpliendo condena en el peor de los presidios, como si Unamuno estuviera abanderando la causa republicana. Juan no pudo menos que esbozar una media sonrisa condescendiente y pensar que quienes trataran de encasillar políticamente a Don Miguel, no habían comprendido nada de una figura que sólo podía caracterizarse por su espíritu indómito.  
 
    Cuando comenzaba a fijar su atención en la cuarta de las mesas que le rodeaban, ocupada por dos malencarados hombres de aspecto algo zafio y vulgar, que en absoluto encajaban en el suntuoso Lhardy, un tumulto de risotadas y abrazos se abría paso hacia el Salón Japonés. Había hecho entrada en el establecimiento Julio Marsé, que con su peculiar don de gentes saludaba a la mayor parte de comensales, encontrando en casi todos ellos una más que afectuosa bienvenida. Para todos encontraba un elogio, un comentario de compadreo o un interés impostado sobre la familia o tal o cual negocio. 
 
    Juan, se puso cortésmente en pie para recibir a su invitado, pero hubo de aguardar todavía unos minutos. Marsé no dejaba de agasajar a la inmensa mayoría de la clientela que aquella noche se daba cita en el Lhardy. Recordó que Marsé ostentaba ahora también la condición de diputado a Cortes y no le extrañó que alguien como él ya se moviera con tanta naturalidad y éxito entre los “padres de la patria”. 
 
    —¡Excelentísimo marqués! No puedo sino expresar mi más sincero agradecimiento por su cordial invitación. Créame, es todo un privilegio —dijo Marsé con una sonrisa que no hacía por ocultar su sensación de victoria tras conseguir el tan deseado encuentro con Juan y que acompañaba con una estudiada reverencia.   
 
    —Señor Marsé —se limitó Juan a decir, negando el trato de Excelentísimo Señor que a Marsé le correspondía por du condición de diputado, mientras que con elegante gesto le invitaba a tomar asiento—, soy yo quien le agradece su presencia esta noche, con tan poco margen de aviso. 
 
    —Al contrario, he además de decir que la elección del lugar resulta exquisita. Siento fascinación por el Lhardy. Estoy en conversaciones con la casa para que me permitan reservar este mismo Salón Japonés durante todo el invierno. En ocasiones tengo la sensación de que es aquí donde todo se fragua, desde los más complejos asuntos políticos y económicos hasta las más vanguardistas ideas literarias y artísticas. 
 
    —Parece entonces que hoy no somos afortunados, señor Marsé. A juzgar por los comensales que nos acompañan y los asuntos que se tratan, no parece que nada serio o complejo se esté fraguando —la respuesta de Juan, serena, pero al borde de lo violento, silenció por unos segundos a su interlocutor. 
 
    —Estoy del todo convencido, señor marqués, de que esta noche la complejidad y la seriedad serán traídas al Lhardy de su mano —contestó hábilmente Marsé, evitando la confrontación y desplegando su natural desenvoltura—. ¿Le parece si ordenamos? 
 
    Desde ese momento, Marsé decidió tomar las riendas y marcar el ritmo de la velada. Entendió que el marquesito no estaba de humor. Aunque intuía que algo desesperado tenía que estar para citarle, comprobó enseguida que ese estúpido sentido del honor propio de la gente de alta alcurnia no iba a dejar traslucir ni un ápice de humildad. Con su habitual habilidad, trataría de descifrar durante la cena qué quería realmente el marqués, antes de que él mismo lo verbalizara. “A su tiempo maduran las brevas, Julio” decía para si Marsé. Con una sonrisa sugirió al marqués degustar un buen consomé seguido por unas papillotes de saumon citronné au riz. Con la cena servida, Marsé se desprendió en elogios hacia la actividad empresarial de Juan, su reconducción del negocio familiar, sus logros en el Protectorado y sus prometedores proyectos con la Compañía Española de las Minas del Rif. Nada en Marsé parecía en absoluto pomposo o falso, todo era de una naturalidad cuidada, dando la impresión de hablar siempre con una total sinceridad. Llegó incluso a solicitar del marqués, artificialmente, algún consejo sobre aspectos muy elementales de gestión de los negocios, provocando así la participación de su interlocutor en la conversación. Lo intentaba todo para que el marqués se sintiera halagado y cómodo a la vez. Juan, durante un largo momento, cayó en la red tejida por Marsé y sin darse cuenta se iba dejando arrastrar poco a poco a un terreno de confort, que le hacía sentirse superior y admirado, que le hacía sentirse bien. Justo lo que Marsé deseaba. La conversación discurría, contra todo pronóstico, en tono muy agradable, incluso llegando a arrancar alguna risa al marqués. 
 
    —Si usted me lo permite, ¿puedo sugerirle la Charlotte aux fraises como postre? Acompañada por buen un Sauternes resulta toda una delicia —dijo Marsé manteniendo su versión más encantadora—. ¡Estos postres franceses no tienen parangón! 
 
    —Acepto con gusto, si bien tengo que corregirle. La Charlotte tiene su origen en Inglaterra y no en Francia —dijo Juan, cómodo y relajado, encontrando a un Marsé interesadísimo en conocer más sobre el origen del postre. Juan pasó a comentar como la Charlotte debía su nombre a la duquesa alemana Carlota de Mecklemburgo-Strelitz, que tras su boda con Jorge III se convertiría reina consorte de Gran Bretaña e Irlanda. Fue una reina muy apreciada en su época por su importante labor social, fundando diversos orfanatos y múltiples casas de maternidad. Nada menos que seis sonatas de Mozart compuestas en su honor y uno de los mejores postres, delicia para cualquier paladar, bautizado con su nombre, daban muestra del aprecio que a la reina se le tenía. 
 
    —¡Caramba! qué interesante —dijo Marsé, disimulando a la perfección su opinión sobre lo pedante del comentario del marqués—. Aunque convendrá conmigo en que, para reinas, la nuestra, Su Majestad la reina Victoria Eugenia —Marsé, guiado por una intuición paranormal, decidió tirar el primer anzuelo—. Resulta encomiable su labor en la Cruz Roja española, en la Liga Antituberculosa y en la Escuela de Enfermería.  
 
    —Por supuesto, por supuesto…—Juan continuaba sin despertar del todo de ese letargo hipnótico en el que la habilidad de Marsé le había sumido. La mención a la reina le hizo creer volver a la realidad. Había invitado a Marsé con un propósito y a él debía ceñirse. Sin sospechar del hábil juego de Marsé, Juan continuaba la partida de manera inconsciente—. ¿Conoce usted bien a la reina? Todo el mundo dice que es usted muy próximo a la Real Casa. 
 
    —Bueno, digamos que soy asiduo en palacio y sí, tengo la inmensa fortuna de poder tratar con Sus Majestades con relativa frecuencia —dijo Marsé sintiendo como el marqués parecía morder el anzuelo—. Nuestros soberanos son personas de su tiempo y ansían dotar a nuestro país de la modernidad y progreso que tanto necesita. No es por ello inusual que recurran a humildes súbditos como yo para interesarse por cualquier asunto que, desde un ámbito meramente industrial, contribuya a tan noble tarea. 
 
    —Si me lo permite, señor Marsé, creo que está usted siendo en exceso modesto. Voces muy autorizadas en Madrid le sitúan en el círculo más íntimo de Su Majestad. Incluso he llegado a escuchar que hay quien se refiere a usted como un “gentilhombre en la sombra” —Juan trataba de conocer hasta dónde llegaba la influencia de Marsé en palacio. El uso del término gentilhombre había sido cuidadosamente elegido, ya que estaba reservado exclusivamente a la clase palaciega, la corte, que por riguroso orden de antigüedad acompañaba en todo momento al monarca. Marsé respondió con una carcajada muy campechana, hasta sincera, como no dando crédito a lo que escuchaba. 
 
    —¡Pero si yo soy un pobre plebeyo! —Marsé pasó a relatar una breve y convenientemente edulcorada versión de sus humildes orígenes, tratando de enfatizar que tras su éxito sólo existían esfuerzo y sacrificio, nada más lejos de la vida de un cortesano. Anticipando la intención del marqués, decidió contraatacar—. Sin embargo, usted me fascina, señor marqués, pese ostentar la posición de Grande de España, parece querer vivir muy alejado de palacio. 
 
    —Piense que la condición de Grande de España recae exclusivamente sobre mi título, no sobre mi persona. En otros tiempos la casa Parderrubias se mantuvo mucho más cercana a la corte. Sin embargo, desde que en 1846 mi abuelo materno, el VII marqués de Parderrubias, se mostrara favorable al levantamiento de Solís en Galicia, las cosas cambiaron y la reina Isabel II no se lo perdonó nunca. Por supuesto que ha pasado mucho tiempo y jamás he percibido rencor alguno, pero es un hecho que hoy el distanciamiento persiste —Juan estaba preparando ya el terreno con el objeto de solicitar de Marsé su ayuda para mantener un encuentro privado con el Rey, pero para su sorpresa, observó como el empresario, que parecía ir siempre un paso por delante, le paró en seco, cambiando por completo el tono amable que se había mantenido durante toda la cena. 
 
    —¿Así que de eso se trata? Me necesita para llegar al Rey. 
 
    —Eso mismo —respondió Juan después de unos segundos de vacilación, tratando de reponerse al súbito giro de la conversación y sintiendo como su dignidad se disolvía por momentos. 
 
    —Seamos claros, marqués —Marsé ya prescindía deliberadamente del tratamiento de señor—, lleva usted años mostrándome su desprecio y dejándome muy claro que nada quiere saber de mí. Ante todo, soy hombre de negocios y, créame, esa es la única razón por la que no me levanto de la mesa. Si requiere de mi ayuda en algo, por intrascendente que resulte, le aseguro que le va a costar a usted bastante más caro que estas charlottes.  
 
    Las cartas fueron al fin puestas boca arriba con una crudeza extrema que había sorprendido a un desprevenido Juan. Se sucedieron unos minutos de incómodo silencio, incluso para Marsé, quien pese a disfrutar como nadie del golpe al orgullo del marqués, empezaba a temer que éste diera por terminado el encuentro sin darle la oportunidad de sacar rédito alguno. Mientras Juan se debatía entre marcharse o seguir con el plan, uno de los camareros del Lhardy se acercó a Marsé susurrándole algo al oído y entregándole una nota manuscrita. Marsé leyó rápidamente la nota olvidando que tenía enfrente al marqués. Al terminar la lectura, levantó la vista, indicó a Juan que tenía que realizar una llamada telefónica urgente y le invitó mientras tanto a darse unos minutos para pensar si deseaba continuar o no con la conversación. 
 
    Juan, todavía turbado, decidió seguir adelante con su plan y esperar a Marsé, pensando en que los asuntos del Protectorado eran ahora más importantes que su propio orgullo. Levantó la mirada y pudo observar como aquellos dos hombres rudos de la mesa vecina parecían estar muy pendientes de todo lo que ocurría entre el empresario y el marqués. Se trataba sin duda de hombres de Marsé. 
 
    La nota leída por Marsé era demasiado urgente como para seguir prestando atención al marquesito, por mucho que estuviera disfrutando de verle humillado. En ella se le informaba que Espigón parecía haber conseguido un par de compradores para los Mausers a través de Lawson, pero le urgía hablar con Marsé para cerrar los términos del acuerdo. Desde el teléfono del Lhardy y utilizando un lenguaje casi críptico Marsé comunicaba con Espigón. La única demanda de armamento para dar salida a los Mausers provenía de dos lugares: Méjico y el Rif.  
 
    En Méjico se acababa de producir la enésima derivada de una revolución que, después de una década, parecía no tener fin. Meses atrás se había consumado el derrocamiento y asesinato del presidente Carranza, tras el éxito del plan de Agua Prieta, con el que el general Alvaro Obregón conseguía acceder a la presidencia del país. Recientemente electo, pero sin haber llegado a tomar posesión del cargo, el general Obregón pretendía afianzar su poder mediante un eficiente y bien armado ejército, para el que buscaba veinte mil fusiles con toda urgencia.  
 
    En el Rif todo apuntaba a que las cabilas se habían puesto de acuerdo para la compra de armamento. Nada menos que cinco mil Mausers. Marsé conocía bien a los rifeños y sabía que en el pasado habían recurrido al contrabando para adquirir armamento, pero siempre a muy pequeña escala. Esta demanda inusual indicaba que algo muy serio se estaba gestando en el Protectorado.   
 
    Los términos económicos impuestos por Lawson eran además muy duros y apenas iban a dejar margen económico a Marsé. Sin embargo, no era eso lo peor. Lawson imponía como condición aceptar el trato en su conjunto, es decir, sin dar la más mínima oportunidad a Marsé de suministrar únicamente a Méjico, renunciando a hacerlo en el Rif. Con ello el contrabandista inglés pretendía dar una lección a Marsé, ahogándole financieramente y poniéndole en la delicada situación de suministrar armas a los enemigos de su país. Marsé tenía que decidir y decidir rápido, ya que Lawson tampoco estaba dispuesto a darle tiempo. Sopesando pros y contras mentalmente a una endiablada velocidad, identificó un nuevo riesgo. Resultaba altamente probable que la lección que Lawson quería infringirle no terminara ahí. Podía fácilmente delatarle en cualquier momento. Era pues del todo preciso mover secretamente el cargamento a otros buques, ajenos a Marsé, confundir la carga con otro tipo de mercancía y buscar puertos seguros para hacerlo. Mientras terminaba de ordenar sus ideas, todavía con Espigón esperando a recibir una instrucción al otro lado de la línea, Marsé levantó la vista, dirigió su mirada al Salón Japonés donde le aguardaba el marqués y todo le encajó. 
 
    —Espigón, cierra el trato. Que el buque ponga rumbo a La Coruña. 
 
    De regreso a la mesa, Marsé comprendió que llegaba el momento de aflojar, de cambiar el tono y de tratar de sacar ventaja de la desesperación del marqués. Por su parte, Juan también se mostraba conciliador. Por poco que le gustara Marsé, le necesitaba y estaba dispuesto a lograr su objetivo a cualquier precio. De esta manera, Juan formuló su solicitud Necesitaba del concurso de Marsé para propiciar un encuentro privado con Su Majestad en el que poder hablar abiertamente sobre la situación en el Protectorado. Marsé quiso saber más sobre las preocupaciones del marqués entorno a Marruecos y éste, cuidando no dar excesivos detalles, le confirmó su temor con respecto a la manera de proceder de la Comandancia General de Melilla en diversos asuntos. Siguieron algunos minutos de conversación con el Protectorado de trasfondo que sirvieron a Marsé para darse cuenta de que no iba obtener más información del marqués. Poco importaba, porque no tenía especial intención en propiciar el encuentro con el Rey. Se trataba de dar falsas esperanzas al marqués hasta conseguir lo que realmente quería de él. 
 
    —Puede hacerse —dijo con aire solemne Marsé—, precisamente el marqués de Viana, caballerizo y montero mayor de la Real Casa, ha recabado mi colaboración para organizar una montería con Su Majestad y un estrecho círculo de allegados. El marqués acaba de adquirir el Coto del Rincón Alto, en la sierra de Hornachuelos y quiere estrenarlo con el Rey. Creo estar en disposición de invitarle a la montería y asegurarle un encuentro privado con Su Majestad. No hay fecha fijada todavía, pero puede contar con la invitación. 
 
    —Se lo agradezco. ¿Tiene idea aproximada de cuándo podría celebrarse la montería? —preguntó Juan, algo inquieto y recordando que disponía ya de menos de cinco de meses para detener el avance del ejército hasta Alhucemas. 
 
    —No sé decirle, pero aproximadamente en tres meses —aunque a Juan le parecía una eternidad, respiró algo aliviado pensando que la fecha le daba aún margen de actuación. Esperaba ahora las contraprestaciones que le exigiría Marsé—. Si me lo permite, es mi turno. Son dos las condiciones que le pongo. La primera. Necesito de sus empresas para dos fletes, uno a Veracruz y otro a Melilla, desde el puerto de La Coruña. Tengo que suministrar ciertas mercancías con discreción y quiero hacerlo a su través. La segunda. Quiero participar en el capital de la Compañía Española de las Minas del Rif. 
 
    A Juan no le extrañó la segunda condición. Era de esperar. Marsé, bien informado, sabía que las inversiones en la Compañía estarían protegidas por ley, por lo que jugaba sobre seguro. Sin embargo, la primera condición resultaba misteriosa e inquietante dado el pasado el de Marsé. 
 
    —¿Qué clase de mercancía pretender transportar? 
 
    —Se trata de utensilios y de materiales para la construcción. Del todo necesarios para los distintos proyectos existentes en Méjico y en el Protectorado. Tengo algunos problemas con las licencias para poder transportar este tipo de mercancías y no quiero dejar pasar la oportunidad de hacer un buen negocio. Me basta con que usted cubra los aspectos administrativos. La tripulación y las operaciones de carga y descarga corren de mi cuenta. 
 
    A Juan no le gustaba nada la idea y los siguientes minutos transcurrieron con infinidad de preguntas sobre la operación, para las que Marsé siempre conseguía una respuesta creíble. En varias ocasiones Juan estuvo al borde de declinar, sin embargo, su influencia en Galicia y en el Protectorado, concretamente en los puertos de La Coruña y Melilla, le hizo pensar que, si algo oscuro había en la transacción, sería fácilmente detectable por las autoridades portuarias, de su total confianza, pudiendo, llegado el caso, denunciar el transporte del cargamento. Juan aceptó finalmente esta condición. Respecto a la entrada de Marsé en el capital de la Compañía Española de las Minas del Rif, también se llegó a un acuerdo, siendo el momento propicio, dada la ampliación de capital en la que la Compañía estaba inmersa.  
 
    Era ya tarde. En el Lhardy apenas quedaban clientes y el personal del establecimiento estaba ya inmerso en labores de limpieza para dejarlo todo dispuesto para el día siguiente, cuando Marsé y Juan sellaron su acuerdo con un desconfiado apretón de manos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11: La investigación 
 
    Madrid, julio de 1922 
 
      
 
    Todo había transcurrido a demasiada velocidad. Tan sólo tres meses atrás Adolfo y Eugenio, apoyados en la sombra por Mónica, habían comenzado con las labores de investigación para dar con el paradero del marqués de Parderrubias. 
 
    Desde un inicio todas las piezas parecían estar perfectamente engranadas. Mónica continuó durante unas semanas explotando la historia del ópalo maldito, ensalzando la figura del detective Obregón, del que ya todo el mundo hablaba. “El apuesto detective”, “El detective, héroe en la Gran Guerra” o “El detective espía”, tan sólo eran algunos de los titulares con los que Mónica contribuía a generar una increíble fascinación por parte de sus lectores en torno a la figura de Eugenio Obregón. Mientras tanto, Adolfo y Eugenio se dedicaron a recopilar y a analizar toda la información que sobre el marqués había llegado desde las instancias policiales de Melilla. Los tiempos fueron perfectamente manejados, de tal modo que cuando se dio a conocer al público la desaparición de Parderrubias, desde la brigada criminal se informó de la colaboración del detective Obregón para la rápida resolución del caso. El comisario Vidal no cabía en sí, ya que el hábil manejo de la información permitió que todo el foco de atención recayese sobre el nuevo reto del detective, dejándose de lado cualquier atisbo de crítica a la policía o incluso al propio gobierno, a quienes incluso se alababa por haber decidido contar con Obregón. Parecía que la desaparición de un Grande de España, lejos de suponer un asunto incómodo para las autoridades, pasaba a ser el folletín preferido del momento. 
 
    El curso de los acontecimientos propició que Eugenio estuviera en disposición de solicitar todo tipo de medios para hacer frente a la investigación. Parecía tener carta blanca para cualquier demanda de recursos. 
 
    Los informes que llegaron de la policía de Melilla no aportaron nada concluyente, aunque sí interesantes datos con los que iniciar la investigación. El marqués había sido visto por última vez en el Hotel Ritz de Madrid, concretamente el veintidós de febrero de 1922. Parderrubias había reservado suite para cinco días, pero solo llegó a pasar dos noches. Sus pertenencias, pase fronterizo y otra documentación, fueron encontradas intactas en su lujosa habitación, en la que no había signos de robo o de violencia alguno. Los reportes indicaban que el marqués había salido de Melilla con destino a Biarritz el diecinueve de febrero, donde era esperado por su familia para celebrar el cumpleaños de su hijo mayor. Ni la familia del marqués ni sus colaboradores en Melilla tenían noticia de que Parderrubias tuviera intención de pasar cinco noches en Madrid, que por otra parte le impedirían estar presente en el cumpleaños de su hijo en Biarritz, cita a la que nunca había faltado. 
 
    Los informes daban cuenta de la salida del marqués del capital de la Compañía Española de las Minas del Rif en julio de 1921, mediante la venta de sus acciones, así como de su dimisión como vicepresidente de la compañía en la misma fecha. Desde entonces, la actividad del marqués en el Protectorado, donde había sido una figura eminente, parecía haberse evaporado por completo. 
 
    La policía en Melilla había manejado inicialmente la hipótesis del secuestro por parte de grupos insurgentes rifeños, con quienes en el pasado el marqués había mantenido estrecho contacto. La hipótesis fue descartada tras acreditarse la presencia del marqués en Madrid. 
 
    La familia del marqués en Biarritz no había recibido amenaza alguna ni contacto de ningún tipo que hicieran sospechar sobre la posibilidad de un secuestro. Fue la propia esposa del marqués quien alertó a la policía de Melilla sobre su desaparición, desconociendo entonces que el marqués había pasado por Madrid. Del lado de Melilla, la policía había identificado a Mahelet Bar-natán como persona muy próxima y de total confianza del marqués, aunque desconocía su paradero, por lo que se convertía en sospechosa. 
 
    Tampoco había noticias de Parderrubias ni desde Galicia ni desde las provincias Vascongadas, donde se encontraban las sedes de varias de sus empresas. No se conocían en dichas empresas conflictos laborales con los trabajadores ni incidentes o amenazas de sectores anarquistas. 
 
    Con toda esta información, Eugenio y Adolfo comenzaron un frenético trabajo. Lo primero fue revisar el estado en que se encontraba el laboratorio de la policía científica de la escuela de policía de Madrid. Eugenio se desplazó hasta su sede, en el número cinco de la plaza de Puerta Cerrada, donde pudo comprobar que tan sólo existía un gabinete antropométrico y un salón fotográfico. De inmediato solicitó la incorporación de un médico especialista y de un buen experto en química. Asimismo, preparó una lista en la que se describía pormenorizadamente el material complementario con que el laboratorio debía equiparse de inmediato: instalación de una línea telefónica en el propio laboratorio; material químico para el análisis de monedas y polvos metálicos, de tintas, de lodos y polvos diversos, así como para la determinación cualitativa de las drogas; una instalación de rayos ultravioleta con lámpara de Gallois; nuevos colorantes en polvo y en líquido para el revelado de las huellas; un belinógrafo para la transmisión de huellas dactilares; un micro espectroscopio, así como los reactivos y los animales necesarios para la determinación del origen de la sangre mediante desviación del complemento y por anafilaxia; aisladores destinados al transporte de las piezas de convicción y, por último, cinco estuches con material para las operaciones in situ. Aunque el comisario Vidal hizo un tímido esfuerzo por reducir la lista de equipamiento demandada por Obregón, nada le fue negado. 
 
    Sin tiempo que perder, Eugenio y Adolfo, acompañados por dos agentes, se dieron cita en el Ritz para realizar una minuciosa inspección de la habitación ocupada por el marqués, así como de sus pertenencias. Adolfo no terminaba de comprender qué esperaba conseguir Eugenio en el Ritz y su intuición le decía que en Melilla podrían encontrar algún indicio más claro. 
 
    Ya en el hotel, Adolfo observó como Eugenio iba equipado con lo que parecía un estuche o neceser, parecido al de los médicos, y de una cámara fotográfica alemana de cajón, una Ernemann Film K de objetivo circular. El detective, viendo la cara del inspector, decidió adelantarse a todas sus dudas y explicarle algo más sobre su forma de proceder. El método que empleaba Obregón, basado en técnicas importadas de Francia y aprendidas de Fernández-Luna, pasaba por el escrupuloso respeto de cuatro principios básicos.  
 
    —Primer principio: ¡quis cumque tactus vestigia legat! —dijo apasionadamente Eugenio. 
 
    —¿Quiscum qué? —preguntó Adolfo atónito.  
 
    El detective realizó toda una disertación en torno al denominado principio de transferencia, por el que cualquier presencia en un lugar deja y se lleva vestigios, visibles o no. Por ello, la inspección del habitación del marqués había de hacerse de manera minuciosa. 
 
    —Segundo principio: piensa ahora en dos huellas papilares que corresponden a la misma persona o en dos proyectiles que fueron disparados por la misma pistola— dijo el detective. 
 
    —Sí, ¿y qué? —Adolfo se sentía ya contagiado por la pasión con que Eugenio hablaba de todos aquellas técnicas policiales. Durante un buen rato, el detective explicó el principio de correspondencia, por el que se establecía la relación de los indicios con el autor del hecho. 
 
    —Tercer principio: del análisis de una mera mancha de sangre y de la posición de un cadáver, podemos fácilmente inferir la distancia y la altura a la que se encontraba el arma homicida —explicó Eugenio, destacando la importancia de deducir los hechos a partir de los indicios, en lo que denominó principio de reconstrucción de los hechos.  
 
    —Falta un principio más ¿no? —pregunto Adolfo impaciente. 
 
    —Así es, el último, el principio de la probabilidad ¡Se trata de nuestra aproximación a la verdad! Deduciremos la posibilidad o imposibilidad de un fenómeno sobre la base del número de características verificadas durante el cotejo —sentenció el detective.  
 
    Adolfo, con bastante estupefacción y tratando de asimilar todo aquello, abrió la puerta de la habitación en la que se había hospedado el marqués. 
 
    Eugenio solicitó a los agentes que no entraran en la habitación bajo ningún concepto y a Adolfo, para su asombro, que se descalzara. Acto seguido abrió su sofisticado estuche de trabajo. De la tapa extrajo una caja ancha que contenía papel en blanco con el que el detective pretendía levantar un plano de la habitación y tomar notas. Adolfo, movido por la curiosidad, revisó el contenido del estuche y pudo observar cómo en el fondo del estuche había dos cubetas de plancha encajadas a fricción con una caja de cierre hermético que parecía contener escayola. En los laterales y en departamentos cerrados, encontró cera para modelar, destinada a las huellas de fracturas; un diamante para cortar vidrio; un decámetro para el alzamiento del plano; papel citrato blanco y negro para el calco de huellas; un lápiz y una pequeña navaja con varias hojas; un tubo de tinta tipográfica; un rodillo de caucho y una placa de entintar, destinados a la toma de huellas dactilares de sospechosos o testigos. En el último departamento del estuche, Adolfo encontró albayalde y antimonio para colorear huellas latentes; una lente de aumento y papel Joseph para disolver las manchas de sangre intransportables. Sorprendido por todo el contenido no pudo evitar el comentario.  
 
    —Pero Eugenio, ¿qué has dejado en el laboratorio?  
 
    Transcurrida la primera hora de inspección, Eugenio solicitó a Adolfo que fuera a entrevistarse con el personal del Ritz para tratar de obtener información sobre cualquier aspecto relacionado con la estancia del marqués en el hotel: visitas, comidas, horarios, llamadas, correspondencia… Asimismo quería conocer con toda precisión cuándo y quién, de entre el personal del hotel, había entrado en la habitación. De todos ellos quería huellas dactilares. 
 
    Cinco horas después, abandonaban el hotel. Eugenio, con su cámara y su estuche, Adolfo con un sinfín de notas bajo el brazo con el contenido de todas las declaraciones tomadas y los dos agentes cargados de aisladores con las pruebas recogidas por Eugenio. Exhaustos y de camino al laboratorio, Adolfo quiso romper el silencio y tratar de sacar a Eugenio del estado de trance en el que parecía haberse sumido. 
 
    —La verdad es que después de verme con buena parte del personal del hotel, creo haber perdido el tiempo. Es como si el marqués no hubiera estado alojado allí —viendo que Eugenio no replicaba y que continuaba en otro mundo, absorto en sus pensamientos, decidió llamar su atención mediante un golpecito en el brazo y preguntar directamente, alzando algo la voz—. ¿Y tú, has sacado algo en claro? 
 
    —Por supuesto —dijo seguro de sí mismo Eugenio volviendo a la realidad—, la inspección me ha permitido descartar muchas hipótesis. Nada violento se produjo en esa habitación, aunque el marqués sí se citó con alguien allí. Ahora es tiempo de laboratorio. Debemos esperar a que el análisis de las piezas de convicción confirme mis sospechas. 
 
    Las semanas siguientes transcurrieron con pocas horas para el descanso. Eugenio pasaba día y noche en el laboratorio, ayudado por el consumo cada vez más frecuente de cocaína, tratando de acelerar al máximo el trabajo para llegar a alguna conclusión. Mónica continuaba avivando a través de sus publicaciones la historia de la desaparición del marqués, en las que además solicitaba del público la colaboración con la policía, llamando a compartir cualquier indicio que pudiera ayudar en la investigación. Por su parte, Adolfo, no paraba de entrevistarse con personas de toda clase y condición que decían poder aportar alguna información en torno al caso. Lo peor venía después de la toma de declaraciones, cuando a instancias de Eugenio, Adolfo se veía obligado a utilizar un complejo sistema de registro y clasificación, recogiendo lo esencial de cada declaración, la correcta identificación de los declarantes, el grado de credibilidad y la importancia relativa para la investigación. 
 
    El trabajo en el laboratorio, después de múltiples descartes, se centraba en cuatro elementos que Eugenio consideraba esenciales. Por un lado, en las huellas dactilares contenidas en múltiples objetos, fundamentalmente de vidrio y papel, que el detective había encontrado en la habitación del marqués. Se trataba de una tarea extremadamente compleja que debía ser atendida con gran meticulosidad. Antes de proceder a fotografiar las huellas y a su posterior proceso de ampliación, resultaba necesario someterlas a coloración mediante distintas técnicas que podían variar en función del tipo de superficie en que se encontraban. Eugenio trataba a menudo de conservar la coloración y, mediante la misma, fijar la huella. Para ello recurría al betún de Judea o a la gomorresina de cálamo. Después de haber espolvoreado la huella y eliminado el exceso de polvo reactivo, procedía a su calentamiento colocándola sobre un cristal grueso debajo del cual disponía una lámpara de alcohol. A continuación, el cristal con la huella debajo, era aplicado sobre una placa diapositiva con la gelatina hacia arriba, asegurando con plomo la adherencia del cristal a la placa. Por último, Eugenio encendía dos cerillas a treinta centímetros del cristal, levantaba éste con delicadeza y procedía al revelado de las imágenes por los procedimientos habituales. De esta manera conseguía fotografías de las huellas que facilitaban el cotejo con otras. Eugenio había conseguido extraer hasta siete huellas distintas. Resultó fácil cotejar las huellas obtenidas con las del marqués, disponibles en su documento de paso fronterizo, y comprobar que tres de las siete coincidían a la perfección. Más complicado resultó el cotejo de las cuatro huellas restantes con las de los ocho empleados del Ritz que en algún momento habían entrado en la habitación ocupada por Parderrubias. Dos de las huellas, aunque fragmentarias y con menos de doce puntos característicos homólogos, parecían coincidir con las de dos de los empleados del hotel. Quedaban por tanto dos huellas no identificadas que bien podían corresponder a la persona o personas que hubieran acompañado en algún momento al marqués en la habitación. Eugenio ordenó el inmediato cotejo de estas dos huellas con las contenidas en el fichero dactiloscópico del laboratorio. Después de una semana de trabajo no se halló correspondencia alguna, lo cual no era de extrañar, puesto que en el fichero tan sólo se disponía de huellas de criminales arrestados en algún momento por la policía. Haciendo uso del belinógrafo, Eugenio transmitió las dos huellas por telefotografía a las dependencias policiales de Tetuán, Barcelona, La Coruña y Bilbao, sin mucha esperanza de que desde allí se realizara trabajo de cotejo alguno.   
 
    En paralelo, Eugenio, empeñado en demostrar la presencia de alguien ajeno al hotel en la habitación, procedía al análisis de diminutos restos de ceniza hallados en los tres ceniceros encontrados en la suite. El objetivo pasaba por averiguar si las cenizas provenían de distintos tipos de tabaco. Entre las pertenencias del marqués se habían encontrado múltiples cajetillas de la marca de cigarrillos Jean, por lo que el trabajo consistía en tratar de demostrar que alguno de los restos de ceniza no se correspondiese con la marca consumida por el marqués. Para ello era necesario inferir las proporciones de cloro y de cloruro de calcio de las muestras de ceniza y compararlas con las de los cigarrillos Jeans. Con la ayuda del nuevo químico reclutado por el laboratorio se avanzaba en esta línea de trabajo. 
 
    Siguiendo el mismo razonamiento y a partir de la composición de pequeñas manchas de tinta encontradas en la elegante mesa de roble de la habitación del marqués, Eugenio dedujo que alguien más podría haberse sentado en aquella mesa para tomar algunas notas. Entre las pertenencias de Parderrubias se había encontrado su elegante pluma estilográfica, un modelo 58 de la casa Waterman, con sistema de llenado a palanca y fabricado en ebonita con efecto madera rizado rojo, en el que resaltaba un magnífico plumín de oro macizo de catorce kilates. Se trataba ahora de analizar si las manchas de tinta encontradas en la mesa se correspondían con la tinta de la estilográfica del marqués. Para ello, resultaba preciso realizar una exhaustiva comparación de la solución acuosa de tintes de anilina entre las dos muestras. 
 
    Por último, escondido en el lateral de uno de los sillones de la habitación, se había encontrado un viejo botón, de un tenue dorado y con unos grabados muy borrosos, apenas perceptibles por el paso del tiempo. El botón bien podía pertenecer al propio marqués o incluso a algunos de los huéspedes que con anterioridad se habían alojado en esa habitación. No obstante, Eugenio decidió que valía la pena invertir tiempo y recursos en conocer algo más sobre el origen del botón, por lo que se procedió a examinar su composición, a la medición exacta de su diámetro y a tratar de identificar el grabado borrado. El botón no parecía coincidir con ninguno de los hallados en las vestimentas del marqués, tampoco con los utilizados en los uniformes del personal del hotel. 
 
    Transcurrieron los días con un Eugenio cada vez más irritable y afectado por serios trastornos en el sueño y en su alimentación. Apenas hablaba con nadie y cuando lo hacía era para recriminar de manera colérica algo a su interlocutor, a veces muy violentamente. Más de una vez a punto estuvo Adolfo de llegar a las manos con el detective, a quien en el fondo admiraba, pero al que no estaba dispuesto a tolerar ninguna salida de tono. Fue Mónica la que tuvo que intervenir en varias ocasiones para separar a los dos hombres, entre lágrimas y suplicando a Adolfo que no tuviera en cuenta las reacciones del detective. Fue así como Adolfo supo por la periodista de la grave condición del detective. Las heridas de guerra sufridas en la batalla del Somme le habían hecho adicto a la morfina, que a menudo combinaba con el alcohol. El efecto de estos dos depresores, con el tiempo, acabaron por afectar seriamente a Eugenio. Dificultades para pensar con rapidez, convulsiones, confusión y deterioro de las habilidades motoras, eran algunos de los síntomas. Tiempo atrás y siguiendo las recomendaciones de su médico en Francia, consiguió superar su adicción a la morfina mediante un tratamiento a base de cocaína. Volvía a sentirse lúcido, activo y veía como las convulsiones y la sensación permanente de confusión parecían desaparecer. Sin embargo, pronto creció su tolerancia a la cocaína, viéndose obligado a aumentar la cantidad consumida, particularmente en aquellos momentos en los que más necesitaba de sus facultades. Eugenio, consciente de los problemas que su dependencia de la cocaína le generaba, trató de reducir primero y abandonar después el consumo, encontrando refugio en el alcohol, pero algo irracional, superior a él, incontrolable, le hacían recaer una y otra vez. Era precisamente en el momento en que volvía a recurrir a la droga, después de un tiempo sin consumir, cuando los trastornos en su personalidad se hacían más evidentes, desatándose un comportamiento agresivo, a veces delirante. 
 
    Toda esta situación en medio del cansancio y de la ansiedad generados por la investigación sirvió para que Adolfo comprobara hasta qué punto Mónica era infeliz. Bajo la máscara de persona segura de sí misma, con un marcado sentido de superioridad forjado sobre su elevado grado de formación y sobre todos los logros cosechados siendo tan joven, Mónica vivía atormentada por la relación que no podía mantener con Eugenio. Con frecuencia se engañaba, coincidiendo con los momentos de serenidad del detective, pensando en una vida juntos, para a continuación perder toda esperanza al verle recaer, al verle transformado en una persona trastornada. Adolfo no pudo evitar comenzar a sentir algo de ternura por Mónica a medida que ésta le iba haciendo partícipe de sus sentimientos.  
 
    —¡Vaya!, la marisabidilla es de carne y hueso— solía decirle para tratar de animarla arrancando una sonrisa.  
 
    Mónica a su vez fue encontrando en el inspector todo un remanso de humanidad, de sentimientos muy básicos, nada complejos, totalmente predecibles, casi primitivos, que parecían reconfortarla. Ambos parecían estar cada vez más unidos en torno a la figura de Eugenio, por quien sentían devoción, pena e incluso odio al mismo tiempo. 
 
    Por fin llegaron todos los resultados del laboratorio. Una vez interpretados por el detective, éste estuvo en disposición de formular su hipótesis y compartirla con Mónica y Adolfo. En la mejor versión de sí mismo, un Eugenio pletórico, feliz, incluso amigable relataba cómo la desaparición del marqués debía guardar vínculo con algún asunto relacionado con las altas instancias militares, probablemente en torno a algún interés o suceso en el Protectorado de Marruecos. 
 
    Eugenio pasó a relatar cómo, a partir de los análisis efectuados en el laboratorio, estaba en disposición de asegurar que el marques podía considerarse formalmente desaparecido el veintitrés de febrero, tras un encuentro en su habitación del Ritz con dos personas. De una de ellas conocía ya la identidad, tras haber recibido la confirmación de la coincidencia de una de las huellas dactilares que habían sido enviadas a las autoridades policiales del Protectorado con las contenidas en el fichero dactilográfico de Tetuán. De la otra, no podía precisar la identidad, pero sabía que se trataba de un oficial del Estado Mayor Central del Ejército. Eugenio, apasionado, comentó cómo las evidencias analizadas en el laboratorio acreditaban la presencia de al menos dos personas más en la habitación del marqués horas antes de su desaparición. Los resultados obtenidos del análisis de las cenizas y de la tinta, corroboraron que las muestras no coincidían ni con los cigarrillos Jean consumidos por el marqués, ni con la tinta de su Waterman, por lo que alguien más había estado allí fumando y utilizando una estilográfica. A partir del análisis de las proporciones de cloruros derivados de la ceniza pudo inferirse que los cigarrillos habían sido elaborados en la Fábrica de Tabaco de Madrid, en el cincuenta y cuatro de la calle Embajadores, que habitualmente suministraba a todas las dependencias del ejército en la capital. Del análisis de la composición de los tintes de anilina se comprobó la coincidencia exacta de la muestra con la tinta comprimida utilizada por las estilográficas Parker Trench, “la estilográfica de las trincheras”, frecuentemente utilizada en el ejército por su ingenioso sistema de relleno con agua, que evitaba el uso de tinta líquida en la carga. Todo parecía apuntar al ejército y el botón, finalmente, también. Mediante una sofisticada tarea de limpieza y depuración en el laboratorio se pudo llegar a una aproximación de los símbolos contenidos en el grabado de botón. Aunque sin mucha nitidez, podía apreciarse una estrella de cinco de puntas, bajo una corona real y rodeada de hojas de roble. El símbolo y el diámetro del botón de veintiún milímetros se correspondían además a la perfección con las dimensiones que la Real Orden de diez de octubre de 1908 atribuía al botón destinado a los miembros del Estado Mayor Central del Ejército. 
 
    Las huellas papilares se correspondían con las de Tariq Al-fasuni, un joven abogado de origen rifeño al servicio de la oficina de Asuntos de Indígenas del Protectorado, que había sido detenido y puesto posteriormente en libertad sin cargos, tras un incidente callejero en Tetuán. Lo suficiente como para que su detención propiciase la toma de huellas. Poco más se sabía de momento del abogado hispano-rifeño. 
 
    Se abría así una línea nueva de investigación, localizar a Tariq Al-fasuni y dar con la identidad del oficial del ejército. Sin duda ambos podrían arrojar mucha luz sobre lo acaecido con el marqués, pues todo indicaba que eran las últimas personas que le habían visto en Madrid. ¿Qué hacía el marqués manteniendo una reunión secreta en Madrid con un abogado de origen rifeño y con un oficial del Estado Mayor Central del Ejército? ¿Estaba la desaparición del marqués relacionada con el resultado de esa reunión? ¿Qué pudo pasar después? 
 
    Aquella noche fue alegre y excitante a la vez. Eugenio parecía haber dejado atrás la irritabilidad y los malos modos de semanas anteriores, volviendo a sonreír. Mónica y Adolfo celebraban por igual los nuevos hallazgos y la vuelta a la cordura de Eugenio. Hubo abrazos sinceros y miradas que lo dicen todo. La de Eugenio con sus ojos humedecidos parecía entonar una disculpa honesta. La de Mónica con sus ojos brillantes, daba paso a la esperanza de recuperar al Eugenio que amaba. La de Adolfo, algo atónita, reflejaba su alegría por ver a los dos jóvenes abrazados. Mientras celebraran los avances de la investigación convinieron en la necesidad de definir correctamente los siguientes pasos. Mónica se encargaría de continuar alimentando el interés del público con otro artículo en el diario dando cuenta, sin excesivos detalles, de los avances de la investigación, gracias a los métodos científicos empleados por el detective Obregón. Adolfo partiría hacia el Protectorado esa misma semana, con el objetivo de dar con el paradero de Al-fasuni y proceder a su interrogatorio. Por su parte, Eugenio, quedaba encargado de todas las gestiones orientadas a la identificación del oficial del ejército que se había dado cita con el marqués, tarea en la que habría de ser hábil y discreto, pues convenía no inquietar en exceso a la jurisdicción militar.  
 
    La alegría se desvaneció en poco más de dos días. Aunque el artículo de Mónica, titulado “El detective Obregón avanza en su investigación con revolucionarios métodos” había conseguido reavivar el interés del público por el caso, éste se vio totalmente eclipsado un día después por la portada del diario conservador La Época, que titulaba a toda página “El marqués de Parderrubias vilmente asesinado por revolucionarios anarquistas”. El diario daba cuenta de cómo el cadáver del marqués había sido encontrado a las afueras de Madrid, en una cuneta, a medio enterrar, completamente desfigurado y acribillado a balazos. La autoría de los hechos se atribuía a dos revolucionarios, pistoleros profesionales, que fueron abatidos y muertos por miembros de la brigada de Anarquismo y Socialismo de la policía cuando se resistían a su detención. Caso cerrado. 
 
    Todos los intentos de Eugenio y Adolfo por solicitar el acceso a la autopsia del cuerpo del marqués fueron vanos. La colaboración de Obregón con la brigada criminal se daba por finalizada. Diversos casos de poca monta, a menudo relacionados con golfos, sirleros y tahúres, eran asignados a Adolfo, a quien se le prohibió expresamente continuar con cualquier actividad relacionada con el asesinato del marqués. Mónica, por su parte, trató de mantener el caso abierto a través de diversos artículos en el diario expresando sus dudas sobre la rápida resolución del mismo, pero la delirante situación de España, enseguida difuminó el interés sobre el asesinato de Parderrubias, despertándose inquietudes sobre otras cuestiones. La escandalosa quiebra del banco de Barcelona, los ecos de los contradictorios discursos de Su Majestad en Córdoba y en Barcelona sobre el sistema parlamentario y el papel del ejército, así como el inicio de los procesos para la depuración de responsabilidades tras el desastre de Annual, habían enterrado definitivamente al marqués de Parderrubias.    
 
            
 
       
 
    

  

 
   
    Capítulo 12: Annual en la memoria 
 
    Madrid, agosto de 1922 
 
      
 
    El calor sofocante en Madrid no ayudaba a Adolfo a salir de un estado anímico impropio de él. El regreso a la vulgaridad de la brigada criminal después de unos meses trabajando junto a Eugenio y Mónica en algo grande, con un enfoque distinto, le habían sumido en un estado de decaimiento que rozaba lo depresivo. No encontraba ya gusto alguno en resolver asuntos triviales persiguiendo y apaleando a delincuentes de tres al cuarto. Ya no le divertía provocar a los inspectores Macías y Almazán. Tampoco le agradaba ya seguirle la corriente al comisario Vidal, que volvía a estar centrado en sus corruptelas. Sin llegar a plantearse cuestiones existenciales conscientemente, entre otras cosas porque desconocía el significado del término, Adolfo sí que se sorprendía a sí mismo repitiéndose con demasiada frecuencia —¡Pero qué cojones hago yo aquí! — No le gustaba Madrid, su trabajo había dejado de apasionarle y no tenía nada más en la vida. 
 
    Poco a poco y sin querer, se había ido distanciando de Eugenio y de Mónica. El abrupto desenlace del caso Parderrubias provocó una fuerte recaída de Eugenio en el consumo de cocaína que, mezclada con fuertes dosis de alcohol, terminó por desencadenar un fuerte brote de psicosis paranoide. Eugenio no aceptaba el desenlace del caso del marqués. Rebuscadas teorías conspirativas, ideas persecutorias delirantes y preocupantes alucinaciones dieron paso a un fallido intento de suicidio por el que las autoridades decretaron el inmediato ingreso del detective en la Casa de Dementes de Santa Isabel, también conocida como el manicomio de Leganés. Mónica trató de impedir el ingreso de Eugenio en el manicomio utilizando toda su influencia, pero después de innumerables gestiones, no pudo más que aceptar los tres meses obligatorios de internamiento impuestos, según pudo saber, a instancias de personalidades muy influyentes del entorno del ministerio de la Gobernación. Mónica se desesperaba y, confundida, no podía comprender si realmente Eugenio era ingresado por la gravedad de su condición mental o porque se había vuelto incómodo para alguien que se empeñaba en apartarlo, dañando para siempre su reputación.  
 
    Inaugurado en 1851 al amparo de la Ley de Beneficencia de 1849, el manicomio nació con la pretensión de convertirse en un centro modélico para todo el país, pero el señalamiento de Leganés para su ubicación, demasiado pobre y apartado de Madrid, y la elección de las antiguas casas sobre las que se asentó, privaron al centro de cualquier posibilidad de convertirse en modelo de nada. La saturación de enfermos, la escasez de recursos y las graves deficiencias higiénicas no podían ser compensados con el esfuerzo encomiable dispensado por las dieciséis hermanas de la caridad de San Vicente de Paúl, que prestaban todos los servicios de enfermería. La mala fama de la Casa de Santa Isabel llegó a ser incluso abordada por Don Benito Pérez Galdós, quien refiriéndose a ella en su novela La Desheredada decía: “La Casa de Santa Isabel era un corral más propio de gallinas que para enfermos, donde cualquiera volvería a caer en la demencia”.  
 
    El precario estado en que se encontraba Eugenio desaconsejaba cualquier visita, haciendo que la angustia y la desesperación enseguida se apoderaran de Mónica. En esos días encontró refugio en Adolfo, quien se limitaba a escucharla y a consolarla, sin tampoco comprender la situación. Fue durante uno de esos encuentros entre la periodista y el inspector donde todo se vino abajo. Invadidos por sentimientos de tristeza, decaimiento y pena, después de una larga conversación, acabaron fundidos en un abrazo fraternal que dejó paso a un beso breve, pero no carente de pasión. Dos segundos, quizás tres, fueron suficientes para que naciera en ambos un insoportable sentimiento de culpabilidad, entre la traición y la vergüenza, con el que sencillamente no podían vivir. Después de aquello nada volvió a ser lo mismo y paulatinamente fueron perdiendo contacto hasta dejar de verse por completo.  
 
    Con esa sensación de vacío enorme llegaba Adolfo a su humilde pensión en la calle Postas, después de otro día infame en la brigada. Todo le parecía triste y decadente, incluso Doña Carmen, la dueña de la pensión, siempre divertida y con ganas de reír, parecía haber cambiado por completo. Durante los últimos días Adolfo había advertido en ella unos ojos inflamados que hacían imposible disimular el llanto previo. Había perdido peso, afilándose su cara, y descuidado su aspecto. Había dejado de gastar bromas y se limitaba a dar los buenos días y las buenas noches.  
 
    Aquella noche Adolfo se encontró con Carmen en la puerta de la entrada de la pensión, donde trataba de generar un poco de corriente con la que suavizar las elevadas temperaturas. Afectado por el espíritu taciturno de la hospedera, decidió mostrar un poco de atención. 
 
    —Buenas noches, Doña Carmen, ¿se encuentra usted bien? Fíjese que la veo rara estos días —preguntó Adolfo sin demasiados rodeos. 
 
    —Buenas noches —respondió Carmen, sin más, dándose la vuelta dispuesta a meterse en su cuarto dando por terminada la conversación. 
 
    —¡Doña Carmen…por favor! —elevó el tono Adolfo, tomándola del brazo sin mucho tacto, empeñado en querer saber más—. ¿Le he hecho yo algo que la haya molestado? Si es así, por favor perdóneme. La verdad es que llevo unos días pasando una mala racha. 
 
    —No…no es usted, inspector —trató de contestar Carmen, mientras estallaba en lágrimas—. ¡Es por mi Pepe! 
 
    Adolfo comprendió enseguida. Se acababa de cumplir un año del fallecimiento en combate del marido de Carmen, su Pepe.  
 
    José García fue un tipo enjuto y bajito de estatura, pero con porte de torero, siempre estirado y mirando al mundo como si tratara de desafiarlo con chulería. Era un gato madrileño de pura cepa, descendiente de una familia del barrio de Maravillas dedicada por generaciones a la herrería, en la que todos sus miembros presumían de ser chisperos, término reservado a los herreros en Madrid por las chispas que generaban como consecuencia de su oficio en la fragua. Pero ser de origen chispero en Madrid significaba mucho más que la relación con un oficio. Los chisperos de Madrid siempre habían tenido fama de mozos guapos, fanfarrones y extremadamente valientes, ronzado lo temerario. Los antepasados de Pepe habían desempeñado un importante papel en el levantamiento de Madrid contra las tropas napoleónicas en mayo de 1808, muy particularmente su bisabuelo, quien a golpe de bardeo en las ingles había acabado con la vida de varios mamelucos y gabachos. Pepe había heredado el orgullo y la altanería de su familia, que lucía con un desternillante gracejo en la forma de hablar y en la manera de actuar. Apasionado de los toros, idolatraba a Juan Belmonte, a quien vio debutar en la plaza de Madrid en 1913. El arte de torear quieto mediante la ejecución perfecta de los tres tiempos de la lidia: parar, templar y mandar, elevaban al torero a una condición de semidiós a los ojos de Pepe. El chispero, siendo como era buen jinete, soñaba en convertirse en picador y acompañar al maestro Belmonte en sus gestas. Fue precisamente a lomos de su mula, hecho un pincel, con su parpusa en la cabeza y safo al cuello y con un enorme clavel en la solapa de su mañosa, como conoció a Carmen. Ella caminaba hacia la ermita del santo buscando diversión en la romería de San Isidro. Pepe paró en seco la mula y casi sin pensar dijo: —Señorita, al andar derrama usted tanta sal que los que vamos detrás nos volvemos mojama. Ande, suba y deje tanto pinreleo que con esta solana se va a llevar usted por delante a medio Madrid—. Carmen, muerta de la risa, accedió con gusto y en ese momento comenzó un idilio que pronto se transformó en noviazgo y poco después en matrimonio. Eran tal para cual, y la joven pareja fue feliz hasta que Pepe fue llamado a filas para combatir en Marruecos. La Ley de Reclutamiento de 1912 imponía un servicio militar obligatorio de treinta y seis meses. Si bien la ley parecía haber acabado con la escandalosa redención en metálico, en la práctica, la misma subsistía y los más pudientes no encontraban dificultad en reducir a cinco meses el servicio con el pago de dos mil pesetas. Pepe y Carmen no disponían de esta cantidad. 
 
    Herrador de profesión y buen jinete, Pepe fue destinado al 14º de Caballería de Regimiento de Cazadores de Alcántara, como soldado de segunda en el tercer escuadrón. Había perdido la vida poco más de un año atrás durante las heroicas cargas del Alcántara contra los rifeños protegiendo la retirada del ejército español tras el derrumbe de la posición en Annual.  
 
    Adolfo, consciente del mal momento por el que Carmen estaba atravesando, pensó en si debía reconfortarla o consolarla. De alguna manera, la situación le hacía volver a recordar el lamentable episodio sufrido con Mónica y no quería reincidir. Unos instantes después y viendo a la hospedera congestionada en lágrimas, decidió intervenir. 
 
    —Vamos, Doña Carmen, a Pepe no le gustaría nada verla así. 
 
    —Es verdad, —contestó Carmen quitándose las lágrimas con las manos y tratando de serenarse—, a mi Pepe solo le gustaba verme reír. 
 
    —Ha pasado más de un año y usted ha demostrado mucha entereza y coraje. Yo la admiro mucho, Doña Carmen y creo que lo peor lo ha pasado usted ya. Además, Pepe es un héroe para todo el mundo, quédese con eso —dijo Adolfo, muy consciente de que la bravura demostrada por el Regimiento Alcántara era ya legendaria, habiendo convertido la derrota en gesta. 
 
    —No es eso inspector —replicó Carmen ya más serena—, yo sé que mi Pepe en la gloria está y bien orgullosa que me siento de él. Pero me corroe por dentro todo lo que se está diciendo ahora del desastre de Annual, de los miles que como a Pepe mataron, de que si la culpa es de no sé qué políticos o de vaya a usted saber qué jefes militares. ¡Me mata pensar que todo esto podría haberse evitado! 
 
    Adolfo comprendía lo que Carmen llevaba por dentro. El ya conocido como desastre de Annual, en el que Pepe había perdido la vida, se había fraguado durante el verano del año anterior. Contra todo pronóstico, el avance del general Silvestre había encontrado la fuerte oposición de los rifeños que detuvieron en seco sus pretensiones de llegar a Alhucemas, a tan sólo sesenta kilómetros del objetivo, en Annual. Nadie sabía muy bien cómo, las tropas españolas hostigadas por los rifeños decidieron replegarse y durante esta retirada sufrieron un fuerte número de bajas. En un primer momento las muertes se contaban por cientos, más adelante por miles. Costaba entender cómo en poco más de dos semanas el ejército español se había disuelto como un azucarillo perdiendo, además de Annual, otras posiciones estratégicas como Sidi Dris, Monte Arruit, Zeluan y Nador, haciendo que los rifeños prácticamente llegaran a las puertas de Melilla. La censura se impuso rápidamente y la prensa tan sólo podía publicar la llamada Hoja Oficial en la que el ministerio de la Guerra daba parte de las operaciones en Marruecos. En un primer momento, España entera se vio embriagada por su sed de venganza. El golpe emocional sufrido demandaba restaurar el honor y retomar las posiciones perdidas cuanto antes. A medida que la contraofensiva se iba culminando y se volvían a ocupar las posiciones, se destapaba la magnitud real del desastre. Fueron miles los cadáveres de soldados españoles encontrados sobre el terreno, insepultos, en elevado estado de descomposición y, a menudo, mutilados. Los testimonios del desastre fueron llegando a la península de una u otra forma, no siempre a través de la prensa que seguía atenazada, provocando la indignación general. Esta indignación, aunque encauzada en un mismo curso, parecía contar con muy diversas desembocaduras. Desde un primer momento, el vizconde de Eza, entonces ministro de la Guerra, nombró al general de división Juan Picasso, miembro del Consejo Superior de Guerra y Marina, para que investigara desde Melilla los hechos ocurridos en Annual, con el fin de delimitar las responsabilidades militares del desastre. Pronto comenzaron a agravarse las diferencias dentro del propio ejército y el sector juntero aprovechó la oportunidad para cargar contra el sector africanista. Los políticos acentuaban su división entre aquellos partidarios de mantener a sangre y fuego la presencia española en Marruecos invocando razones de prestigio internacional, equilibrio europeo e intereses comerciales y aquellos que mantenían tesis anticolonialistas. Estos últimos también divididos entre los defensores de mantener un protectorado con una misión de penetración civilizadora, carente de toda carga militar y aquellos otros que simplemente pedían la salida de España de Marruecos. Esta división entre políticos contribuía a generar posiciones irreconciliables entre gobierno, cortes y tribunal de cuentas. Las diferencias entre el dinero que se presupuestaba para la acción en Marruecos y lo que realmente se liquidaba era abismal y carente de todo control, haciendo que el total del gasto militar representara más de un treinta por ciento de los gastos del estado, contribuyendo a agravar el déficit presupuestario y al subsiguiente incremento de la deuda pública. 
 
    Todo pareció agravarse cuando el general Picasso, un mes atrás, dio por culminado su trabajo entregando su informe al Consejo Supremo de Guerra y Marina. Un minucioso expediente en el que, en sus más de dos mil folios ordenados en diez piezas, el general era capaz de reconstruir los hechos e identificar las causas del desastre. En la derrota habían perdido la vida trescientos veintisiete oficiales, cerca de nueve mil soldados de la tropa española, a los que había que sumar otros cuatro mil de la tropa indígena al servicio de España. Estas cifras contrastaban con las bajas estimadas en el bando rifeño, que apenas ascendían a mil. Asimismo, la derrota había provocado la pérdida de dos mil caballos y mil quinientos mulos, once mil fusiles, tres mil carabinas, mil mosquetones, cien piezas de artillería Schneider de entre siete y nueve centímetros y sesenta ametralladoras. A la magnitud del desastre el general Picasso, implacable, le sumaba ahora las causas. Una absurda extensión del frente de operaciones dejando en la retaguardia cabilas armadas conforme se iban sometiendo; un avance temerario por territorio insumiso sobre la base de una retaguardia organizada de manera deficiente en posiciones mal provistas e insuficientemente guarnecidas; y la ausencia total de líneas de apoyo para permitir un repliegue, que ponían en serio riesgo la protección de toda la retaguardia y de la propia plaza de Melilla. 
 
    Las palabras del general Picasso en las conclusiones de su informe eran demoledoras: “En resumen: hemos sido, como de costumbre, víctimas de nuestra falta de preparación, de nuestro afán de improvisarlo todo y no prever nada y de nuestro exceso de confianza; y todo ello constituye, a juicio del declarante, una grave responsabilidad, que el país tiene derecho de exigir a todos; porque si es cierto que las autoridades e incluso ex Ministros han visitado el territorio y encontrado todo perfectamente, y que el Mando ha felicitado por los resultados alcanzados, que después se desplomaron como un castillo de naipes, no lo es menos, por desgracia, que la oficialidad, en su misión de preparar el instrumento que ha de usarse para combatir, ha olvidado que cuando por medios que podrán tener excusas, pero que eran graves, obtuvo ventajas materiales, prometió solemnemente dedicar todos sus esfuerzos, en primer término, a mejorar la condición del soldado y la capacidad del Ejército, y ha dejado incumplida esta promesa, en perjuicio de la Patria, que necesita, no un Ejército que se sacrifique, sino un Ejército que triunfe, preparándose en los periodos de paz, porque en la guerra no se aprende nada” 
 
    En su expediente, el general Picasso calificaba de negligente la actuación del alto comisario del Protectorado, el general Berenguer, y de temeraria la conducta del general Silvestre, comandante general de Melilla, quien resultó muerto en Annual.   
 
    El Consejo Supremo de Guerra y Marina, sobre la base del Expediente Picasso, acababa de tomar la decisión de procesar a treinta y nueve militares por negligencia, incluyendo al general Berenguer, quien días atrás había presentado su dimisión como alto comisario del Protectorado. En la calle no se hablaba de otra cosa y se discutía ahora con fervor sobre las posibles responsabilidades políticas, además de las militares. 
 
    —No le dé más vueltas, mujer —dijo Adolfo, tratando de consolar a Carmen, que parecía cambiar las lágrimas por la rabia—. Además, parece que esta vez por lo menos se está persiguiendo a los culpables. 
 
    —Sí, pero sólo a militares —replicó Carmen indignada—. Digo yo que a algún politicastro habría que emplumar también, ¿no? Mi Pepe me decía en alguna carta que estaba comido por los piojos, que hasta hambre pasaban, que les faltaba de todo y que los moros a su lado parecían Rodolfos Valentinos. 
 
    —¡Pues, es verdad! —contestó Adolfo divertido por las expresiones de Carmen, viendo cómo la hospedera parecía recuperar su sentido del humor y recordando las penurias que él mismo había sufrido en el Protectorado—. Aquí en Madrid se dice que la guerra y el ejército cuestan mucho dinero, pero le aseguro que al soldado en Marruecos no le llega todo lo que le tiene que llegar. Y es que entre unos y otros se lo roban todo. 
 
    Carmen propuso seguir la conversación en su casa ofreciendo al inspector un chato de vino, lo que Adolfo aceptó con grado, viendo que Carmen, poco a poco iba recuperando su ánimo. A ella le gustaba escuchar las penosas historias de todo lo que giraba en torno al Protectorado. De alguna manera, esas historias le acercaban a su Pepe y contribuían a ensalzar su recuerdo. Al chispero no le importaron las injusticias ni las penurias causadas por la corrupción cuando hubo de dar la talla. Ni la escasez de armamento ni los piojos ni la sed o el hambre le impidieron comportarse heroicamente, junto al resto del Regimiento Alcántara, cuando tuvieron que proteger el repliegue de todas las tropas de Annual, aunque la vida les fuese en ello. 
 
    Adolfo se empeñaba en resaltar el valor de hombres como Pepe frente a los comportamientos deleznables de muchos otros, cuya preocupación pasaba por hacer dinero en Marruecos, apropiándose con descaro de lo ajeno. La corrupción era total y salpicaba tanto a civiles como a militares. El Protectorado se había convertido en un gran lupanar, repleto de timbas y casinos, alimentados por los sobresueldos que unos y otros eran capaces de generar. Adolfo no paraba de dar ejemplos: desde el contrabando de todo tipo de mercancías, incluso de armas, mediante el soborno a los funcionarios de aduanas, hasta la malversación de fondos y continuos desfalcos. Según relataba el inspector, no había comandancia general en el Protectorado que no estuviese salpicada por algún escándalo. El esquema era bien sencillo. Los cuerpos de tropas recurrían a los parques de intendencia para adquirir toda la mercancía que les era necesaria: comida, avena y paja para caballos, leña para las cocinas, gasolina... Los aprovisionamientos se realizaban mediante vales que los cuerpos de tropas entregaban a los parques de intendencia a cambio de las mercancías. Resultaba frecuente que la intendencia entregara una cantidad menor de mercancías a las que eran cubiertas por los vales, devolviendo en dinero la diferencia. Esa diferencia en metálico nunca era restituida y era convenientemente repartida entre oficiales y suboficiales de los cuerpos de tropas. En paralelo, los parques de intendencia llegaban a todo tipo de arreglos ilícitos con los proveedores, a los que a menudo solicitaban recibos en blanco o la fijación de precios muy superiores en cada suministro. Como resultado de todo ello el Protectorado se llenaba de oficiales que gastaban diez veces más de lo que ganaban con su salario, a menudo en propiedades, juego y putas. Mientras se enriquecían los encargados del abastecimiento, la tropa estaba mal equipada y pasaba hambre. Adolfo recordaba cómo años atrás, estando en la posición de Tifasor, a tan sólo veinticuatro kilómetros de Melilla, más de dos mil hombres, entre ellos él mismo, tuvieron que soportar días de intensa lluvia hacinados en tan solo veintitrés tiendas de campaña, subsistiendo sin mudas de ropa, con alpargatas raídas, sin apenas agua y con una galleta al día. Recordaba el inspector como todo ello contribuía a generar unas deplorables condiciones higiénicas en cada posición, en las que a menudo se temía más al tifus que a las balas de los rifeños. Caer enfermo era una desgracia, ya que, estando los hospitales siempre saturados, se daba la orden de mantener a los soldados enfermos en las posiciones hasta el quinto día fiebre. Todo ello afectaba profundamente a la moral de una tropa que simplemente no quería ni combatir ni estar en el Rif. Así las cosas, gran parte del poder ofensivo del ejército descansaba en las fuerzas regulares indígenas, rifeños al servicio de España utilizados en la primera línea de combate. La policía indígena, también compuesta por rifeños, servía igualmente como fuerza armada de choque. En definitiva, se trataba de utilizar a indígenas en las posiciones más peligrosas, tratando de evitar que los soldados españoles, mal instruidos y carentes de toda moral, tuvieran que arriesgar más de lo necesario. Las topas indígenas sentían bastante desprecio por los soldados peninsulares por su nula experiencia en combate. No resultó extraño que tras las primeras victorias de los rebeldes rifeños frente al ejército español en Annual, parte de las tropas indígenas desertaran y se pasaran al bando enemigo acelerando el desastre. 
 
    —¿Y usted cree que todo eso no lo saben nuestros políticos? —preguntó Carmen agitada. 
 
    —Pues no lo sé, Doña Carmen, pero su trabajo es saberlo, que para eso se les paga —contestó Adolfo convencido de que la responsabilidad de todo aquello no era únicamente militar—. Parece que ya hay una comisión parlamentaria estudiando el expediente Picasso y analizando si algún político debe ser emplumado, como usted dice. 
 
    —¡Pues si son los políticos los que tienen que decidir sobre si los políticos tuvieron culpa en esto, mal vamos, inspector! Eso lo sabe todo el mundo, hasta una coplilla de Luis de Tapia me he aprendido: 
 
    Si en telegrama o cables  
 
    oís decir que Picasso 
 
    va a encontrar a los responsables 
 
    no hagáis caso. 
 
    Los errores fueron ciertos, 
 
    pero en asuntos de guerra 
 
    a las causas y a los muertos 
 
    se les echa tierra… 
 
      
 
    —Pues no le falta razón —replicó Adolfo sonriendo ante el natural desparpajo de Carmen—. Parece que los conservadores no quieren oír hablar de responsabilidades políticas y que los liberales se conformarían con amonestar al expresidente Allendesalazar y al exministro de la guerra, Vizconde de Eza. Los socialistas, como siempre, ven oportunidad para hablar de revolución… ¡Una casa de putas, Doña Carmen! 
 
    La expresión de sincera indignación del inspector hizo que Carmen estallará a reír divertida. Adolfo, por unos segundos, se avergonzó de sí mismo por no mantener la compostura, pero, pronto, contagiado por la risa de la hospedera, se dejó llevar y después de apurar lo que quedaba del chato de vino, no pudo evitar unirse a las carcajadas. Ambos parecían haber recuperado la esencia de su peculiar relación y volvían a disfrutar de la presencia del otro. Después de un momento distendido, Carmen volvió a la carga recordando alguna de las consecuencias del desastre de Annual. 
 
    —¿Y qué me dice usted de los más trescientos prisioneros que los moros todavía tienen? ¡Más de un año llevan ya esos muchachos presos! 
 
    —Otra vergüenza, Doña Carmen —respondió Adolfo, con tristeza—. Tampoco aquí se pone de acuerdo nadie. Los moros piden cuatro millones de pesetas por los prisioneros y nadie se atreve a dar el paso. Los militares quieren liberarlos por las armas, los políticos temen ser engañados si pagan y, para colmo, el Rey se nos va a la playa francesa a pasar unos días de fiesta. 
 
    El semblante de Adolfo volvió a cambiar por completo sumiéndose en un estado de evidente tristeza. La mención a los prisioneros le trajo el recuerdo de Mónica. Había podido saber que, unos días atrás, la periodista se había embarcado hacia Marruecos con otros colegas de profesión liderados por Luis Oteyza, del diario La Libertad, con la idea de entrevistar al líder rifeño Abd el-Krim. El objetivo último de este arriesgado encuentro pasaba por saber más sobre el estado de los prisioneros españoles y darlo conocer, con la esperanza de poder contribuir a su liberación. El repentino cambio de ánimo del inspector no le pasó desapercibido a Carmen.   
 
    —¿Y qué es eso de la mala racha que me decía usted antes? —preguntó Carmen mostrando interés sincero por el inspector—. La verdad es que yo le he visto a usted también bastante mohíno últimamente. 
 
    Adolfo, sin entrar en excesivos detalles y no queriendo aburrir a Carmen, relató cuanto le había sucedido en los últimos meses. La desaparición de Parderrubias, la colaboración del detective Obregón, la ayuda de Mónica, los métodos científicos de Eugenio, los avances en la investigación y, por último, el triste y decepcionante desenlace del caso que le había llevado a su situación actual. Carmen trató de consolar al inspector, de hacerle ver las cosas de otra manera, intentando cambiar de tema. Incluso fue capaz de arrancarle más carcajadas con varios cotilleos sobre alguno de los huéspedes de la pensión con su gracejo habitual. 
 
    La conversación se prolongó con algunos chatos de vino más hasta que, de repente, Carmen, dándose un golpe en la frente, exclamó: —¡Santo Dios! Se me olvidaba decirle que hace unos días vino preguntando por usted un mozo bien parecido, aunque yo creo que era medio moro y me dio mala espina. Fanusi, creo que dijo que se llamaba. ¿Es conocido suyo? 
 
    —¡Tariq Al-fasuni! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13: Hacia Alhucemas 
 
    Melilla, febrero de 1921 
 
      
 
    Mahelet regresaba del puerto caminando en dirección a la plaza de España junto a los mellizos, procedentes de Tetuán, a quienes había ido a recibir. Habían transcurrido meses desde su último encuentro y Mahelet había sentido la necesidad de encontrarse con ellos cuanto antes, ávida de cuantas noticias hubieran podido recabar en sus respectivos destinos. Se dirigieron con paso firme desde el puerto hacia el centro de la ciudad, con la idea de tomar un refrigerio en el café Alhambra. Se adentraron en la amplia y bella plaza por su parte derecha, desde el muelle Becerra. Pasaron por los barracones de la Remonta de la calle del Duque de Almodóvar, transitando por su ancha acera, delimitada por una alta empalizada que servía como valla publicitaria, en la que se anunciaban todo tipo de productos y servicios. No faltaban anuncios de gabinetes médicos, como el de S. Sarry, especializados en enfermedades venéreas y sífilis, así como los relativos a todo tipo de remedios milagrosos entre los que destacaban: el Febrífugo Jim, contra el paludismo; la Emulsión Marfil al Guayacol, ideal para combatir el escrofulismo, el raquitismo y las toses rebeldes; o la Lotion Peele que prometía la hermosura juvenil eterna. La empalizada publicitaria colindaba con las viejas maderas que conformaban el barracón en el que se albergaba el teatro Alfonso XIII, centro de diversión de la ciudad, en el que tenían lugar tanto destacados espectáculos líricos, como desvergonzadas obras sicalípticas, muy apreciadas por los soldados. Enfrente de la empalizada se establecían un sinfín de comercios ocasionales en los que se vendían, a muy buen precio, productos de perfumería, todo tipo de quincallería, complementos de uniforme militar y otros cientos de artículos. Junto a estas quincallerías de la plaza de España, habían comenzado meses atrás las obras del Casino Militar, alrededor del cual ya había abierto sus puertas un café-bar con diversas mesas instaladas en su terraza, ocupadas todas las tardes por una numerosa clientela que era atraída por los tangos y pasodobles interpretados por la pequeña orquestra del café. Por las aceras de la plaza transitaban sin cesar paisanos y militares que, acosados por el griterío de los vendedores ambulantes, buscaban un momento de descanso en establecimientos aledaños, como en la librería de Boix Hermanos o en el café Lion d’Or, popular por sus deliciosos helados.  De vez en cuando los transeúntes eran interrumpidos por los carros de intendencia que atravesaban la plaza tirados por mulos con material para la tropa o por pequeños vehículos y carretillas que transportaban mercancía desde los muelles. Menos usual era ver cómo algún turismo Ford de cinco asientos, definido como automóvil universal y convenientemente publicitado como el automóvil bueno para los caminos malos, irrumpía en la plaza haciéndose notar con su inconfundible claxon para ganar la calle del General Chacel. 
 
    Mahelet y los mellizos decidieron sortear los bancos de piedra sobre los que se erguían las bellas farolas de la plaza y dirigirse al kiosko encristalado para comprar cigarrillos Jean y la prensa de la península, antes de sentarse en una de las mesas del café Alhambra. Después de ordenar unas limonadas, los tres encendieron acompasadamente sus cigarrillos y, tras la primera calada, Mahelet inició la conversación. Contó a los mellizos, con cierta desesperación, que pese a haber conseguido trabar amistad con una de las mujeres que prestaba servicios de limpieza en las estancias del general Silvestre, no había avanzado mucho más. Era necesario invertir mucho más tiempo para ganarse la confianza de la doméstica antes de proponerle el arriesgado paso de acceder a la documentación privada del general. Confiando en la mejor suerte de los mellizos, Mahelet les preguntó por todo cuanto habían podido averiguar en sus viajes. 
 
    Tariq fue el primero en hablar. Durante los últimos meses había tenido oportunidad de recorrer el Protectorado con la Delegación de Asuntos Indígenas, visitando y tomando el pulso a las distintas cabilas, desde la zona oriental a la occidental. En opinión del joven abogado la situación generada por el rápido avance del general Silvestre estaba llegando a su punto crítico. Apenas un mes atrás, el quince de enero, las tropas españolas habían decidido fijar su centro de operaciones en la hoya de Annual, concentrando en la misma un contingente de más de tres mil hombres, cubriendo una inmensa jurisdicción que además abarcaba las posiciones de Monte Arruit, Zeluan, Nador y Zaio. Se trataba de una decisión táctica arriesgada. El enclave de Annual se encontraba a más de cien kilómetros de Melilla, la base logística, comunicado por unos pésimos caminos y carreteras y con un acceso a la aguada muy limitado. El emplazamiento presentaba además el inconveniente de encontrarse en una depresión geográfica rodeada de alturas muy propicias a las emboscadas y sin más defensa que unas simples obras de tierra que hacían vulnerable a toda la columna, situándola a tiro eficaz de fusil. Por otro lado, Annual se encontraba en un territorio hostil, rodeado por cabilas todavía no pacificadas.  
 
    Zeiga por su parte confirmó que el avance de Silvestre hasta Annual se había producido sin apenas bajas. La joven médico había tenido ocasión de recorrer gran parte del frente constatando que tan solo se habían producido pequeñas reyertas sin importancia. En las posiciones que tuvo ocasión de visitar, no encontró ni un herido de bala, si bien se vio sorprendida por las condiciones de la tropa española, mal nutrida y peor equipada. En su opinión, la ausencia de resistencia destacable estaba generando un exceso de confianza en el alto mando español.  
 
    —Es cierto, hermana —asintió Tariq—, la sumisión de los principales cadíes de Tensaman ha envalentonado aún más a Silvestre. En menos de dos semanas pudo tomar sin resistencia Mehayast, Aigel-Arrut, Izummar, Sidi-Mohammed y Yebel Uddia, cree que va a poder llegar a Alhucemas sin problemas. 
 
    —Pero ¿puede el general Silvestre confiar en las intenciones de los cadíes de Tensaman? — preguntó Mahelet a los mellizos, muy consciente de que su origen tensamaní, les hacía conocer perfectamente la forma de pensar y de obrar de su pueblo. 
 
    —Las lealtades de nuestro pueblo duran lo que tarda en desaparecer el hambre o la inseguridad, Mahelet —contestó serio Tariq. —Toda la región se ha visto duramente afectada por la hambruna en los últimos catorce años como consecuencia de unas pésimas cosechas. Familias enteras han huido a Tetuán en busca de sustento, otras muchas incluso han muerto al verse obligadas a comer raíces venenosas. En esas circunstancias, muchos rifeños deciden alistarse a las tropas indígenas españolas y las cabilas no dudan en declararse sumisas a cambio de un puñado de pesetas. Si las circunstancias cambian… 
 
    —Y lo van a hacer, hermano —replicó Zeiga. —Todo hace presagiar que la cosecha de este año al fin va a ser buena. En unos meses las cabilas no van a necesitar del dinero español para comer. Mahelet, tú sabes mejor que nadie que el español mira y trata al rifeño como a un salvaje, como a un ser inferior y los abusos son constantes. Salvo unos pocos, como Juan y Don Gabriel, ningún español comprende lo rifeño. No respetar los núcleos de su población y no contar con los rifeños para la propia administración de las cabilas, es no comprender nada. 
 
    —Cierto, y además hemos detectado en toda la retaguardia de Silvestre una proliferación inquietante de propaganda rebelde llamando a la Yihad —completó Tariq. — Se está utilizando muy eficazmente entre la población nativa una antigua profecía coránica contra los cristianos: “Cuando los españoles lleguen al rio Amekrán sus aguas se teñirán con su sangre”. La llamada a la rebelión desde lo religioso es ya un hecho. Cualquier traspiés de las tropas españolas, cualquier signo de debilidad, puede ser la mecha que haga saltar por los aires este sistema artificial de lealtades.  
 
    Mahelet comprobó como los peores presagios de Juan parecían estar haciéndose realidad, quedando cada vez menos tiempo para evitar el desastre. Los mellizos entregaron a Mahelet informes detallados con testimonios y fotografías que venían a corroborar lo visto sobre el terreno. Evidencias sobre el estado de las tropas españolas, sobre la propaganda rifeña y su efecto en las cabilas, sobre diversos abusos cometidos, sobre la cosecha esperada y sobre los evidentes riesgos que se derivaban del avance español.  
 
    —Niños, necesito saber de qué tiempo disponemos antes de que Silvestre cruce el Amekrán —imploró Mahelet guardando los informes. 
 
    —Mucho me temo que hablamos de tan solo unos días, unas semanas con algo de suerte —contestó Tariq con tristeza—. Pude verme hace dos semanas con Don Gabriel en Annual y le encontré totalmente abatido. Ha intentado por todos los medios hacer comprender a Silvestre que es necesario consolidar posiciones, trabajar políticamente con las cabilas, no avanzar decididamente a Alhucemas antes del otoño próximo, pero todo ha sido en vano. Parece que en unos días Silvestre pretende tomar la playa de Sidi Dris, justo en la desembocadura del Amekrán. 
 
    —Pero ¿qué es lo que lleva a Silvestre a ignorar de esta manera a Don Gabriel? —la voz de Mahelet se envolvió con un tono de agitación próximo al desconsuelo. 
 
    —Silvestre quiere cortar el contrabando de armas, el suministro de armamento a los rebeldes —Tariq respondió muy seguro de sí mismo, debido a la información a la que había tenido acceso a través de la Delegación de Asuntos Indígenas—. Según he podido saber, hace unos meses desembarcaron en la playa de Sidi Dris importantes cantidades de armamento y munición que han sido vendidas a la cabila de Beni Urriaguel. Algunos confidentes nos han indicado que miles de Mausers procedentes de Alemania están ya en manos de los de Abd el-Krim. 
 
    Por un momento el corazón de Mahelet pareció pararse en seco y su piel acaramelada dio paso a una palidez invernal. No podía ser. No podía ser. Tiempo atrás Juan le había desvelado su pacto con Marsé. El precio por la entrevista con Su Majestad pasaba por fletar dos de sus buques, sin hacer muchas preguntas, para transportar discretamente mercancía del empresario. Juan había sospechado desde un principio de las intenciones de Marsé y había encargado a Mahelet toda una operación para la inspección del buque Vitoria a su llegada al puerto de Melilla, con la ayuda de las autoridades locales. Nada sospechoso fue encontrado en la inspección. Efectivamente se trataba de utensilios y de material de construcción, si bien, la carga era muy reducida y apenas justificaba el flete. ¿Habían podido ser engañados por Marsé para transportar armas de contrabando? ¿Pudo el Vitoria haber desembarcado el armamento en la playa de Sidi Dris antes de arribar a Melilla? La mera idea de contemplar esta posibilidad destrozaba a Mahelet por dentro. Fue ella quien sugirió el acercamiento a Marsé. Trató de recomponerse rápidamente y de mantener la frialdad, convenciéndose de que alguien como Marsé, diputado y tan próximo a la Real Casa, podría ser muchas cosas, pero no un traidor a su patria. Lo urgente ahora era anticipar cualquier escenario. 
 
    —¿Qué puede pasar si Silvestre toma la playa de Sidi Dris? 
 
    —Es difícil de predecir, pero yo creo que las cabilas de Tensaman y de Beni Tuzín se van a mantener sumisas, al menos de momento —contestó Tariq demostrando un profundo conocimiento de la situación—. A ambas cabilas les interesa que Silvestre tome Sidi Dris, de esta forma se garantizan el suministro de maíz desde la isla de Alhucemas, hoy amenazado por los rebeldes de Beni Urriaguel. Sin embargo, considero que tres cabilas, Bocoya, Targuist y Zarkat, quizá alguna más, se pasen al bando de Beni Urriaguel en cuanto el ejército español tome la playa de Sidi Dris. Puede ser el principio de algo muy serio. 
 
    Los tres se dirigieron en silencio a la residencia del marqués de Parderrubias, donde pasarían juntos unos días esperando el regreso de Juan. Ya por la noche, lo mellizos decidieron retirarse pronto a descansar, mientras Mahelet, inquieta, se veía incapaz de conciliar el sueño. El tiempo se echaba encima y aunque la detallada información conseguida por los mellizos suponía un avance muy importante, la idea de que Juan se hubiera visto engañado por Marsé, hasta llegar a suministrar inconscientemente armas a los rebeldes rifeños, despertaba en ella un insoportable sentimiento de rabia y culpa. Sentía, por vez primera, haberle fallado a Juan. Él siempre quiso evitar cualquier tipo de contacto con Marsé. Nunca se fio de él. Fue ella la que insistió en la necesidad de recurrir al empresario. No paraba de pensar en que con ese suministro de armas le estaban regalando al general Silvestre el argumento perfecto para cruzar el Amekrán, justo lo que habían tratado de evitar durante meses por todos los medios.    
 
    Transcurridos dos días, Juan, acompañado por Armando, se unió a Mahelet y a los mellizos en Melilla. Regresaba después de un largo viaje que le había llevado a recorrer gran parte del norte de España, visitando sus empresas, para después terminar en Madrid. Aunque muy desmejorado, más delgado y dejando lucir canas en su cabello, Juan parecía eufórico. Por fin volvía a sonreír y parecía recuperar esa chispa tan característica de su mirada, de hombre inquieto y soñador. Enseguida se preocupó por los suyos, fundiéndose en un abrazo con Mahelet y saludando cariñosamente a los mellizos. Aunque no podía disimular las buenas noticias que de Madrid traía, antes de desvelar nada, se interesó sobre las averiguaciones de Mahelet y los mellizos. Durante algo más de una hora comentaron la complicada situación que se estaba generando en el Protectorado fruto de los recientes acontecimientos. Mahelet decidió guardarse para sí sus sospechas respecto al contrabando de armas. Una vez puesto al día, Juan comenzó a tranquilizar a todos. Su viaje a Madrid, el cuarto en cinco meses, por fin había dado frutos. Gracias a la intermediación del vizconde de Eza, ministro de la Guerra, Juan había podido mantener un encuentro con el general Silvestre, aprovechando su paso por Madrid.  
 
    La reunión fue breve. Juan encontró a un Silvestre afable y campechano en el trato personal, muy distinto a otros militares de alto rango, que como él cultivaban relaciones en las más altas instancias del país. Su desmesurado bigote, sus indisimulables heridas de guerra y las espuelas que siempre lucía, lo decían todo del general. Silvestre era un guerrero, quizás el más reconocido en ese momento en España. Sus hazañas como joven oficial en Cuba eran legendarias y le habían permitido ganarse la admiración de todo el arma de caballería. Sus cargas a caballo en el combate de Arango contra los mambises, su ímpetu en Pinar de los Ríos o sus continuas cargas a caballo en Caridad, pese a recibir cinco balazos y trece machetazos, constituían su tarjeta de presentación. Todas estas acciones, unidas a algunas otras en el Protectorado, le habían llevado a una meteórica carrera de ascensos, siempre por méritos de guerra, que culminaría en 1913 con su ascenso a general de brigada. Silvestre era entonces el general más joven del ejército. Su hoja de servicio se había también completado con responsabilidades palaciegas. Por cuatro años estuvo destinado en Madrid, como ayudante de campo del Rey, con quien mantenía una relación de estrecha amistad y por quien profesaba una profunda devoción. Juan pudo comprobar el grado de esa devoción cuando Silvestre, al hacer entrada en la sala de ministerio de la guerra en la que estaba pactado su encuentro, antes de dirigirse a Juan, se cuadró con un fuerte taconazo frente al retrato de Alfonso XIII que presidía la estancia, saludando marcialmente al mismo. 
 
    La afabilidad de Silvestre daba paso enseguida a una actitud irreflexiva, temperamental y vehemente, en cuanto se evocaban temas relacionados con el Protectorado. Despreciaba con todas sus fuerzas lo rifeño y, a su juicio, el único camino posible era el triunfo de las armas. Juan comprendió rápidamente que el general tenía perfectamente marcada su hoja de ruta y que poco le importaba la cadena de mando. El alto comisario del Protectorado, el general Berenguer, era más amigo que jefe y le dejaba hacer. En varias ocasiones Silvestre se refirió al estado mayor del ejército ridiculizándolo bajo la denominación de estorbo mayor. Cuando todo indicaba que la reunión iba a terminar de manera abrupta y sin resultado alguno, una ventana de oportunidad se abrió. Silvestre necesitaba tiempo para continuar con su avance, ya que esperaba la liberación de ciertos créditos por parte del gobierno para dotarse de medios suficientes. Fue entonces cuando Juan le propuso su intermediación ante Abd el-Krim. En no más de dos meses y mientras el general esperaba más recursos, Juan proponía dialogar con Abd el-Krim para tratar de encontrar un compromiso que pudiera contentar a todas las partes sin necesidad de combatir. Aunque con poco entusiasmo, Silvestre terminó por acceder, ya que, con ello, además de no alterar sus planes en absoluto, daría una alegría al vizconde de Eza, quien tanto le había insistido en que escuchara al marqués de Parderrubias. 
 
    —¿Cuándo empezamos? —preguntó Zeiga, entusiasmada con los logros de Juan. 
 
    —De inmediato —respondió el marqués sobrio y con la serenidad propia de quien había ideado a la perfección los siguientes pasos—. Tariq será quien negocie con Mohammed y los suyos. Me gustaría hacerlo yo personalmente, pero he de emprender de nuevo viaje a la península en unos días y no hay tiempo que perder. 
 
    —Gracias, Juan, es todo un honor para mí servir a la causa de esta manera y me siento abrumado por la enorme confianza que depositas en mí. Confío en que Alá me dé la fuerza y la inteligencia necesarias para llevar a buen puerto esta misión —Tariq muy emocionado se fundió en un abrazo con Juan.  
 
    —¿A la península de nuevo? —preguntó Mahelet deduciendo que las buenas noticias no se limitaban al encuentro con Silvestre. —¿Qué más has conseguido, Juan? 
 
    —Mahelet, a veces olvido lo bien que me conoces —replicó el marqués mientras tomó tiernamente las manos de su amante—. Hemos ganado algo de tiempo y quizás tengamos una oportunidad para que Mohammed y Silvestre encuentren un punto de entendimiento. Sin embargo, no podemos llevarnos a engaño. Sospecho que a la mínima oportunidad Silvestre golpeará con fuerza, pues se siente muy superior a los rifeños y parece no tener que rendir cuentas a nadie. Su ardor guerrero es del todo incontrolable. He conseguido una cita con Don Eduardo Dato, presidente del Consejo de Ministros, y otra con Su Majestad el Rey en tres semanas. Mientras Tariq inicia la ronda de negociaciones, trataré de convencer al presidente, primero, y al Rey, después, para que disuadan por completo a Silvestre de la idea de ocupar Alhucemas por las armas. Sólo así podremos estar seguros de evitar un derramamiento de sangre y de iniciar una nueva política en el Protectorado.  
 
    El júbilo y la emoción inundaron la atmosfera de la residencia del marqués. Sin pensarlo dos veces, Armando Olavarrieta descorchó una de las botellas de buen vino que había traído de la península. La ocasión lo merecía, ya que, después de varios meses de preocupación y de intenso trabajo, por fin parecían conseguir resultados prometedores. Las siguientes horas se consumieron a toda velocidad planeando la mejor manera de acceder a Abd el-Krim. Los mellizos tenían grandes amistades en Beni Urriaguel y no les supondría mayor esfuerzo llegar a Mohammed, quien además los conocía. Por otro lado, y de cara asegurar el dialogo fluido entre las dos partes, el concurso de Don Gabriel podía resultar de enorme eficacia a la hora de hacer llegar los mensajes adecuados al general Silvestre. 
 
    Ya durante la cena, los mellizos preguntaron al marqués sobre la situación en la península. Aunque tensamaníes de origen, Tariq y Zeiga llevaban muy adentro y a gala su aprecio por España, país que les había acogido y en el que se habían formado.  
 
    El año en el país había comenzado con una nueva crisis ministerial. La huelga llevada a cabo por los funcionarios de hacienda había provocado un relevo en ese ministerio. Lorenzo Dominguez Pascual se veía obligado a dar paso a Manuel Argüelles y Argüelles al frente del ministerio de hacienda, con lo que se consumaba la tercera remodelación del gobierno Dato en poco más de un año. Juan no podía disimular su frustración ante la situación política del país, con un parlamento muy dividido y con gobiernos que no podían consolidarse debido a las crisis permanentes en los gabinetes. Todo ello imposibilitaba en la práctica llevar a cabo las reformas que el país tanto necesitaba. Por otro lado, la atención política se desviaba hacia el problema del pistolerismo entre sindicatos y patronal, especialmente acuciante en Barcelona. Desde 1919 y tras la huelga de la Canadiense liderada por la CNT, la conflictividad laboral no hacía más que aumentar. La patronal respondía con lock outs, con la confección de listas negras de obreros y con despidos masivos a las continuas reivindicaciones de los trabajadores anarquistas, quienes a menudo recurrían a la violencia. Todo parecía recrudecerse y los empresarios recurrieron a los sindicatos libres, primero, para dividir al movimiento obrero y, al pistolerismo apoyado por el estado, después, como vía para responder a la denominada acción directa de los anarquistas, que atentaban contra empresarios, políticos y fuerzas del orden. Juan comentaba con tristeza como en los dos últimos años se habían contabilizado hasta ciento noventa y siete atentados, treinta de ellos con bombas, que habían dejado más de ochocientas víctimas entre muertos y heridos. Pese a ello, no se encontraba tampoco un claro consenso entre los partidos políticos, con unos liberales más proclives al diálogo y unos conservadores convencidos de la estrategia represiva. Armando comentó cómo, ante esta situación, el problema de Marruecos no era una prioridad para la clase política y el desconocimiento de lo que en el Protectorado pasaba, rozaba lo irresponsable. Por su parte, Juan relató cómo en el congreso, tan sólo una semana atrás, el exministro liberal Pérez Caballero y el actual titular de la cartera de Estado, el conservador marqués de Lema, se felicitaban públicamente por la acción del ejército en Marruecos, ensalzando al unísono la brillante labor del alto comisario del Protectorado. 
 
    —Resulta increíble, incluso paradójico, pero la buena marcha de nuestra acción en el Protectorado es lo único en lo que parecen estar de acuerdo nuestros representantes políticos, de uno y otro lado. Todo parece una broma macabra —sentenció Juan.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14: La montería 
 
    Córdoba, marzo de 1921 
 
      
 
    Al volante de su blanco y flamante H6, el vanguardista modelo de la Hispano-Suiza que desde 1919 causaba auténtica sensación, Juan había salido a toda velocidad de Madrid, dejando atrás Aranjuez, Ocaña y Bailén, con dirección a Córdoba, desde donde se desviaría, siguiendo el curso del Guadalquivir, hacia Hornachuelos, pequeña localidad a las faldas de la Sierra Morena cordobesa. Juan había sido por fin invitado a la montería organizada por el marqués de Viana, caballerizo y montero mayor de Alfonso XIII, en el coto del Rincón Alto, próximo a su palacio en la finca de Moratalla, donde se alojarían los distinguidos invitados. Juan rebosó de entusiasmo al constatar que Marsé había sido fiel a su palabra consiguiéndole el tan deseado encuentro privado con Su Majestad. 
 
    El H6 circulaba a toda velocidad, como guiado por la elegante cigüeña que majestuosamente ocupaba la parte delantera del capó, justo encima del popular emblema de la Hispano-Suiza, compañía que ya por entonces era un referente en la fabricación de automóviles de lujo, combinando a la perfección potencia, confort y diseño. Juan sonreía pensando en que la mano de Alfonso XIII también había llegado a la Hispano-Suiza, de la que el Rey era accionista, a la que había dado mucho soporte y de la que recibía gratuitamente los modelos más exclusivos. El monarca no sólo fue el primero en conducir el H6, sino que, además, semanas atrás había conseguido una publicidad enorme para el modelo al proclamarse con él campeón de la popular subida a Las Perdices, con una velocidad media de ciento dos kilómetros por hora. Todo el mundo hablaba del increíble motor de aluminio de seis cilindros en línea del H6, inspirado en motores de aviones y con una innovadora tecnología aplicada a su sistema de frenado servoasistido. El propio monarca había declarado: “Hay otros coches potentes, pero el Hispano es el único que no se conduce como un camión”. Juan, devorando kilómetros, imaginaba ya su encuentro con el Rey, pensando en que su compartida pasión por los vehículos a motor podría ser la mejor manera de iniciar la conversación, en un tono agradable y distendido, antes de abordar los incómodos sucesos del Protectorado. Adentrándose ya en la sierra de Hornachuelos, paraíso cinegético de España, donde la caza de ciervos, jabalís y perdices era casi una religión para las clases pudientes, Juan recordaba con satisfacción el éxito de su encuentro con el presidente Dato en Madrid, apenas unas horas antes.  
 
    Por fin había encontrado a un Don Eduardo receptivo para dialogar sobre los problemas del Protectorado. A Juan le dio la impresión de que el presidente, angustiado por las continuas crisis ministeriales, por el acuciante problema del pistolerismo y por tantas otras cosas más, no quería verse sorprendido por algún suceso en Marruecos que escapara a su control. Después de más de dos horas de densa conversación en el palacio de Villamejor, sede del gobierno de España, en la que Juan había podido trasladar con todo detalle lo que ocurría en la comandancia general de Melilla, aportando gran parte de la documentación que habían recopilado los mellizos, el presidente Dato tomaba por fin consciencia y se decidía actuar con contundencia. La primera medida pasaba por convocar a una reunión urgente en Madrid al alto comisario Berenguer, al ministro de la Guerra y al propio Silvestre. El objetivo del encuentro sería muy claro: evitar a toda costa cualquier acción militar precipitada que pudiera derivar en acontecimientos no deseados. A la complicada situación política del país no podía sumársele un serio traspiés en Marruecos, que jamás iba ser entendido por una opinión publica cada vez más crítica con la presencia del ejército español en la región. La segunda medida consistía en respaldar desde presidencia la línea de diálogo abierta con los de Abd el-Krim a través de la intermediación de Juan y Tariq. El presidente quería ser directamente informado por Juan de cuantos avances pudieran producirse en las negociaciones con los rebeldes rifeños. La tercera y última medida se presentaba como la más eficaz a corto plazo y pasaba por suspender temporalmente cualquier envío adicional de material de guerra al Protectorado. El presidente se comprometía a convocar de urgencia a la Junta de Defensa del Reino para exponer la situación y justificar la decisión. Con ello, se pretendía ganar tiempo en favor de las negociaciones, pensando en que Silvestre se vería forzado a detener cualquier avance en tanto el material de guerra no le fuera enviado. 
 
    Ni en el mejor escenario Juan hubiera podido esperar una reacción tan decidida por parte del presidente, quien además mostraba un total respaldo a la labor iniciada por el marqués. Ambos hombres convinieron en la necesidad de trasladar a Alfonso XIII lo crítico de la situación, informándole además sobre la oportunidad de las medidas definidas. Juan quiso manifestar su total lealtad al presidente confesándole que ya tenía previsto un encuentro privado con el Rey en el que pensaba darle traslado del asunto. Juan se mostró más que dispuesto a cancelar dicho encuentro si, por alguna razón, el presidente no lo aprobaba. Dato dudó por vez primera desde que se iniciara la conversación. Como presidente le correspondía a él únicamente tomar la iniciativa, sin embargo y después de meditarlo reflexivamente, resolvió con un misterioso y lacónico: —Mantenga usted su cita, señor marqués, no permitamos que el borboneo impida que Su Majestad conozca todo aquello cuanto ha de conocer. 
 
    Con esa frase tan cargada de significado se daba por concluido el encuentro. Aunque muy satisfecho, casi eufórico, por los resultados alcanzados, las últimas palabras del presidente Dato continuaban resonando en la mente del marqués. Don Eduardo era consciente de la debilidad de su posición y temía fundadamente que Su Majestad le dejara caer a él y a todo su gobierno en cualquier momento. Después de todo, en menos de un año, el presidente había tenido que hacer frente a tres crisis ministeriales y a una situación guerra civilista en Barcelona que día a día arrojaba más asesinatos entre patronos, obreros y fuerzas del orden. Se encontraba literalmente atrapado entre sus fuertes convicciones de hermandad social y su firme deseo de mantener el orden. Presionado por la patronal y la burguesía catalana, Dato acabó por claudicar, accediendo meses atrás al nombramiento del general Martínez Anido, quien fuera ayudante personal del Rey en 1911, como gobernador civil de Barcelona. El nuevo gobernador, amparado por una suspensión de las garantías constitucionales y revestido de un poder casi ilimitado, ejercía una represión contra el anarquismo de la CNT que estaba a la altura de los más viles actos terroristas propiciados por el anarquismo más sangriento. Don Eduardo era el responsable último de todo cuanto acontecía frente a buena parte del parlamento y frente a la opinión pública y se planteaba la posibilidad de cesar al general y de restaurar las garantías constitucionales. El tiempo del gobierno Dato se acababa y el presidente lo sabía. Quizá por ello animaba a Juan a mantener su cita con el Rey. 
 
    Atravesando un frondoso bosque alimentado por enormes encinas y bellos alcornoques, Juan cruzó la magnífica verja de hierro que, entre dos estatuas de jabalís de piedra, servía de entrada al palacio de Moratalla. Sobre la verja, distinguió el escudo de armas del marqués de Viana, donde eran visibles el collar de la orden de Carlos III y el mismísimo Toisón de Oro, reconocimientos otorgados por el Rey a su caballerizo y montero mayor. Adentrándose lentamente en el gran corredor central que daba acceso al palacio, Juan comprobó la singular belleza de los jardines neobarrocos, con sus dos pasillos laterales adornados por diversas esculturas y fuentes de clara inspiración hispanoárabe. Resultaba sorprendente la cantidad de detalles que se acumulaban en las nueve hectáreas de superficie de la finca, muchos de ellos ideados a la perfección por el prestigioso ingeniero francés Forestier. En la parte sur de los jardines, junto al apeadero del ferrocarril, Juan pudo divisar el enorme campo de polo de la finca, el primero construido en España. Enseguida recordó que entre los invitados a la montería se encontraban el duque de Alba, el conde de la Maza, el duque de Peñaranda de Duero y el marqués de Villabrágima. Los cuatro habían sido integrantes de la selección nacional de polo que en los juegos olímpicos celebrados en Amberes meses atrás, había conseguido para España la medalla de plata. Todo un acontecimiento. También era conocida la afición del Rey por el polo, deporte que practicaba asiduamente, como conocida era la estrecha relación de amistad que unía al monarca con los cuatro medallistas olímpicos quienes, junto al marqués de Viana, completaban el círculo más íntimo del Rey. Además de compartir afición por el deporte, se decía que esta “camarilla” procuraba a Don Alfonso todo tipo de divertimentos, desde los placeres más sensuales a las participaciones en lucrativos negocios, pasando por los más sofisticados lujos y caprichos del momento. 
 
    A su llegada al sobrio y nada suntuoso palacio, Juan fue correctamente recibido por el personal de servicio y guiado a su aposento, tras ser informado sobre el horario y etiqueta exigida para la recepción y cena que tendrían lugar en dos horas. Todo hacía indicar que sería una cena elegante pero informal, en un ambiente campero. Se darían cita en la cena veintiséis invitados en total, todos ellos pertenecientes a la más distinguida élite aristocrática del país. Asimismo, Juan fue advertido sobre la hora de llegada de Su Majestad, que se produciría tarde en la noche. Toda la información sobre la montería del día siguiente, como el horario para la junta, el sorteo de puestos y la composición de las armadas, sería proporcionada durante la cena por el anfitrión, el marqués de Viana. 
 
    Impecablemente vestido con una chaqueta tweed verde sobre un chaleco marrón claro a juego con los pantalones que dejaban entrelucir unas tímidas rayas azules combinando a la perfección con la corbata adornada con motivos cinegéticos, Juan saludó cortésmente a todos los invitados. Aunque no mantenía una relación estrecha con ninguno de ellos, conocía a todo el mundo y nadie le era completamente extraño. Del mismo modo, los invitados identificaban perfectamente al marqués de Parderrubias y su presencia era bien recibida. Después de todo, Juan era uno de los suyos. Todos sabían que el marqués no era muy dado a moverse en los más puros ambientes aristocráticos y que siempre había preferido dedicarse a sus negocios poniendo cierta distancia con el mundo cortesano. Quizás por ello aquella noche los invitados sentían especial interés en acercarse a Juan, al que veían como una figura un tanto enigmática. Conocedores del gran éxito empresarial de Juan, de su fortuna y de su gran influencia en distintos rincones de España, todos quisieron aprovechar para conocer un poco mejor al “marqués del pueblo”. No era un secreto para nadie que el marqués de Parderrubias, gracias a su sentido pragmático de la vida, carente de todo prejuicio, había manejado como nadie las relaciones con los sindicatos de sus empresas, con los cuales se mantenía en estrecha sintonía. Por otro lado, la fijación de su residencia en Melilla, lejos de su familia en Biarritz, daba pie a todo tipo de especulaciones, particularmente entre las invitadas, que miraban a Juan entre admiradas y escandalizadas.  
 
    Especialmente afectuoso con Juan se mostró el anfitrión, el marqués de Viana. Amigo íntimo del Rey, del que fue profesor de tiro en la escuela de Carabanchel cuando el monarca tenía quince años, el marqués saludó efusivamente a Juan. No tardó Pepe Viana, forma en la que se dirigían a él sus pares, en agradecer a Juan el regalo que la Compañía Española de las Minas del Rif le había hecho al Rey unos meses atrás. Se trataba de Rubán, un magnífico potro sobre el que todo el mundo tenía depositadas unas muy altas expectativas y al que esperaban ver competir en las carreras en los próximos meses. Viana comentaba con orgullo como Rubán se encontraba precisamente en la yeguada militar de su finca, allí en Moratalla, criándose con todas las atenciones, siendo ya uno de los caballos favoritos del Rey. Juan recordó perfectamente el regalo de la compañía a la Real Casa y lo decisivo que éste había sido a la hora de acelerar algunos trámites administrativos para el inicio de las obras del cargadero del puerto en Melilla. La distendida conversación transcurrió en torno al mundo hípico y al polo, grandes aficiones de Pepe Viana junto a la caza. Su condición de caballerizo y montero mayor le convertían en toda una eminencia en la materia. Mientras Viana bromeaba sobre los privilegios que su condición le otorgaba, como ser la única persona en Madrid que podía pasear en coche con tiro de seis caballos, Juan estudiaba al anfitrión con atención. Bajo esa afabilidad exquisita podía percibirse el temido carácter de Viana, conocido por su fuerte temperamento y su férreo espíritu castrense forjado en la academia de artillería. Quince años mayor que el Rey, Pepe Viana era su mano derecha, su sombra y con toda certeza la persona de mayor confianza del monarca. 
 
    Atraído por las continuas referencias al mundo hípico, Montijo interrumpió la conversación con su natural gracia y su desenfadado tono bromista. Hernando Fizt-James Stuart, duque de Peñaranda, hermano del duque de Alba y yerno de Pepe Viana, era la viva imagen del bon vivant. Bien parecido y de aspecto atlético, era considerado el mejor polista de España y una de las mejores escopetas de Europa. Montijo, como todos le llamaban, era conocido por su espíritu aventurero y por su desmedida afición a las fiestas. Juan, divertido por las continuas bromas del duque, no podía dejar de pensar que Montijo reunía todas las características para ser gentilhombre de la cámara del Rey. 
 
    Los invitados no podían contener las carcajadas ante las increíbles anécdotas de Montijo. Con muchísima gracia contó cómo había transcurrido el partido de la final olímpica de polo en Ostende, en la que el combinado español había caído derrotado por un ajustado trece a once frente a los británicos. Montijo, lleno de ironía, culpó al marqués de Villabrágima de la derrota, alegando que temía ser regañado por la reina Victoria Eugenia si ganaban al equipo inglés, poniendo así en riesgo su aspiración a convertirse en el próximo alcalde de Madrid. Alvaro de Figueroa y Alonso Martínez, segundo marqués de Villabrágima e hijo del conde Romanones, aunque de aspecto mucho más serio, propio del hombre político que era, no pudo dejar tampoco de reír las ocurrencias de Montijo. En defensa de Villabrágima salió, con no menos gracia, el sevillano conde de la Maza, quien también había participado en esa final olímpica.  
 
    — ¡Cómo diablos íbamos a ganar a los británicos con dos Fizt-James Stuart en el equipo! —espetó el conde riendo, en clara referencia al origen escocés de la casa Alba, de la que tanto Montijo, como su hermano mayor Jacobo, también presente en Moratalla, formaban parte. 
 
    Pepe Viana, ejerciendo de anfitrión, recabó la atención de todos e informó que el Rey había anunciado su llegada tarde en la noche y dado instrucciones de no ser esperado, por lo que invitaba a todos los presentes a pasar al rústico comedor del palacio donde la cena sería servida. 
 
    A Juan le fue convenientemente asignado un lugar en la mesa entre el duque del Infantado y el duque de Alba. Ambos gozaban también de una estrecha relación de amistad con Su Majestad, sin embargo, conformaban el grupo serio de la “camarilla” real. Si el resto de los polistas dispensaban al monarca todo tipo de diversiones, los duques eran avezados hombres de negocios y muy influyentes en la política del país, lo que les situaba en una perfecta posición para asesorar en tales asuntos al Rey, quien valoraba enormemente sus consejos. Juan, alerta, enseguida comprendió que la asignación de su sitio entre los duques no era fortuita. Los dos hombres de negocios del Rey tenían por misión estudiar al marqués de Parderrubias y tratar de averiguar qué es lo que le había llevado a solicitar un encuentro privado al monarca. Sin duda, desde la Real Casa se pensaba que Juan quería proponerle al Rey la participación en alguna empresa o negocio. La intuición de Juan no le engañó y desde un primer momento, los duques comenzaron a hablar de negocios. 
 
    El primero en abrir fuego fue el XVII duque del Infantado, Joaquín de Arteaga y Echagüe, miembro de una de las familias de mayor abolengo de la antigua nobleza española, cuyas posesiones en el país rebasaban las diecisiete mil hectáreas. Pese a su increíble patrimonio, el duque se comportaba como un burgués emprendedor, huyendo de las concepciones rentistas tan comunes entre la nobleza y era conocido por sus múltiples actividades empresariales, entre las que destacaban las relativas al abastecimiento de agua y a la explotación eléctrica, aunque en los últimos años también había mostrado interés en la industria ferroviaria. Precisamente por lo ferroviario comenzaba la conversación, con un duque muy interesado en conocer más sobre las futuras conexiones por tren en el norte de África. Juan se limitó a responder cortésmente a las inquietudes del duque procurando no dar detalle alguno de lo que realmente le inquietaba en el Protectorado. Sobre los negocios en Marruecos se interesó también el duque de Alba, hermano mayor de Montijo. Jacobo Fitz-James Stuart era el grande entre los grandes de España. Eran incontables los títulos, honores y condecoraciones que acaparaba, como incontables eran sus propiedades distribuidas en más de treinta y cinco mil hectáreas. Trabajador incansable, repartía su tiempo dedicándose a la política, a la gestión de su patrimonio, reconstruyendo diversos palacios, a la promoción y colección del arte y, más recientemente, a los negocios. Su lealtad hacia los reyes era total y su relación de amistad íntima y sincera. Participaba junto al monarca en diversas empresas, como en el Metropolitano de Madrid, en la Compañía del Golfo de Guinea y en la Compañía Hispano Americana de Electricidad. También eran conocidas algunas inversiones inmobiliarias junto al Rey en Madrid. Jimmy Alba, como era conocido entre sus allegados, preguntó curioso a Juan sobre la marcha de los negocios mineros en Marruecos y sobre las obras del nuevo cargadero del puerto de Melilla. 
 
    La conversación con los duques transcurrió en tono muy cordial, con un Juan respondiendo atentamente a las preguntas y explicando de manera pormenorizada la marcha de sus negocios en el Protectorado. Los duques parecían enormemente interesados, dando sus puntos de vista, preguntado por nuevas oportunidades y coincidiendo en la necesidad de llevar el progreso al norte de África. Juan comprobó que sus interlocutores representaban, de modo muy excepcional, la tan deseada transición del mundo tradicional aristocrático, renuente a invertir en actividades empresariales, hacia el mundo de la aristocracia financiera, marcado por el emprendimiento.  
 
    La cordialidad se vio súbitamente amenazada cuando de manera educada, pero en tono muy serio, Jimmy Alba, con su mirada de águila, preguntó a Juan sobre su relación con Julio Marsé. Por unos segundos Juan dudó. A nadie se le escapaba que él estaba en Moratalla por la intermediación de Marsé y no podía negarlo, pero no quería dar la sensación de ser socio del empresario, sintiendo la necesidad de marcar distancias. Consiguió zafarse de manera desenvuelta del aprieto alegando que Marsé se había convertido en accionista de la Compañía Española de las Minas del Rif acudiendo a la ampliación de capital de ésta y que, desde entonces, mantenían una relación basada en el interés mutuo por la compañía. Ni frio ni calor. La respuesta pareció convencer al duque y llevó a Juan, ya más relajado, a preguntar a los duques sobre la figura de Julio Marsé. Aquello desconcertó por un instante a los aristócratas. Parecían no sentirse muy cómodos a la hora de hablar de su posible relación con el empresario catalán y Jimmy Alba cambió rápidamente de tema. 
 
    —Tengo entendido que es usted muy amigo de uno de los hijos del barón de Balconchán, de Armando Olavarrieta, ¿no es así? 
 
    —Así es, desde la infancia —contestó Juan sorprendido al ver que el mismísimo duque de Alba se interesaba por su viejo amigo.  
 
    Quiso Juan saber algo más de esa conexión entre el duque y Armando, pero no hubo tiempo para más. La voz de Pepe Viana interrumpió la conversación. 
 
    —Damas y caballeros, preciso de su inmediata atención, por favor —el rictus de seriedad con el que Viana, solemnemente en pie, se dirigía a todos los invitados, parecía presagiar algo grave—. Desgraciadamente me veo en la obligación de cancelar la montería. Acabo de recibir una llamada telefónica de Su Majestad informándome de que el señor Dato, presidente del Consejo de Ministros, ha sido asesinado hace unas horas en Madrid. 
 
    El comedor se llenó de agitación, sorpresa e indignación. Las preguntas se sucedían sin encontrar respuesta, pues ni siquiera Pepe Viana tenía suficientes detalles del magnicidio. Entre los invitados enseguida comenzaron las especulaciones y todos parecían coincidir en que la autoría de los hechos sólo podía ser atribuible al anarquismo. Después de todo, Dato corría la misma suerte que el presidente Cánovas en 1897 y que el presidente Canalejas en 1912, ambos asesinados por terroristas anarquistas.  
 
    Mientras los invitados seguían comentando el triste suceso y convenían en regresar a Madrid pronto en la mañan con el fin de llegar a tiempo a las exequias de Don Eduardo, Juan decidió partir para la capital de inmediato. No podía creer lo que estaba pasando. Una enorme tristeza se apoderaba de él. Sentía mucho respeto y aprecio personal por el presidente, a quien siempre consideró moderado y bienintencionado en una España cada vez más radical e hipócrita.  
 
    Mientras conducía a toda velocidad en la noche, Juan no podía dejar de pensar. Dato caía asesinado justo horas después de su reunión con él y el asesinato del presidente le impedía mantener el tan deseado encuentro con el Rey. ¿Se trataba de una terrible casualidad? ¿El respaldo otorgado por el presidente para impedir un grave conflicto en el Protectorado se desvanecía con su asesinato? Todo apuntaba a que así iba ser. El atentado se había producido unas horas después del encuentro con Juan, lo que no habría dado margen alguno al presidente para despachar cualquier instrucción. La reunión se había mantenido en privado, sin testigos, por lo que nada de lo allí tratado tenía ahora valor. Juan intentaba anticipar los posibles efectos de tan triste suceso, concluyendo que la grave conmoción desencadenada por el magnicidio se convertiría pronto en una tormenta política, en la que los problemas del Protectorado pasarían a un segundo plano, siendo totalmente despreciados.  
 
    Horas después, ya en Madrid, Juan pudo comprobar cómo todas sus sospechas se confirmaban. Las medidas de seguridad se habían reforzado por toda la capital y se buscaba desesperadamente a los terroristas. El acceso a cualquier miembro del gobierno o al Rey era del todo imposible. La temida tormenta política ya se había desatado y circulaban todo tipo de rumores sobre quién habría de suceder a Dato en la presidencia. Desde algunos sectores se abogaba por un gobierno de coalición entre conservadores y liberales presido por Antonio Maura; desde otros se apostaba abiertamente por un gobierno militar para mantener el prestigio de la autoridad y acabar con el terrorismo anarquista. De momento, el conde Bugallal, ministro de la Gobernación, responsable último de la seguridad de Dato, asumía la presidencia en funciones. 
 
    Juan decidió sumarse al cortejo fúnebre del presidente, convencido de que la memoria de Don Eduardo bien merecía dejar de lado los asuntos del Protectorado, al menos por unas horas. Formando parte de un reducido grupo de íntimos del presidente, Juan seguía de cerca al féretro, que había sido depositado en un muy modesto coche tirado por dos caballos y que se dirigía lentamente desde domicilio particular de los Dato, en la calle Lagasca, hacia el edificio de presidencia. Más tarde, ya en el palacio de Villamejor, el Rey fue recibido por el gobierno en pleno. Don Alfonso, vistiendo uniforme de almirante y luciendo la gran cruz del Mérito Naval, pasó revista a una compañía del regimiento de Saboya que rendía honores a la puerta de presidencia. Una vez colocado el féretro en un armón de artillería de la primera batería del primer regimiento, el cortejo, con Su Majestad al frente, se dirigió a la plaza de Neptuno, donde tendría lugar un imponente desfile de duelo. Ya en la tarde, el féretro, flanqueado por el regimiento de lanceros de la Reina, fue trasladado desde la basílica de Atocha al cementerio de San Isidro, donde el cadáver de Don Eduardo fue finalmente inhumado.   
 
    Los acontecimientos del día dejaron a Juan sumido en una enorme tristeza. No se le escapaba que el asesinato del presidente dejaba en manos de dos generales muy próximos al Rey los asuntos más críticos del país. Por un lado, el general Martínez Anido, gobernador civil de Barcelona, reforzaba su poder para reprimir al anarquismo, sin rendir cuentas a nadie. Más empoderado que nunca tras el magnicidio atribuido a los anarquistas. Por otro lado, el general Silvestre, se beneficiaría del vacío de poder y del desinterés por la cuestión marroquí para seguir campando a sus anchas. Juan no podía quitarse esta idea de la cabeza y comenzaba a preguntarse si Dato había sido realmente víctima de un atentado anarquista. Recordaba cómo el difunto presidente había propiciado distintas reformas legislativas que habían supuesto grandísimos avances en materia social y laboral. El primer sistema de seguros sociales, la ley para la protección de mujeres y niños en el trabajo, el descanso dominical, la creación del ministerio de Trabajo, los reconocimientos médicos de los obreros en las empresas o la protección del trabajador en las huelgas, habían sido logros alcanzados por la iniciativa de Eduardo Dato. ¿Podía ser de veras este presidente un objetivo prioritario para el anarquismo? ¿Acaso no perdía más la causa del anarquismo con la muerte de Dato de lo que ganaba con ella?  
 
    Aturdido por sus propias ideas y temiendo estar dando demasiada rienda suelta a su imaginación, Juan decidió concentrarse de nuevo en los asuntos del Protectorado. Permanecería en Madrid hasta conocer la composición del nuevo gobierno e intentaría propiciar un encuentro con su presidente. Por otro lado, debía tomar contacto con Tariq a toda prisa para conocer la última hora de la intermediación en las negociaciones entre Abd el-Krim y Silvestre. No todo estaba perdido y quizá todavía había tiempo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15: El reencuentro 
 
    Madrid, noviembre de 1922 
 
      
 
    Los ánimos parecían ir caldeándose a toda velocidad en la sede de la facultad de medicina de San Carlos. Situada entre las madrileñas calles de Atocha y de Santa Isabel, la facultad era albergada por el imponente edificio de inspiración renacentista erigido en 1831, donde antes se había ubicado el hospital de la Pasión. De su gran anfiteatro y hacia el patio interior, salían cientos de estudiantes agitados con el ardiente deseo de tomar las calles, profiriendo gritos de indignación contra las Juntas de Defensa y proclamando su ferviente adhesión a las posiciones del teniente coronel Millán Astray, jefe de la Legión. El militar, días atrás, había solicitado al gobierno su separación del ejército en respuesta a la persecución de la que eran objeto todos sus oficiales por parte de las Juntas de Defensa. La fuerte división del ejército entre junteros y africanistas había terminado por estallar. 
 
    El conflicto venía de lejos, y la guerra en Marruecos estaba en el origen de todo. Los mejores salarios de los oficiales destinados en África y la facilidad con que estos podían ascender en el escalafón, acumulando méritos de guerra, había despertado la fuerte oposición de los oficiales destinados en la península. Estos últimos comenzaron a organizarse en juntas provinciales y regionales dando paso a todo un movimiento que desembocaría en la constitución de la Junta Central de Defensa, con sede en Barcelona. Aunque en un primer momento las reivindicaciones de los junteros pasaban por conseguir mejores salarios, obtener facilidades para ser promocionados y acabar con los favoritismos y abusos dentro del ejército, gradualmente fueron convirtiéndose en un auténtico grupo de presión corporativo que no tardó en interferir en la política, a menudo con el beneplácito del Rey. Los junteros eran capaces de provocar crisis ministeriales para sustituir a ministros incómodos y fueron directamente responsables de la caída de hasta tres presidentes del consejo de ministros. Aunque rechazadas por gran parte de la sociedad, el poder de las juntas era total, en un momento en que el orden público se encontraba totalmente militarizado para hacer frente a los graves problemas del pistolerismo en Barcelona.  
 
    Por contra, los oficiales africanistas parecían estar ganando día a día un mayor respaldo social. La “Campaña del Desquite”, contraofensiva iniciada en Marruecos tras el desastre de Annual, con la recién creada Legión Española al frente, empezaba a cosechar algunos éxitos. Todos apreciaban el valor de los legionarios, esos soldados de élite, voluntarios, que además de estar demostrando una gran eficacia, evitaban la sobreexposición en combate de los soldados de reemplazo, ahorrando muchas vidas.  
 
    El enfrentamiento entre junteros y africanistas era más que visceral. Millán Astray, fundador y comandante de la Legión, había elegido el momento perfecto para asestar al fin un golpe de muerte a la Juntas de Defensa. Después de recopilar y hacer públicos diversos documentos que acreditaban las oscuras maniobras de los junteros, había presentado su dimisión ante una opinión pública, incluidos los estudiantes, que no dudó por un instante en ponerse de su lado. El militar contaba además con el respaldo de buena parte de la clase política, cansada de las continuas intromisiones de los junteros.  
 
    Las protestas de los estudiantes se habían ido intensificando en los últimos días, pero aquella mañana todo parecía descontrolarse cuando un estudiante, recorriendo todas las facultades en su bicicleta, anunciaba el fallecimiento de un alumno de la facultad de medicina, tras sufrir golpes y sablazos por parte de los guardias durante la manifestación del día anterior. Se llamaba a todos los estudiantes a concentrarse en la plaza de Colón para intensificar las protestas contra las Juntas. Los estudiantes de San Carlos, enfurecidos por la muerte de uno de los suyos, acudirían masivamente a la manifestación. 
 
    —¡A Colón primero y las Cortes después! —se escuchó entre el tumulto, mientras los estudiantes salían del recinto universitario. 
 
    —¡Que cesen al ministro de la Gobernación! —reclamaron los compañeros del difunto estudiante. 
 
    —¡El presidente del consejo de ministros tiene que disolver las Juntas de una vez! 
 
    —¡Pues a su casa vamos! 
 
    —¡Por la supremacía del poder civil! —gritaron otros, condenando la insumisión de los junteros. 
 
    —¡Viva el Tercio y mueran las Juntas! —gritó el joven estudiante mientras volvía a montar en su bicicleta para dirigirse al resto de facultades e institutos colindantes, con la idea de seguir recabando adeptos para la concentración.  
 
    La tensión comenzó a subir cuando los cientos de estudiantes, ya fuera de San Carlos, se vieron rodeados por una fuerte presencia de guardias y fuerzas de seguridad a caballo. Entre silbidos y gritos hubo momentos de duda y amagos de carga por parte de los guardias. Algo asustados por el fuerte dispositivo policial, que amenazaba con sus sables, rompecabezas y revólveres, los estudiantes decidieron disolverse y volver a reagruparse más tarde en la calle Carranza para, desde allí, ganar la plaza de Colón. 
 
    Entre las fuerzas del orden se encontraba un desesperado Adolfo, acompañado por los inspectores Macías y Almazán. Si algo detestaba Adolfo era precisamente este tipo de trabajo policial, completamente alejado de la investigación criminal. El comisario Vidal, a instancias del ministro de la Gobernación, les había enviado a San Carlos con el único objetivo de dispensar la debida protección a los diputados mauristas que estaban participando activamente en las movilizaciones, tratando de alentar a los estudiantes. Se trataba de evitar a toda costa algún porrazo indeseado en la cabeza de sus señorías. A Adolfo todo le parecía bastante extraño. Por un lado, el gobierno conservador no quería dar signos de flaqueza y había ya demostrado estar dispuesto a reprimir con dureza cualquier atisbo de acto subversivo. Sin embargo, la inmensa mayoría del sector conservador estaba completamente a favor de las manifestaciones, llegando a participar en las mismas, dando mítines y arengando a los estudiantes. Algo no cuadraba.  
 
    —Pues parece que aquí hemos terminado —dijo el inspector Almazán, mirando con deseo hacia la cafetería que tenían al lado. 
 
    —Sí, no ha sido para tanto. Vayamos por un trago antes de volver a comisaría —replicó Macías, adivinando las intenciones de Almazán. 
 
    —Vamos, señores, no me sean tragones. ¿Acaso no ven que sus señorías están dando instrucciones a todos para reencontrarse en la plaza de Colón? —intervino Adolfo, algo cansado de la torpeza de los dos inspectores—. Hemos de seguir de cerca a los señores Goicoechea, Santos Ecay y Serrano Jover. No olviden que son políticos influyentes, que han sido diputados, ministros y no sé cuántas cosas más. Si algo les pasara hoy, nos puede costar muy caro.  
 
    Algo decepcionados, Macías y Almazán decidieron obedecer las órdenes de Adolfo y dejar para más tarde el tentempié. Los inspectores escoltaron a los políticos hasta la misma estatua de la plaza de Colón, donde ya a media mañana la afluencia de manifestantes era desmesurada, como desmesurada era la presencia policial. Miles de personas llenaban la plaza cuando los políticos con su solemnidad característica tomaron la palabra. 
 
    —¡Detrás de toda falta, de todo delito y de todo fraude están hoy las Juntas! ¡Para ellas la alternativa es clara, o transigen o mueren! 
 
    Poco duraron los aplausos y los gritos de enfervorecida adhesión a estas palabras, pues los guardias que rodeaban la plaza iniciaron su primera carga. Gritos, carreras, golpes y algún sablazo sembraron enseguida el desconcierto. Los políticos gritaban aconsejando la inmediata disolución de la manifestación, cuando una lluvia de piedras y objetos de distinta índole lanzados por los estudiantes inundaron la plaza. Ante ello, la respuesta policial no se hizo esperar e hicieron entrada en la plaza elementos de caballería decididos a poner en fuga a los manifestantes. Intimidados por la contundencia de jinetes y caballos, las masas abandonaban apresuradamente la plaza tratando de bajar por el paseo de Recoletos para volver a congregarse en Cibeles. Entre el total caos, Adolfo pudo observar cómo dos de sus tres protegidos eran oportunamente recogidos por un vehículo que segundos después se perdía por el paseo de la Castellana. Mientras, el tercero de los políticos, a quien Adolfo identificó como Santos Ecay, se apresuraba en dirección a Cibeles con el resto de manifestantes. Los inspectores decidieron acompañarle dándole escolta. 
 
    Reagrupadas las masas en Cibeles decidieron marchar hacia la Puerta del Sol, pero toda una sección de la Guardia Civil bloqueaba el acceso haciendo del todo imposible el propósito. Fue entonces cuando Adolfo vio a Santos Ecay acercarse al grupo de jóvenes estudiantes que parecían dirigir los movimientos e intercambiar algunas palabras con ellos. A continuación, los líderes estudiantiles daban la instrucción de ir a protestar frente al domicilio del conservador Sanchez Guerra, presidente del Consejo de Ministros, con la firme idea de solicitar la inmediata disolución de las Juntas de Defensa. Adolfo seguía sin entender nada. Eran los propios conservadores los que presionaban al gobierno conservador.  
 
    Miles de estudiantes remontaban la calle de Alcalá para llegar a Serrano cuando se vieron sorprendidos por centenares de guardias que les salieron al paso cargando sin contemplaciones desde las calles de Villanueva y conde de Aranda. Los inspectores tuvieron que emplearse a fondo para proteger a Santos Ecay, identificándose como policías y apartando al político del centro de la tormenta. Después de la tercera carga, que había dejado varios heridos y no pocos detenidos, de nuevo uno de los líderes estudiantiles parecía solicitar instrucciones al político. A partir de ese momento, la manifestación se dividió en dos, un grupo se dirigiría al domicilio del teniente coronel Millán Astray para mostrar su apoyo al militar y el otro, el más numeroso, emprendería camino hacia el Prado para llegar a la carrera de San Jerónimo, donde pretendían protestar frente al Palacio de las Cortes. 
 
    Las cargas e incidentes en los aledaños de San Jerónimo se prologaron hasta bien entrada la tarde. Fue entonces cuando el político solicitó a los inspectores le escoltaran de nuevo a la facultad de medicina de San Carlos, donde pretendía reunirse con los representantes de la asamblea de estudiantes. Todo parecía volver a la normalidad, al menos momentáneamente.  
 
    Los tres inspectores aguardaban en la calle de Atocha la salida del político del edificio de San Carlos, fumando y departiendo con los pocos guardias que a esas horas vigilaban el recinto. El día había sido largo y los inspectores decidieron turnarse para comer y beber algo en la cafetería que tenían a doscientos metros. Primero lo hicieron Macías y Almazán, quienes después de una hora y con un olor a anís detectable a distancia, dieron el relevo a Adolfo. Aunque había muchos estudiantes asomados en las ventanas de la facultad silbando y profiriendo algún grito que otro contra los guardias que estaban en la calle, la situación parecía por fin tranquilizarse. Poco a poco los guardias fueron abandonando la zona hasta dejar solos a Macías y Almazán. Aprovechando la ausencia de guardias, los estudiantes comenzaban a salir de San Carlos para regresar de manera pacífica a sus domicilios en tranvía, en metro o simplemente caminando. En algunos de ellos se podían percibir las consecuencias de los duros disturbios de la jornada. Contusiones, heridas y ropa hecha jirones eran el resultado de las distintas cargas policiales. Macías y Almazán, afectados por el anís, no pudieron reprimir sus burlas al cruzarse con los maltrechos estudiantes. 
 
     —¿Pero que os enseñan en la facultad de medicina? ¿No os habéis curado entre vosotros? —espetó entre carcajadas Almazán ante la estupefacción de los estudiantes. 
 
    —¡Sana, sana, culito de rana, si no sana hoy sanará mañana! —entonó burlón Macías calentando seriamente el ambiente. 
 
    —¡Sanar, sanar, sanará mañana, pero estos llevan hoy el culo como si les hubieran metido una rana! —respondió muerto de la risa Almazán contagiando a su compañero. 
 
    A partir de ahí todo se desarrolló muy rápido. Primero comenzaron los rumores de los estudiantes que se agolpaban en torno a la parada del tranvía de la calle de Atocha, cada vez más enfadados. Los rumores dieron enseguida paso a algún insulto hacia los inspectores, coreado por estridentes silbidos y por gritos de indignación, hasta que una piedra se estampó en la sien de Almazán haciéndole perder el conocimiento. Macías, fuera de sí, empuñó su revolver e hizo dos disparos. Uno de ellos impactó en el hombro de uno de los estudiantes. Las detonaciones causaron pánico entre los universitarios que corrieron hacia el interior de la facultad buscando protección. Adolfo, alertado por los disparos, salió de la cafetería y sin comprender nada, observó como un Macías totalmente descontrolado perseguía a los estudiantes, ya dentro del recinto universitario, encañonándolos con su revolver. Se escucharon otros tres disparos. Macías fue recibido en el interior de San Carlos con una lluvia de piedras lanzadas desde todas partes por estudiantes encolerizados. Sin tiempo para alcanzar la entrada de la facultad, Adolfo vio como Macías salía de San Carlos corriendo aterrorizado, calle de Atocha abajo en dirección a Santa Isabel, perseguido por decenas de estudiantes. De manera espontánea y fruto de la indignación, varios comerciantes del barrio y algunos transeúntes testigos del suceso se unieron al grupo perseguidor con la única idea de linchar al inspector. 
 
    Cuando Adolfo se disponía a acudir en auxilio de Macías, se topó con Almazán, que yacía inerte en la calle en medio de un charco de sangre. Estando Macías y sus perseguidores ya fuera de su alcance, decidió llevarse a Almazán a una casa de socorro, lejos de la facultad de medicina de San Carlos. 
 
    Apenas una hora después, Adolfo esperaba en la modesta sala de espera de la casa de socorro del distrito de Latina, en el número ocho de la carrera de San Francisco. Almazán había recibido ya hasta doce puntos de sutura, pero seguía sin recuperar el conocimiento. Preguntado por el médico sobre las causas de la herida de su compañero, Adolfo, mostrando su placa, había respondido con un policial “herida por mano airada”, sin querer dar explicaciones y tratando de no ser asociado con el penoso incidente de San Carlos. Según el médico, la herida no revestía gravedad, aunque la fuerte conmoción aconsejaba prudencia. Adolfo decidió esperar hasta ver si Almazán despertaba. Pensando en qué habría sido del idiota de Macías y encendiendo un nuevo cigarrillo, la puerta del consultorio adyacente se abrió dando paso a Mónica. 
 
    Adolfo, como un resorte, se puso en pie de inmediato. No sabiendo muy bien cómo actuar y detectando cierta incomodidad en Mónica por el fortuito encuentro, decidió interesarse por su estado de salud. La periodista acababa de ser atendida y llevaba el brazo en cabestrillo envuelto en un aparatoso vendaje. Mónica había estado cubriendo para el periódico la manifestación en primera línea y, en una de las carreras provocadas por las cargas policiales, había resbalado golpeándose el codo contra el suelo. Mucho dolor, pero nada grave. Todavía desconcertada y algo fría, Mónica se interesó educadamente por el inspector. Adolfo contestó sin dar excesivos detalles: un compañero herido durante las algaradas.  
 
    Transcurrieron unos segundos de silencio muy incómodos, casi violentos, que fueron interrumpidos por la periodista. 
 
    —Inspector, ha sido un placer volver a verle. Buenas noches —sentenció Mónica, tratando de usted a Adolfo y marcando una distancia que parecía infranqueable. 
 
    —Mónica, necesito hablarle. Lo que pasó, pasó y lo siento, pero hay algo sobre el caso Parderrubias que usted y Eugenio deberían saber —replicó Adolfo, también evitando el tuteo, pero no queriéndose dar por vencido—. Por favor se lo pido.  
 
    La mera mención al caso despertó la curiosidad de la periodista. Después de unos instantes de duda, Mónica accedió a que el inspector la acompañara caminando a su casa. Había anochecido ya y el camino hasta el veintisiete de la calle Serrano iba a ser largo, por lo que un poco de compañía no sobraba. Dejando atrás la Casa de Socorro emprendieron camino hacia la plaza de la Puerta del Moro. La humedad y el frío se habían apoderado de la calle y les obligaba a marchar a buen paso.  
 
    Adolfo relató cómo Tariq Al-fasuni había tratado de ponerse en contacto con él. Le extrañó que lo hubiera intentado en su pensión y no en comisaría. Su intuición le decía que aquel muchacho tenía información importante en torno a la muerte de Parderrubias. Algo que, por algún motivo, no quería compartir oficialmente con la policía. Adolfo había intentado ponerse de nuevo en contacto con Mónica y Eugenio, pero supo que la periodista se había marchado a Marruecos y que el detective continuaba muy enfermo. Por su cuenta, el inspector había tratado de dar con el paradero de Al-fasuni. Utilizó discretamente los pocos medios que tenía a su alcance, pues tenía estrictamente prohibido continuar con la investigación. Todo fue inútil. Al-fasuni parecía haber corrido la misma suerte que el marqués.  
 
    Mónica escuchaba atenta el relato de Adolfo, aunque no parecía en absoluto sorprendida. Cuando éste hubo terminado, la periodista contó cómo semanas atrás había estado en el Protectorado acompañando a Luis Oteyza, director del diario La Libertad. En medio de una aventura rocambolesca, habían conseguido entrevistarse nada menos que con Abd el -Krim, el líder de los rebeldes rifeños. Pese al sincero interés de Adolfo, Mónica no quiso recrearse en la increíble repercusión mediática que esa entrevista había tenido. Había otros aspectos de su viaje más importantes para el caso Parderrubias. 
 
    —Estuve más de un mes en Marruecos —dijo Mónica en tono muy serio—. El tiempo de espera en Melilla, mientras negociábamos los términos de la entrevista con los emisarios de Abd el-Krim, me permitió hacer algunas averiguaciones. Resulta que Al-fasuni era prácticamente como un hijo para el marqués. Él y su hermana fueron acogidos por Parderrubias de muy pequeños. Los sacó de la miseria a la que estaban condenados en Beni Urriaguel, encargándose de su educación. Pude saber que el marqués defendía unas ideas totalmente opuestas a la acción militar en el Protectorado. Según parece mantenía muy buenas relaciones con los rifeños, incluso con el propio Abd el-Krim. Parderrubias y Al-fasuni ejercieron de mediadores entre rifeños y españoles hasta poco antes del desastre de Annual. 
 
    —¡Vaya! ¿Cree que eso tiene que ver algo con su asesinato? —preguntó Adolfo lleno de interés. 
 
    —En parte, Adolfo, sólo en parte. La mediación contaba con el visto bueno del ejército, por lo que, hasta ahí, nada extraño. Lo revelador del asunto es que parece haber claros indicios de que el marqués suministraba armas a los rifeños —sentenció Mónica, mientras comentaba cómo uno de sus buques había sido avistado descargando mercancía clandestinamente en las playas de Sidi Dris. 
 
    —¿El marqués de Parderrubias un traidor? Perdone, pero me cuesta creerlo —replicó atónito Adolfo, recordando la excelente fama que el marqués había tenido siempre en el Protectorado. 
 
    —Sé que resulta difícil de creer y que, probablemente, no llegaremos nunca a conocer las motivaciones del marqués, pero estoy convencida de que Parderrubias fue ejecutado por traidor. Existen incluso fotografías de su buque, el Vitoria, frente a la playa de Sidi Dris descargando mercancía. 
 
    Continuaron caminando por la calle de la Concepción Jerónima en silencio durante unos minutos. Todo parecía cobrar sentido. Las más altas instancias del Estado habían liquidado al marqués por traidor, disfrazando las razones y evitando cualquier escándalo. Habían incluso permitido el teatrillo de la investigación y de su repercusión en prensa, como clara cortina de humo. Una vez demostrado el desmedido esfuerzo policial en la resolución del caso, resultaba conveniente cerrarlo a toda prisa, atribuyendo el homicidio a pistoleros anarquistas. Mónica, Eugenio y Adolfo habían sido utilizados.  
 
    A su paso por la calle de Atocha, un gran número de personas se agolpaba frente al teatro del Centro, el Odeón, que, con sus hermosas fachadas de estilo francés, engalanaba la calle. La primera función de la tarde había sido suspendida por las manifestaciones, pero nadie parecía querer perderse la representación de la noche. Otra divertida comedia de los hermanos Álvarez Quintero, “Las vueltas que da el mundo”, sería la encargada de reanimar el ambiente madrileño. 
 
    Remontando la calle de la Cruz, Adolfo quiso cambiar de tema y se interesó por el estado de salud de Eugenio. Aunque ninguno de los dos llegara a expresarlo, la periodista y el inspector sabían que no convenía remover más el caso Parderrubias. Mónica agradeció, tanto la complicidad de Adolfo por olvidar el asunto del marqués, como su interés sincero por Eugenio. El estado mental del detective había mejorado, pero lo prolongado de su estancia en el manicomio de Leganés, en unas condiciones deplorables, propició que cayera contagiado de tuberculosis. Después de muchas gestiones, Mónica consiguió el traslado de Eugenio al sanatorio de la Fuenfría, donde se encontraba internado. Fuera de peligro, pero todavía muy debilitado, se recuperaba poco a poco.  
 
    Atravesando la plaza Canalejas para ganar la calle de Alcalá, dejaron atrás la casa Allende y el edificio Meneses, que daban a la plaza un toque de refinada distinción. Mónica, mostrando cierta preocupación por Adolfo, le preguntó por cómo había vivido esa jornada llena de disturbios. El inspector, esta vez dando más detalles, le habló con cierta ironía sobre su nueva función de “niñera de políticos”, lo que hizo reír a Mónica. Lo que comenzó con unas risas, terminó con fuertes carcajadas, cuando Adolfo relató con muchísima gracia cómo los incidentes se habían saldado con un Macías a la fuga perseguido por verduleras y un Almazán hecho pedazos por un escolar.  
 
    —¡Así está el cuerpo! —sentenció el inspector entre risas. 
 
    Remontando ya el paseo de Recoletos, Adolfo seguía comentando algún que otro detalle sobre todo lo ocurrido durante las protestas, confesando no comprender el trasfondo político del asunto. 
 
    —Tengo la sensación de que el gobierno nos ha obligado a emplearnos con demasiada dureza para reprimir estas manifestaciones de guajes. Sin embargo, en el fondo, creo que todo el gobierno está de acuerdo con las protestas y con la disolución de las Juntas. ¿Por qué repartir tantos golpes cuando se está de acuerdo? 
 
    —Nada es lo que realmente parece, Adolfo —dijo muy seria Mónica—. Los políticos a los que ustedes protegían hoy en las manifestaciones representan al sector más radical de los conservadores mauristas. Recuerde que nuestro presidente, el señor Sanchez Guerra, es un conservador moderado, de hecho, es un antiguo liberal.  
 
    Mónica comentó cómo dentro del seno del maurismo cada vez tenía más peso una corriente antiliberal, de corte autoritaria y antiparlamentaria que abogaba abiertamente por una dictadura. Periódicos y revistas como La Acción, La Camisa Negra o El Eco Patronal reclamaban un Mussolini español. Los políticos a los que Adolfo había protegido pertenecían a esta corriente y Santos Ecay era el fundador de la revista La Camisa Negra. 
 
    —¿Quiere usted decir que estos conservadores radicales están jugando sucio contra un gobierno conservador? ¿Tan mal están las cosas dentro del partido conservador? 
 
    —Le aseguro que sí. De hecho, en el partido liberal pasa lo mismo. Las fuertes divisiones internas dentro de los dos partidos van a terminar por acabar con ellos. No hay líderes claros ni entre los conservadores ni entre los liberales. Pero el problema es más complicado. Todas estas manifestaciones para la disolución de las Juntas tienen otra finalidad —dijo Mónica algo enigmática. 
 
    —Pues usted dirá, que lo sabe todo. No quería yo ser descortés hoy, pero me va a reconocer que lo de marisabidilla, le viene a usted al pelo —replicó Adolfo intrigado, pero muy divertido, al ver que Mónica respondía con una enorme sonrisa a sus ocurrencias. 
 
    —Todo gira en torno al desastre de Annual, Adolfo. En estos momentos hay una comisión parlamentaria estudiando las conclusiones del expediente Picasso. Se han depurado ya algunas responsabilidades en el ámbito militar, pero faltan las políticas. Es aquí donde lo político y lo militar empieza a confundirse. 
 
    —Ahora sí que no entiendo nada —dijo Adolfo completamente perdido. 
 
    —Mírelo de esta forma. Entre los políticos se busca la responsabilidad, incluso penal, de los gobiernos conservadores al frente del país justo antes y justo después del desastre, incluido el señor Maura. Entre los militares, las Juntas buscan igualmente la responsabilidad penal del general Berenguer, lo que supone un durísimo golpe a todo el sector africanista —explicó Mónica, desvelando poco a poco su hipótesis y esperando a que Adolfo la asimilara. 
 
    —Entiendo. Esto pone a políticos conservadores radicales y a militares africanistas en una misma y delicada posición —trató de deducir Adolfo. 
 
    —Exacto. Comparten enemigos: quienes hoy les exigen responsabilidades por el desastre de Annual: las Juntas de Defensa y el Parlamento. 
 
    —Sí, pero eso no explica lo de hoy —dijo Adolfo, todavía con muchas dudas—. ¿Por qué los radicales mauristas agitan tanto las calles si en el fondo el gobierno comparte con ellos la idea de disolver las Juntas? 
 
    —Lo de las Juntas es un pretexto, Adolfo. Es verdad que nadie quiere a las Juntas y que tarde o temprano van a ser disueltas. Lo que ha pasado hoy es una demostración de fuerza y todo un aviso a navegantes. Africanistas y conservadores radicales han demostrado estar más que unidos y han conseguido que el gobierno se vea debilitado con estos incidentes. Juntos han conseguido ya dar un golpe de gracia a uno de los enemigos: las Juntas. Ahora queda el otro: el Parlamento. No olvide que fue el presidente Sanchez Guerra quien decidió crear la comisión parlamentaria para la depuración de responsabilidades por el desastre de Annual —explicó Mónica.   
 
    —¿Entonces, el presidente del Consejo de Ministros, el señor Sanchez Guerra, será el siguiente en caer? —preguntó Adolfo, cada vez más intrigado. 
 
    —Con toda seguridad —respondió Mónica—. Tiene demasiados enemigos desde hace tiempo. Piense que hace unos días destituyó al general Martínez Anido como gobernador civil de Barcelona, lo que no ha gustado nada ni entre los africanistas, ni entre los conservadores. Además, en estos momentos las discusiones de la comisión parlamentaria sobre las responsabilidades en Annual, llegan a un momento álgido y Sanchez Guerra se encuentra aislado. Todos, excepto los conservadores radicales, reclaman responsabilidades políticas y pretenden que el Senado conceda el suplicatorio para juzgar al general Berenguer. A Sanchez Guerra los suyos no le perdonan la creación de esa comisión parlamentaria y todos los demás partidos ven una ocasión perfecta para acabar con años de conservadurismo. Como le digo, lo de hoy ha sido una demostración de fuerza con un mensaje muy claro a todos lo que exigen responsabilidades por el desastre de Annual. Nuestro débil sistema parlamentario ha sido hoy amenazado de muerte. 
 
    —¿Y qué puede llegar a pasar? —preguntó Adolfo. 
 
    —Espero que el Rey pueda ser capaz de construir un gobierno de concentración entre distintos partidos y corrientes—respondió, Mónica—. Pero antes, debe haber un gran acuerdo político sobre el alcance de las responsabilidades en torno a Annual.  
 
    —¿Lo ve usted posible?  
 
    —Es muy complicado, pero es posible. Sólo Su Majestad puede reconducir la situación y poner orden entre tanta división. 
 
    Discutiendo sobre las posibles soluciones a la complicada situación política por la que atravesaba el país, Mónica y Adolfo llegaron al veintisiete de la calle Serrano. 
 
    —¡Bueno, pues aquí la dejo, en la casa de Ruperto Chapí! —dijo entre risas Adolfo, haciendo una exagerada reverencia a modo de despedida, provocando una nueva carcajada en la periodista. 
 
    Ambos se mostraron muy felices por ese fortuito reencuentro. Con mucha complicidad habían decidido no comentar nada sobre el episodio del beso. Las palabras sobraban. También habían convenido, sin necesidad de hablarlo, en mantener las distancias evitando el tuteo. Todo parecía funcionar de nuevo. Mónica propuso a Adolfo ir juntos a visitar a Eugenio al sanatorio de la Fuenfría durante el fin de semana. El inspector aceptó encantado la invitación. Un sentimiento de algo que podía acercarse a la felicidad, se apoderó de Adolfo al constatar que la periodista y el detective volvían a entrar en su vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16: La mediación 
 
    El Rif, primavera de 1921 
 
      
 
    —¡España tiene poder para ir donde le dé la gana! ¡Estoy dispuesto a entrar en Beni Urriaguel aunque se me opongan todos los Abd el-Krimes del mundo, y prefiero llegar por la fuerza mejor que templando gaitas! 
 
    Las palabras del general Silvestre resonaban todavía en la cabeza de Tariq, mientras emprendía el viaje de regreso a Axdir. El joven abogado se sentía agotado. Con mucho esfuerzo había conseguido organizar una reunión en Melilla a la que habían acudido los emisarios de Abd el-Krim, con la intención de negociar con el general Silvestre un nuevo marco de colaboración con la cabila de Beni Urriaguel. Se trataba de impedir a toda costa cualquier conflicto armado. Suponía la culminación de un minucioso trabajo que por fin podía saldarse con un acuerdo que garantizase la paz. Sin embargo, la abrupta respuesta del general hizo saltar todo por los aires. 
 
    Meses atrás, Tariq había comprobado cómo los rifeños de Beni Urriaguel ya habían constituido una harka, un grupo armado de rebeldes, amenazando al ejército español con entrar en combate si éstos cruzaban el río Amekrán. Después de semanas de intenso trabajo diplomático, Tariq consiguió ganarse la confianza de los rifeños. Junto a Mohamed Azerkam, cuñado de Abd el-Krim y hombre de confianza de éste, había podido redactar las condiciones bajo las cuales los rifeños se comprometían a disolver la harka. Los rebeldes aceptarían la misión civilizadora del Protectorado español, siempre que sus usos, costumbres y leyes fueran respetados. La administración de justicia en las cabilas correspondería a los cadíes y el ejército español pasaría a estar al servicio de las autoridades indígenas, con las que cooperarían estrechamente. 
 
    Tariq había contado con la inestimable ayuda del coronel Morales, quien había sabido manejar con habilidad a Silvestre para que accediera a negociar con los rifeños. Durante buena parte del mes de abril y hasta bien entrado mayo, los resultados fueron muy prometedores. Tariq pudo incluso comprobar cómo la prensa peninsular se hacía eco de las declaraciones del alto comisario del Protectorado, el general Berenguer, quien no paraba de repetir que el avance hacia Alhucemas se haría pacíficamente y que las cabilas abrazaban ya la causa española, gracias a la brillante acción política desarrollada. Todo parecía estar dispuesto para que el encuentro entre Silvestre y los de Abd el-Krim fuera un éxito. Sin embargo, desde mediados de mayo, poco antes de la fatídica reunión en Melilla, el ambiente favorable a la negociación parecía desvanecerse. 
 
    El general Silvestre había viajado a la península ese mismo mes de mayo para asistir en Valladolid a los actos de nombramiento de la Reina como coronel honorario del regimiento de cazadores de caballería Victoria Eugenia. Durante ese mismo viaje, ya en Madrid, Silvestre asistió a la ceremonia en el ministerio de la Guerra, en la que se le concedieron las insignias de la gran cruz del Mérito Naval. Toda España parecía encontrar en el general una figura a la que ensalzar.  
 
    Tariq no paraba de preguntarse qué más podía haber ocurrido durante ese viaje. La actitud de Silvestre a su regreso cambió por completo. El general se mostraba de nuevo bravucón y aprovechaba cada ocasión para menospreciar a los rifeños. Silvestre apenas podía disimular sus ganas por entrar en combate. El desenlace de las negociaciones no pudo resultar peor. 
 
    El joven abogado, al término de la reunión en Melilla, pudo verse con Mahelet para advertirle del fracaso de las negociaciones. Resultaba urgente informar a Juan y recabar de éste nuevas instrucciones. El marqués se hallaba de nuevo en Madrid, tratando de ser recibido por Manuel Allendesalazar, nuevo presidente del Consejo de Ministros, tras el asesinato de Eduardo Dato. 
 
    —¡No puede ser! —exclamó Mahelet, muy decepcionada ante las noticias que Tariq le traía. 
 
    —Hemos de comunicarnos urgentemente con Juan —respondió el abogado—. Lo de hoy es toda una declaración de guerra y significa que Silvestre ya se ha decidido a cruzar el Amekrán. La respuesta de las cabilas de Beni Urriaguel y Tensaman no tardará en llegar y tienen ya más de tres mil hombres armados. 
 
    —Pero ¿qué ha pasado, Tariq? —preguntó Mahelet incrédula—, todo parecía ir bien encaminado. 
 
    —No lo sé, Mahelet, no lo sé. Lo cierto es que la actitud de Silvestre ha cambiado por completo desde que regresó hace unos días de su viaje a la península —las conjeturas del abogado le hacían llegar siempre a la misma conclusión—. Imagino que habrá recibido nuevas órdenes en Madrid. 
 
    —Es muy extraño. Nadie en la península puede querer la guerra en Marruecos y todo el mundo parece felicitarse por lo pacífico de la situación —comentó Mahelet reflexiva—. Además, el vizconde de Eza continúa como ministro de la Guerra y sabemos que es contrario a cualquier acción arriesgada en el Protectorado. Necesito hablar con Juan.  
 
    —Quizá la respuesta pueda hallarse entre la documentación que guarda el general Silvestre en su despacho. Si ha recibido alguna instrucción, debe tenerla allí. ¿Has podido avanzar con la doméstica? —preguntó Tariq desesperado.  
 
    Durante meses Mahelet había tratado de ganarse la confianza de la rifeña encargada de la limpieza de las dependencias del general Silvestre. El trabajo había dado sus frutos y Mahelet mantenía ya una relación muy cordial con ella. El plan era arriesgado y consistía en tomar los documentos del general por la noche, entregárselos a Mahelet para su lectura, y devolverlos a su lugar a primera hora de la mañana. Sin embargo, la acción era todo un acto de espionaje, castigado con la pena capital. 
 
    —Es demasiado peligroso, Tariq. No puedo arriesgar la vida de esa pobre mujer. La única opción es que Zeiga o yo nos hagamos pasar por ella. 
 
    —¿Has perdido el juicio? —reaccionó exaltado Tariq— ¡No pienso permitir que os expongáis de esa manera! 
 
    —Tranquilo, Tariq, te prometo que será el último de los recursos —dijo Mahelet tratando de calmar al abogado—. Antes, intentaré mantener una conferencia telefónica con Juan, quizá él tenga noticias de todo cuanto pueda estar pasando. Mientras tanto, te ruego emprendas viaje de inmediato hacia Axdir. Intenta convencer por todos los medios a Mohamed Azerkam de que no todo está aún perdido.  
 
    Con la sensación de fracaso tras el resultado de las negociaciones y angustiado por los riesgos que su hermana y Mahelet estaban dispuestas a correr, Tariq se adentró en el inhóspito macizo calcáreo que por siglos había servido de fortaleza inexpugnable a los de Abd el-Krim. 
 
    Mientras tanto y sin tiempo que perder, Mahelet trató de localizar desesperadamente a Juan. El marqués estaba alojado en el hotel Ritz de Madrid, pero la telefonista del establecimiento tan sólo pudo tomar el recado, al no encontrarse aquél localizable. Sólo cabía esperar la llamada de vuelta de Juan a su regreso al hotel. Mahelet, pegada al teléfono candelabro, aprovechó la interminable espera para repasar el sistema de mensajes codificados que desde hacía meses venían utilizando en sus conferencias telefónicas. Juan había decidido extremar las precauciones y vivía obsesionado con la idea de que todos sus movimientos eran vigilados. En ocasiones, rozando la paranoia, llegaba a convencerse de que alguien siempre se le adelantaba, frustrando todos sus intentos por encontrar una solución a la situación del Protectorado. Desde el asesinato del presidente Dato, esa sensación de estar bajo escucha permanente se había multiplicado. El uso de mensajes cifrados y de códigos secretos para cualquier tipo de comunicación se había vuelto rutinario. 
 
    Transcurridas cerca de dos horas, sonó al fin el teléfono y comenzó la encriptada conferencia. 
 
    —El “capataz” y los “mineros” han dejado de hablarse —dijo Mahelet despacio. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó inquieto Juan. 
 
    —El “capataz” no quiere oír hablar de las reivindicaciones de los “mineros”. 
 
    —¿Acaso eran estas reivindicaciones exageradas? ¿Distintas a las que conocíamos? —la voz del marqués sonaba cada vez más agitada. 
 
    —No. Los “mineros” están dispuestos a volver en paz a la mina. Tan sólo quieren poder tener su propio “sindicato”. Lo esperado —confirmó Mahelet. 
 
    —¿Sabemos qué ha hecho cambiar de opinión al “capataz”? 
 
    —Según “el chico”, el “capataz” ha debido verse con algunos “patronos” de la “ciudad” que le han dado instrucciones. El “capataz” cambió de idea después de su estancia en la “ciudad”. ¿Sabes tú algo?  
 
    —No, imposible. Ninguno de los “patronos” de la “ciudad” ha podido dar indicaciones para… a menos que…—Juan trataba de deducir a toda velocidad— …a menos que se trate… del “ingeniero”. 
 
    —¿Es eso posible? —preguntó atónita Mahelet. 
 
    —Espero equivocarme, pero sólo hay una forma de comprobarlo. Hay que limpiar a toda prisa la habitación del “capataz”. Salgo de inmediato para allá —dijo Juan decidido. 
 
    —Yo me encargo de la limpieza. Lo tengo todo controlado. Es mejor que te quedes allí. Una vez esté todo limpio, ganaremos tiempo si estás cerca de los “patronos” —sugirió Mahelet, muy segura de sí.  
 
    Unos segundos de silencio se impusieron tras la propuesta de Mahelet. Juan tenía demasiadas dudas, pero el tiempo apremiaba. 
 
    —De acuerdo. Yo aprovecharé para intensificar el contacto con los “patronos”, informando sobre la situación con los “mineros” y esperaré aquí tus noticias. El “tío Armando” está aquí conmigo ayudándome con los “patronos”. Ante cualquier contratiempo, es mejor dejar sin limpiar la habitación del “capataz”. ¿Me entiendes? Es mejor dejarla sucia —imploró Juan. 
 
    —Así lo haré. Por cierto, he mandado al “chico” con los “mineros” para tratar de calmar los ánimos—dijo Mahelet cambiando de tema. 
 
    —Perfecto. Los “mineros” han de saber que hay “patronos” a favor de su “sindicato” —replicó Juan. 
 
    La enigmática conferencia se dio por terminada con una tierna y afectuosa despedida. Juan y Mahelet eran conscientes del riesgo que pasaban a asumir y, aunque sin decirlo, ambos se mortificaban pensando en que podía ser su última conversación.  
 
    Transcurrieron cuatro días en los que Mahelet y Zeiga, después de innumerables discusiones, consensuaron al fin un plan para entrar en las dependencias del general Silvestre, en el corazón del cuartel general de la comandancia militar de Melilla. Las dos mujeres convinieron en no poner en peligro a la doméstica rifeña, aunque su concurso iba a resultar crucial. 
 
    Empeñada al principio en lo contrario, Mahelet tuvo que rendirse a la evidencia y dejar que fuese Zeiga quien suplantara la identidad de la doméstica. Por un lado, y aunque Mahelet hablaba chelja fluidamente, no dejaba de hacerlo con un acento que podía delatar su origen extranjero entre el resto del personal rifeño de la comandancia. Por otro lado, el parecido físico en cuanto a altura y constitución corporal entre Zeiga y la doméstica, aconsejaban que fuera ésta quien la suplantara. El acostumbrado uso del velo bereber entre las mujeres indígenas que prestaban sus servicios en la comandancia, haría el resto, sin levantar apenas sospechas.  
 
    Todo había sido minuciosamente estudiado. Al caer la noche, la joven doméstica saldría por la puerta de servicio de la comandancia, situada en el lateral del edificio, en la calle de Alonso Martín, con la intención de sacar las basuras. Allí aguardaría Zeiga, vistiendo exactamente igual que la doméstica, preparada para acceder a la comandancia en su lugar. En no más treinta minutos, Zeiga tendría que encontrar la información en el despacho del general y volver a salir por la puerta de servicio, para dar de nuevo entrada a la doméstica. Se trataba de una maniobra rápida y limpia, que sería difícilmente detectable por los pocos soldados que harían guardia en el edificio esa noche. Mahelet seguiría de cerca todos los movimientos, estacionada en su discreto modelo T de Ford que, a la salida de Zeiga, serviría para darse a la fuga a toda velocidad. 
 
    Las dos mujeres habían decidido volver a reconocer el terreno antes de entrar en la comandancia esa misma noche. El calor era ya intenso en esas primeras horas de la mañana, cuando dejando atrás la plaza de España, se acercaron a la bella entrada del parque del general Hernández. Las tres enormes puertas con cancelas de hierro forjado estaban divididas por dos torretas con los escudos de la casa de Medina Sidonia, que servían de base a las efigies de Guzmán el Bueno. Todo un homenaje a la noble familia que en el siglo XV había propiciado la anexión de Melilla a la corona de Castilla. 
 
    Mahelet continuaba manifestando su malestar por el riesgo que Zeiga iba asumir aquella noche, cuando súbitamente la rifeña se paró en seco, señalando la inscripción de la estatua que presidía la imponente portada de acceso al parque. 
 
    —“Praefere Patriam Liberis Parentem Decet” —leyó la joven médico, con una media sonrisa—, parece premonitorio.  
 
    —“Conviene anteponer la patria a la familia” —tradujo Mahelet. Los ojos se le humedecieron al instante y no pudo evitar fundirse en un maternal abrazo con Zeiga. 
 
    Ambas conocían bien la leyenda de Guzmán el Bueno durante la defensa de Tarifa. El hijo del noble había caído en manos de los sitiadores y éstos le amenazaron con su ejecución si el de Medina Sidonia no rendía la plaza. Arrojando su puñal al enemigo el noble había respondido a la amenaza con una frase legendaria: “Matadle con este puñal, si lo habéis determinado, que más quiero honra sin hijo, que hijo con mi honor manchado”. 
 
    Entre lágrimas, Zeiga reafirmó su compromiso para llevar a cabo la acción aquella noche. Consciente de los riesgos, se mostró más que dispuesta al sacrificio si con ello podía evitar una matanza entre rifeños y españoles. 
 
    Después de serenarse, Mahelet y Zeiga, rodeadas por exóticas palmeras y grandes araucarias, se adentraron por el paseo central del parque, dejando atrás su estanque. Llegaron al extremo sur del paseo y discretamente tomaron asiento en uno de los bancos. Desde allí, disponían de una vista perfecta a la fachada de la comandancia general, al otro lado de la calle de Luis de Sotomayor.  
 
    Algo inusual estaba pasando. La agitación en la comandancia así lo indicaba. Un continuo entrar y salir de soldados y oficiales presagiaba lo peor. Entre el tumulto, Mahelet pudo reconocer a Julio Marsé. El empresario abandonaba a toda prisa el cuartel general con cara de satisfacción. De nuevo ese sentimiento de culpa, al borde de la rabia, se apoderaba de Mahelet. Por su culpa, Juan se había visto envuelto en tratos con Marsé y éste había sabido sacar toda la ventaja. Todo por procurar un encuentro con el Rey que nunca pudo tener lugar. El resultado no podía haber sido peor. Marsé, no sólo había conseguido entrar en el capital de la Compañía Española de las Minas del Rif, sino que además había logrado ir desplazando progresivamente a Juan de la misma. Más preocupado por evitar una catástrofe en el Protectorado, el marqués se había ido desvinculando de las decisiones empresariales. Sus ausencias de Melilla eran cada vez más frecuentes y había dejado de prestar atención al proyecto del ferrocarril minero o al del cargadero del puerto. Todo esto fue aprovechado por Marsé, quien con mucha habilidad fue ocupando el vacío que Juan dejaba, hasta convertirse en el referente de la compañía. Todo parecía ser decidido por Marsé y su influencia era cada vez mayor en el Protectorado. A sus puros intereses mineros, se sumaban ahora otros proyectos urbanísticos en Melilla y todo el mundo hablaba ya del nuevo hotel y del nuevo casino que el empresario quería construir. Marsé era el hombre del momento. Se servía con descaro de su posición y de su influencia política para lograr cuanto quería. Viendo todavía en Juan un incómodo adversario, trataba de hacerle abandonar todos sus intereses en Marruecos. En un primer momento, intentó comprar al marqués su participación en la compañía. Ante la negativa de éste, Marsé no dudo en utilizar toda su influencia política para forzarle a vender. Durante las últimas semanas las empresas de Juan en la península no dejaban de recibir requerimientos administrativos, nada ortodoxos, que amenazaban con importantes multas. La mano de Marsé estaba detrás. Los abogados del marqués se empleaban a fondo para parar el golpe, pero lo guerra no había hecho más que empezar y Marsé parecía capaz de todo. 
 
    Para sorpresa de las dos mujeres, Marsé cruzó la calle y al verlas se paró sonriente. 
 
    —Señora Bar-natán, señorita —saludó Marsé de manera muy cortés, quitándose el elegante sombrero—, me da mucho gusto saludarlas. 
 
    —Buenas tardes, señor Marsé —respondió incómoda Mahelet. 
 
    —Me preguntaba si usted podría hacerme el favor de comunicar al señor marqués que me gustaría verle. A su regreso, por supuesto, porque imagino estará en la península atendiendo algún que otro asunto —dijo con tono cínico el empresario. 
 
    —Así se lo haré saber, señor Marsé. 
 
    —Le quedo muy agradecido, señora Bar-natán. Les deseo una feliz tarde —se despidió Marsé, sin perder por un momento la cortesía, antes de continuar su camino a través del parque. 
 
    —Mahelet, no sabía que conocías personalmente a Marsé —dijo intrigada Zeiga. 
 
    —Es una larga historia, niña. 
 
    La conversación se vio interrumpida cuando las mujeres vieron cómo las escaleras de acceso a la comandancia se despejaron por completo dando paso a la inconfundible figura del general Fernández Silvestre. Sonriente y acompañado por otros dos oficiales de su alto mando, salían a toda prisa de la comandancia para ser recogidos por dos vehículos militares. 
 
    Mahelet y Zeiga decidieron acercarse más y tratar de averiguar a qué se debía todo ese movimiento. Poco tardaron las dos mujeres en enterarse de que el general Silvestre acababa de salir hacia Annual para supervisar personalmente las operaciones. Esa misma mañana, su ejército, tomando la posición de Abarrán, había cruzado el Amekrán. No había tiempo que perder. Era necesario saber quién daba las órdenes a Silvestre. Esa misma noche, por fin, saldrían de dudas. 
 
    Una tímida brisa refrescaba el ambiente de aquella clara noche de luna llena. Los minutos se hacían interminables mientras Mahelet, junto a la joven doméstica, aguardaba en su Ford T al regreso de Zeiga. No más de veinte minutos habían transcurrido desde que la joven médico entrara en la comandancia con su atuendo de doméstica. La espera era angustiosa, aunque Mahelet quería consolarse pensando en que la tranquilidad y el silencio en torno a la comandancia eran muy buena señal. Alertada por la presencia de dos soldados que en su ronda de guardia caminaban hacia el vehículo, Mahelet decidió arrancar y dirigirse a la avenida de los Reyes Católicos para después, dando la vuelta a la manzana, volver a su posición de origen. La maniobra había funcionado. Los soldados habían pasado de largo sin sospecha alguna y la calle volvía a estar tranquila. Las pulsaciones Mahelet volvían a recuperarse después del sobresalto. Otra mirada al reloj para comprobar cómo veinticinco minutos habían transcurrido desde la entrada de Zeiga en la comandancia. Puso de nuevo el motor en marcha esperando la salida de la rifeña en cualquier momento. Instintivamente miró por su retrovisor y pudo distinguir en el extremo de la calle un vehículo estacionado. Un vehículo que no estaba allí antes y al que no había sentido llegar. Las pulsaciones volvían a subir. Trataba de adivinar si había alguien en el interior del vehículo, pero la distancia y la oscuridad le impedían confirmarlo. Cuando se disponía a dar una nueva vuelta a la manzana para comprobar si estaba siendo vigilada por ese vehículo, Zeiga salió apresurada por la puerta de servicio de la comandancia. 
 
    —¡Azzer, azzer, daxar! —apremió Mahelet a la doméstica para que entrara a toda prisa en la comandancia. 
 
    —¡Lo tengo, Mahelet, lo tengo! —dijo Zeiga excitada, con una enorme sonrisa dibujada en su rostro, mientras mostraba dos carpetas y entraba en el Ford. 
 
    —¡Vámonos de aquí! —gritó Mahelet mientras arrancaba a toda velocidad. 
 
    Salieron disparadas por la calle Luis de Sotomayor buscando la carretera del Buen Acuerdo. Mahelet no dejaba de mirar el retrovisor esperando en cualquier momento ver los faros del misterioso coche. Todo parecía tranquilo. Mientras tanto, Zeiga, todavía muy agitada, trataba de explicar sus hallazgos. Mahelet no llegaba a entenderla y toda su atención se centraba en el retrovisor. Zeiga, con enorme ansiedad, trataba de explicar. Guardó la más pequeña de las carpetas en la guantera y abriendo la más grande, comenzó a extraer documentos para reforzar sus explicaciones. Dos destellos fugaces que se desvanecieron al instante, parecieron dibujarse en el retrovisor. ¿El reflejo de dos faros? Mahelet decidió acelerar, ajena a las explicaciones de Zeiga, tratando de llegar cuanto antes al puente de Camellos para salir de Melilla por la carretera de Sidi Aguariach. Una nueva mirada al retrovisor tranquilizó a Mahelet. Desaceleró para acceder con prudencia al viejo puente de madera que, cruzando el río del Oro, les permitiría dejar atrás la ciudad. Apenas había ganado el pequeño Ford T la vieja estructura de madera del puente, cuando un brutal impacto a la derecha de su lateral trasero, lo hizo precipitarse al seco cauce del río del Oro. Algo más de dos metros de caída en un terreno seco destrozó por completo el vehículo. 
 
    Ensangrentada, incapaz de cualquier movimiento y en un estado de semiinconsciencia, Mahelet, llegó a percibir el cuerpo inerte de Zeiga a su lado. A punto de perder el conocimiento por completo, las imágenes intermitentes se sucedían dando paso a una oscuridad alterna. En esas imágenes, fogonazos de realidad, la figura de una presencia siniestra pareció acompañarla. Esa figura buscaba y recogía los documentos que un minuto antes habían estado entre las manos de Zeiga y que ahora se encontraban esparcidos entre los restos del Ford T. Mahelet trató de lanzar un grito de auxilio, pero nada en su cuerpo respondió. La oscuridad, el silencio y el frío terminaron por apoderarse de todo. 

  

 
   
    Capítulo 17: El palacio de las Cortes 
 
    Madrid, primavera de 1921 
 
      
 
    Un intenso olor mezcla de tabaco y café lo impregnaba todo en la elegante habitación del hotel. La noche en el Ritz había sido larga y la espera infructuosa. Nunca llegaron noticias de Mahelet y Juan vio pasar las horas con angustia, al borde de la desesperación. El teléfono no llegó a sonar y sus llamadas a Melilla no sirvieron para dar con el paradero de Mahelet y Zeiga. Algo grave había pasado.  
 
    Amanecía ya en Madrid y un sentimiento de culpa se apoderaba del espíritu de Juan, eclipsando cualquier atisbo de explicación racional que restara gravedad a la ausencia de noticias. Nunca debió permitir que Mahelet y Zeiga se arriesgaran de esa manera. ¿En qué diablos estaba pensando cuando las dejó ir a la comandancia? La mera idea de haber puesto en peligro a las dos mujeres devoraba las entrañas de Juan. Pronto ese sentimiento se vio agravado por la obsesiva idea de estar siendo vigilados y controlados. ¿Acaso alguien se les había adelantado de nuevo frustrando sus planes? El marqués se esforzaba en recuperar la serenidad encendiendo un nuevo cigarrillo, el enésimo, cuando el teléfono de su habitación por fin sonó. La voz de un desconsolado Tariq se escuchaba con dificultad al otro extremo de la línea.   
 
    —¿Qué ha pasado, Tariq? ¿Están bien? 
 
    —Han sufrido un accidente automovilístico. Las dos están en el hospital del Rey gravemente heridas. No sé mucho más, Juan. Voy ahora al hospital. Llegué anoche a Melilla dispuesto a impedir que… 
 
    —¡No digas nada, Tariq! ¡No es seguro! —interrumpió Juan al rifeño—. Salgo hacia allá a toda prisa.  
 
    —No, Juan, no lo hagas, ¡te necesitamos allí! Silvestre cruzó ayer el Amekrán y tomó el monte Abarrán… 
 
    —¡Eso ahora no importa, Tariq! Es tiempo de estar junto a… 
 
    —¡Juan, los doscientos cincuenta hombres que ocuparon la posición de Abarrán han sido aniquilados en tan sólo unas horas! Una harka de más de dos mil hombres armados hasta los dientes ha acabado con ellos.  
 
    —¡Dios mío! Todo ha comenzado —dijo Juan abatido. 
 
    —Beni Urriaguel y Tenseman ya hacen causa común contra los españoles. Es de esperar que otras cabilas se les unan. Juan, yo estaba en Axdir cuando todo sucedió y te aseguro que los rifeños se sienten muy fuertes. No hay ya esperanza alguna para negociar nada. Mohamed Azerkam me sugirió abandonar Beni Urriaguel a toda prisa. Saben que el orgullo de Silvestre sólo pensará en la revancha. Es la primera vez que las tropas españolas, tras una derrota, dejan en África piezas de artillería en manos del enemigo. Tienes que hacer todo lo posible en Madrid para que obliguen a Silvestre a replegarse de inmediato. Debe renunciar a la toma de Alhucemas. De lo contrario, correrá mucha sangre. Yo cuidaré de Zeiga y de Mahelet. 
 
    Juan trataba de asimilar. Todos los esfuerzos y sacrificios realizados no habían servido de nada. Mahelet y Zeiga estaban hospitalizadas; tras el asesinato de Dato, sus contactos en el gobierno le ignoraban y el acceso al Rey resultaba del todo imposible; su influencia en el Protectorado se había ido disolviendo; nadie parecía quererle en la Compañía Española de las Minas del Rif; los problemas en sus empresas de la península eran cada vez mayores por las presiones de Marsé; y la guerra había comenzado. Marsé, siempre Marsé. Desde que el empresario se había cruzado en su camino nada había salido bien. 
 
    —¡Juan! —la voz de Tariq enérgica, casi desesperada, sonó como un grito de auxilio. 
 
    —Está bien, Tariq —reaccionó Juan volviendo a la realidad—. Cuida de Mahelet y Zeiga. Hay sesión esta mañana en el palacio de las Cortes. Trataré de acceder para alertar a los miembros del gobierno y a los diputados que asistan hoy. Hablemos de nuevo a última hora de la tarde. Espero tu llamada a partir de las ocho. 
 
    Dos horas después el marqués salía decidido del hotel para dirigirse al palacio de las Cortes. Habían sido necesarias algunas gestiones previas con la ayuda de Armando para conseguir acceso a la tribuna de invitados de la cámara baja.  
 
    Vistiendo un ancho traje claro confeccionado en Savile Row, con hombros naturales y chaqueta de cuatro botones suelta hasta la cadera, Juan lucía impecable. Del entallado chaleco sobresalía una oscura corbata regimental con diagonales de seda a juego con su poquet square que, doblado a la perfección, destacaba sobre su pecho izquierdo. Algo irracional impulsó al marqués a desviarse por un momento de su destino, acercándose al obelisco de la plaza de la Lealtad, a tan sólo unos metros de la entrada del Ritz. Rodeado por frondosos árboles entre los que destacaba algún madroño, Juan se paró frente a la base del obelisco a contemplar la urna de piedra que contenía las cenizas de muchos de los héroes fusilados por el ejército napoleónico en 1808. No podía dejar de pensar en lo que un pueblo es capaz de hacer cuando se siente amenazado por una fuerza extranjera, por muy superior que parezca. La historia estaba llena de ejemplos. Lo sufrieron los franceses en España un siglo atrás y ahora parecía que el turno le correspondía a los españoles en el Rif. Ese monumento a los caídos por España le dio al marqués la fuerza y el valor necesarios para irrumpir en el palacio de las Cortes. 
 
    Remontando la carrera de San Jerónimo, Juan pasó junto a la fachada neoclásica del palacio. Seis columnas corintias sostenían un frontón triangular decorado por un relieve que simbolizaba a España abrazando la constitución. La majestuosa puerta de bronce, al final de las escalinatas, era flanqueada por las efigies de dos poderosos leones que parecían controlar la entrada a palacio. Juan accedió por un lateral, por el pasaje de Floridablanca, y atravesando la galería del orden día se apresuró a comprobar en las vitrinas las actividades parlamentarias previstas para esos días. Votación del proyecto de ley sobre el nuevo contrato para la explotación del monopolio de tabaco, debates sobre el nuevo proyecto de transportes y votación de un proyecto de Medalla de Sufrimientos por la Patria. Como era de esperar, ninguna referencia a Marruecos. Con aquellos asuntos a tratar, resultaba improbable que el ministro de la Guerra estuviera hoy en las Cortes, aunque la asistencia de Manuel Allendesalazar, presidente del Consejo de Ministros y del conde de Bugallal, ministro de la Gobernación, parecían garantizadas. 
 
    Juan decidió acceder a la tribuna de invitados del salón de sesiones con el fin de comprobar qué miembros del gobierno asistían al pleno. Cuando se disponía a tomar las escaleras que daban acceso a la tribuna, observó como un buen número de diputados abandonaban enfurecidos el salón de sesiones entre gritos de indignación. Algo sorprendido por el tumulto, Juan prosiguió su camino y se instaló en una de las pocas butacas sin ocupar de la tribuna de invitados, justo encima de los escaños de los diputados. A su alrededor todo parecían periodistas. Enseguida dirigió su vista a la bancada azul, a la primera fila de escaños, reservada a los miembros del gobierno. Allendesalazar y Bugallal estaban allí. 
 
    En el hemiciclo se estaba procediendo a la votación del proyecto de ley sobre el nuevo contrato para la explotación del monopolio de tabacos. Una tarea formal, lenta y revestida de rutinaria solemnidad, que aún habría de extenderse por más de una hora. Juan, más por matar el tiempo que por interés real, se dirigió al periodista que tenía al lado para preguntarle, susurrando, por el grupo de diputados que habían abandonado el pleno. 
 
    —Ha sido por la aplicación de “la guillotina”, puf —respondió el periodista en voz muy baja y con aire de saberlo todo. 
 
    —¿La guillotina? Perdone, pero no le entiendo —confesó Juan sorprendido. 
 
    —A instancias del gobierno se aplicó anteayer el artículo 112 del Reglamento del Congreso, al que se conoce como “la guillotina”. Ya sabe, porque supone la decapitación de los debates, puf. Con ello se han dado por terminados, antes de lo esperado, los debates en torno a al proyecto de tabacos y, ya ve usted, hoy se está votando. La reacción de las minorías no se ha hecho esperar. Los diputados liberales, reformistas, republicanos y socialistas, muy enfadados, han decidido ausentarse de la votación. 
 
    —Entiendo, aunque convendrá usted conmigo en que resulta necesario poner cierto coto al obstruccionismo que reina en el Parlamento —apuntó Juan, recordando cómo el uso de artimañas parlamentarias por parte de las minorías había dinamitado muchas iniciativas legislativas necesarias para el país. 
 
    —Convengo, convengo —contestó divertido el periodista—. ¡Acuérdese de que anduvimos con los presupuestos generales del estado prorrogados desde 1915 hasta 1920, puf! Aquí no se pone de acuerdo nadie. Pero fíjese que a nosotros los periodistas con esta “guillotina” nos han privado de seguir un debate que parecía prometedor. El presidente Allendesalazar, que es quien promueve el proyecto de ley de tabacos, fue por mucho tiempo consejero de la Compañía Arrendataria de Tabacos, ¡puf! Ahí parece que había tela que cortar, pero al presidente le han entrado las prisas y con la “guillotina” evita debates incómodos, puf. 
 
    —Sin embargo, veo que los diputados de la Lliga Regionalista permanecen en sus escaños —apuntó Juan, intuyendo que los políticos catalanistas buscarían sacar partido de su apoyo al gobierno. 
 
    —Con tal de que el gobierno siga manteniendo al general Martínez Anido como gobernador civil de Barcelona, los de la Lliga son capaces de cualquier cosa, puf. Les interesa mucho que el general siga teniendo carta blanca para acabar como sea con los terroristas anarquistas de Cataluña. Ya sabe, aplicando la ley de fugas y tal. Aquello es una sangría, más de doscientas víctimas en lo que va de año, puf. No hay manera de saber si matan más los anarquistas o los hombres del general. 
 
    La mención a los asesinos anarquistas hizo que Juan recordara a Eduardo Dato. El difunto presidente era contrario a los métodos que aplicaban los generales Martínez Anido y Silvestre en Barcelona y en el Protectorado. Fue asesinado justo cuando intentaba corregir el rumbo. Meses atrás había sido detenido uno de los tres terroristas, Pedro Mateu, e identificados los otros dos partícipes: Ramón Casanellas y Luis Nicolau, quienes habían conseguido huir de España. Juan había seguido muy de cerca las investigaciones y a medida que éstas avanzaban, las contradicciones e incoherencias en la versión oficial de los hechos parecían acumularse de manera disparatada sin que a nadie pareciera importarle demasiado. 
 
    La prensa había publicado como Don Eduardo había sido objeto de amenazas de muerte e incluso de algún intento de asesinato previo al fatal desenlace. Sin embargo, no se estimó oportuno reforzar su seguridad y el presidente se movía por Madrid sin apenas escolta, siempre haciendo los mismos recorridos y en un automóvil Marmon 34 sin blindar. Ese Marmon 34 resultaría acribillado con dieciocho disparos efectuados desde una motocicleta Indian de siete caballos con sidecar ocupada por los tres terroristas. 
 
    Tras la detención de Mateu, pronto se filtró el móvil del crimen. Un atentado de los grupos de acción anarquistas en respuesta a la política represiva ejercida por el general Martínez Anido en Barcelona. Sin embargo, el perfil de Mateu no se correspondía con el de un revolucionario anarquista convencido. Sin afiliación sindical conocida, Mateu parecía encajar más con el perfil de un pistolero a sueldo. Las increíbles contradicciones respecto de las armas y munición utilizadas en el atentado, parecían querer ocultar que las modernas Mauser C96 Pistole utilizadas para asesinar a Dato, habían sido suministradas a los terroristas por un cabo de la Guardia Civil en Éibar. La ausencia de autopsia al cadáver de Dato sólo contribuía a oscurecer los hechos y a dificultar la identificación de las armas con las que fue ejecutado. 
 
    De las declaraciones de Mateu filtradas a la prensa, Juan pudo deducir que el asesino desconocía algunos elementos básicos de los hechos alrededor del atentado. Según sus declaraciones el automóvil del presidente era un Hudson, cuando en realidad era un Marmon. Pensaba que el domicilio de Dato se encontraba en el número uno de la calle Salustiano Olózaga, cuando en realidad el presidente tenía su residencia en la calle Lagasca esquina a Alcalá. Afirmaba haber utilizado munición del calibre 7,65, cuando en realidad lo fue del 7,63. Juan intuía que aquel tipo no había dedicado mucho tiempo a la preparación del atentado y que quizá había sido meramente el ejecutor de un plan ideado por otros. 
 
    Otro de los detalles para los que Juan no encontraba explicación, tenía que ver con la increíble logística desplegada en el atentado. La compra de la fabulosa Indian con sidecar, valorada en más de cinco mil pesetas; el alquiler de dos inmuebles en la calle Alcalá, de un chalet en el setenta y siete de la calle Arturo Soria, donde los terroristas camuflaron la motocicleta; y el auténtico arsenal de armas y municiones incautados, junto con fuertes cantidades de dinero. A Juan no le encajaba en absoluto con el modus operandi anarquista. Mayor estupefacción le causó saber que la finca de Arturo Soria donde fue hallada la Indian, había servido de escondite en 1906 al anarquista Mateo Morral para mantenerse oculto después del atentado fallido contra la vida de Alfonso XIII el día de su boda. ¿No resultaba todo grotescamente obvio? 
 
    Juan se esforzaba en comprender quién salía ganando con la muerte de Dato. Los anarquistas, lejos de ganar algo, estaban siendo objeto de una fuerte represión desde el atentado. Cada vez más arrinconados, intensificaban sus acciones violentas, lo que les hacía perder apoyos entre los trabajadores. Los socialistas, sin embargo, parecían ganar terreno con su sindicato UGT, desplazando a la CNT anarquista. La preocupación por las políticas sociales entre los conservadores había muerto con Dato y dejaba a los socialistas el casi total monopolio de esta bandera. Los liberales por su parte se beneficiaban de una mayor división entre los conservadores, agravada tras la muerte de Dato. Los regionalistas catalanes rentabilizaban como nadie cualquier crisis de gobierno, mientras que republicanos y reformistas también resultaban beneficiados por la fuerte fragmentación parlamentaria, aspirando a participar en cualquier gobierno de concentración.  
 
    Todos, a excepción de los anarquistas, parecían ganar algo sin Dato de por medio.  
 
    En medio de todo ese caos, que daba lugar a gobiernos débiles y a un Parlamento incapaz de legislar, dos generales parecían aprovechar la situación para actuar sin rendir muchas cuentas. Silvestre en el Rif y Martínez Anido en Barcelona.  
 
    Los pensamientos de Juan se vieron interrumpidos cuando un hombre de aspecto rudo y zafio le pidió paso, sin mucha cortesía, para sentarse en una de las butacas de la fila posterior de la tribuna de invitados. Juan cedió el paso. Algo de aquel tipo le resultaba vagamente familiar, aunque el anuncio por parte del presidente de la cámara del inicio del recuento de los votos, terminó por distraer su atención. 
 
    Mientras se procedía al tedioso recuento, Juan decidió llevar la conversación con el periodista hacia los asuntos del Protectorado. 
 
    —¿Y qué me dice usted de Marruecos? ¿Algún debate interesante entre sus señorías últimamente?  
 
    —La verdad es que no. Ha habido mucha gresca alrededor de las actuaciones del general Martínez Anido por el pistolerismo en Barcelona, puf, pero de Marruecos, nada. Todo el mundo parece estar contento con la labor del alto comisario Berenguer y del general Fernández Silvestre.  
 
    —¿No le ha llegado a su redacción ninguna noticia sobre lo sucedido ayer en el Rif? —preguntó Juan directo y con mucha determinación. 
 
    —Pues, la verdad es que no. ¿Algo que me quiera usted referir? —preguntó el periodista, echando mano de su libreta y de su plumilla. 
 
    —Pregunte usted a las autoridades por lo sucedido ayer en Monte Abarrán. 
 
    —Monte Abarrán… —repitió el periodista anotando la referencia con interés— ¿sobre qué tengo preguntar exactamente? 
 
    —Sobre la situación de la posición española y el ataque sufrido por parte de los rifeños.  
 
    —Eso suena a derrota militar. Puf, cuesta creerlo, ¿y usted quién es y cómo está al corriente de esto? 
 
    —Eso no importa ahora —contestó Juan, tratando de quedar al margen por todos los medios—, pero le aseguro que usted tiene ahí una buena primicia si hace bien su trabajo. 
 
    La conversación fue interrumpida por uno de los secretarios de las Cortes que, con mucha solemnidad, anunció el resultado de las votaciones. Con doscientos veinticinco votos a favor y uno en contra, el proyecto de la ley de tabacos se daba por aprobado. Con gran satisfacción, sus señorías iban retirándose lentamente del hemiciclo para hacer un merecido descanso, antes de reincorporarse para votar el proyecto de la Medalla de Sufrimientos por la Patria.  
 
    Juan abandonó de inmediato la tribuna de invitados dirigiéndose al salón de los Pasos Perdidos en busca del presidente Allendesalazar y del ministro Bugallal. El ir y venir de multitud de diputados a través de las cuatro puertas del majestuoso salón dificultaba la localización de los políticos. Juan decidió situarse en el centro de la sala, junto a la inconfundible mesa de madera estilo imperio. Su base, con adornos de bronce y nácar, daban soporte a un bello tablero de ágata sobre el que Juan apoyaba su mano. Desde allí, miraba a uno y otro lado, sin suerte. Demasiada gente. Impaciente, recorría con la mirada los cuatro rincones del salón. Buscaba entre los distintos corrillos formados por diputados y periodistas que departían con afabilidad. Hasta en tres ocasiones preguntó por el paradero del presidente y del ministro, pero nadie parecía haberlos visto. Decidió entonces probar suerte en alguno de los cuatro escritorios anexos al salón, que eran utilizados con frecuencia para reuniones de trabajo y encuentros más privados. Su primera opción fue el Escritorio del Reloj, al que Juan recordaba como el más elegante de los cuatro, presidido por un reloj astronómico de grandes proporciones construido en caja de caoba. Decidido, se propuso abandonar el salón de los Pasos Perdidos por una de las puertas del vestíbulo y allí mismo, bajo el medallón con la efigie de Emilio Castelar, alguien le paró en seco agarrándole violentamente por el brazo. La sorpresa de Juan se multiplicó al comprobar que quien le sujetaba con fuerza, era aquel hombre rudo con el que se había topado en la tribuna de invitados. Ese hombre al que había visto antes en algún sitio, sin recordar dónde. 
 
    —Tranquilo, marquesito, tranquilo…—dijo casi susurrando aquel hombre, mientras soltaba el brazo de Juan. 
 
    —¡Ni se le ocurra volver a ponerme las manos encima! —replicó Juan indignado—. Ahora, apártese de mi camino o… 
 
    —¿O qué? ¿Acaso no quiere volver a ver a su zorra judía y la putita rifeña? Las tenemos vigiladas en el hospital del Rey de Melilla. Si no doy señales en un par de horas, nuestros hombres allí acabarán el trabajo que quedó a medio hacer anoche. Muy feo el accidente de automóvil, ¿verdad? 
 
    —¡Canalla! Si algo les pasa, le juro que... 
 
    —¡Cállese de una puta vez y escuche, marquesito! Sabemos lo que pretende, pero nadie le ha dado vela en este entierro. Si se le ocurre hablar con alguien del gobierno, despídase para siempre de sus gachís. ¿Está claro? 
 
    Juan intentaba asimilar aquello, trataba de comprender, pero se sentía paralizado. Los detalles sobre el accidente de la noche anterior, sobre el estado en que se encontraban Mahelet y Zeiga eran demasiado precisos. Aquellos tipos iban en serio y parecían estar dispuestos a todo. De repente, en medio de su confusión, Juan recordó. Como un fogonazo le vino la imagen de aquel mismo tipo en el Lhardy. Era uno de los dos hombres que ocupaban una mesa en el Salón Japonés del restaurante y que resultaron ser hombres de Marsé. Marsé otra vez. Esta vez había ido demasiado lejos. La rabia comenzaba a apoderarse de Juan y el deseo de golpear en la cara a ese tipo se acrecentaba por momentos. ¡No, no! Juan trataba ahora de serenarse. Mahelet y Zeiga corrían peligro y no era momento de cometer ningún error. No quedaba más remedio que claudicar. 
 
    —Está bien. Me voy de inmediato, pero les ruego que no se acerquen a ellas. Ya tienen lo que querían, ¿no? 
 
    —Así me gusta, marquesito, que sea dócil. De primeras, usted se larga de aquí cuanto antes. Después, se me va para Melilla a por sus zorritas, recoge todos sus bártulos y no vuelve a poner los pies en el Protectorado en su puta vida. A menos que quiera ser fusilado por traidor a la patria —con una sonrisa siniestra dibujada en su cara, aquel tipo entregaba a Juan tres fotografías muy nítidas en las que se apreciaba la descarga de un cargamento de armas desde el buque Vitoria, el buque del marqués, en la playa de Sidi Dris. 
 
    Juan comprendió enseguida. Marsé le había utilizado desde el principio. Se había servido de su buque para suministrar armas de contrabando en el Protectorado. Marsé había tejido una sofisticada trama que no le daba ninguna opción. Era el final de todo. Sin saber qué decir, trató de concentrarse en poner a salvo a Mahelet y Zeiga. 
 
    —Puede quedarse las fotografías, marquesito. Aunque imagino que su putita judía ya se las enseñó. Tiene una semana para salir del Protectorado. Yo de usted, haría caso de esa zorra y me marcharía a Palestina. Tiene una semana, marquesito, una semana. 
 
    Sin mediar más palabra, el matón de Marsé abandonó el palacio de las Cortes, dejando a Juan aturdido, derrotado, humillado. Sabía que tenía que reaccionar con rapidez y partir a toda prisa hacia Melilla. Mahelet y Zeiga estaban gravemente heridas y amenazadas de muerte por Marsé y los suyos. Tariq también estaba en peligro. Pero el chantaje al que se veía sometido le nublaba el juicio. El miedo se apoderaba de todo haciéndole sentir cobarde. Pensar en una injusta condena por traición le hacía respirar con dificultad. La muerte era lo de menos y por instantes pensaba en que quizá era lo mejor. Poner fin a esa pesadilla, descansar en paz. Pero el deshonor y la vergüenza se apoderarían de la casa Parderrubias para siempre, marcando a fuego a su familia, a sus hijos. Sus hijos señalados de por vida.  
 
    Como un espectro, deambuló por las salas del palacio sin acertar a encontrar la salida. Pensó en si quitándose la vida, rápido y allí mismo, podría evitarle la vergüenza a los suyos. No, no era una opción. Al menos de momento. Primero tenía que poner a salvo a Mahelet, a Zeiga, a Tariq. También ellos eran su familia. 
 
    Sin saber muy bien cómo, Juan había llegado al vestíbulo principal del palacio. La sala elíptica, decorada con estucos de diversos colores, estaba presidida por una efigie en mármol de la reina Isabel II. Juan se encontraba solo. Los diputados y periodistas habían vuelto al hemiciclo y aquel vestíbulo era el punto de acceso al palacio desde la puerta principal de bronce, que sólo era abierta en actos solemnes. Nadie pasaba por allí en un día ordinario. Desconsolado, levantaba la vista hacia la bóveda de casetones de la sala, como buscando respuestas. Todo había transcurrido muy rápido, pero ahora en la soledad, Juan recordaba con mayor nitidez las palabras del hombre de Marsé. Cuando le entregó las fotografías, aquel tipo parecía estar convencido de que Mahelet ya las había compartido con Juan. Luego Mahelet sabía de ellas y estaba al corriente de todo. ¿Por qué nunca le dijo nada sobre el Vitoria, sobre el contrabando, sobre las fotografías? Algo no terminaba de encajar. Tenía que haber una explicación a todo aquello. ¿Qué había podido llevar a Mahelet ocultarle una cosa así? Juan quería pensar que, como de costumbre, Mahelet había intentado resolver con eficacia el asunto, sin trasladarle ninguna preocupación. Sí, con toda seguridad se trataba de eso. Pero… ¿Palestina? El tipo había hablado de Palestina. Aquello no podía ser una casualidad. Palestina era el secreto proyecto que Mahelet y Juan ambicionaban desde hacía mucho tiempo. Terminar la labor en el Rif e iniciar juntos una nueva aventura en Palestina. Nadie sabía de aquello, ni siquiera los mellizos. ¿Cómo se habían enterado los hombres de Marsé? Tan solo Mahelet se lo podía haber contado. ¿Por qué? ¿Acaso estaba siendo coaccionada? Juan comenzaba a detestarse a sí mismo, al no poder impedir que la sombra de la traición invadiera sus pensamientos. Todos esos meses de delirio paranoide pensando en que alguien los escuchaba y los vigilaba, anticipándose a cualquier movimiento y frustrando todos sus planes. El fracaso en sus gestiones con el Rey y con el gobierno, saldado con el asesinato de Dato; el fracaso en los intentos de mediación con los rifeños; el fracaso en la Compañía Española de las Minas del Rif, con un Marsé que le había ido arrinconando; el fracaso en el robo de la correspondencia del general Silvestre; el fracaso de hoy, el último intento desesperado por alertar al gobierno del inicio de una guerra que ya resultaba imparable. ¿Y si no habían sido vigilados y escuchados? ¿Y si Mahelet, por alguna razón, le había traicionado alertando a Marsé de todos sus planes? Al fin y al cabo, fue Mahelet quien le insistió en recurrir a Marsé para llegar al Rey. 
 
    Con los ojos humedecidos y atenazado por sentimientos de rabia, culpa y decepción, Juan abrió el pórtico del palacio y desapareció a toda velocidad, carrera de San Jerónimo abajo, en dirección al Ritz.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 18: El sanatorio de la Fuenfría 
 
    Madrid, julio de 1923 
 
      
 
    —¡Que no! ¡De verdad os digo que este puente no es romano! —exclamó algo furiosa Mónica, tratando de zanjar así la discusión que mantenía con Eugenio y Adolfo. 
 
    —Pues, ¿qué quieres que te diga, Mónica? A mí esto me parece romano… de Roma —respondió Adolfo divertido mientras guiñaba un ojo a su cómplice Eugenio. 
 
    —¡Totalmente de acuerdo, Adolfo! Además, si lo que tenemos delante es calzada romana, el puente sólo puede ser romano. ¿O es que los romanos hicieron la calzada olvidándose del puente y cruzaban a nado este arroyo de la Fuenfría? —provocó Eugenio, intentando contener la risa. 
 
    —¡Sois unos botarates! —exclamó Mónica con aire condescendiente—. Si estuvierais un poco instruidos, sabríais que aquí, en este puente del Descalzo, confluyen la Vía XXIV de Antonino que data del siglo I D.C. y la calzada Borbónica, mandada construir por Felipe V en el siglo XVIII para comunicar Madrid con el palacio de la Granja. ¡Hasta un niño podría darse cuenta de que este puente no es romano y que data de la época de Felipe V! No hay más que ver el esviaje de la bóveda. ¿Acaso no veis que la bóveda aparece inclinada con respecto al cauce del río para suavizar los quiebros de la calzada? ¡Esa técnica no era empleada por los romanos! 
 
    —Adolfo, parece que la marisabidilla, como tú la llamas, ha podido de nuevo con nosotros… 
 
    —¡No lo entiendo! A menos que ahora resulte que Felipe V no era un emperador romano… —esta vez los tres, Mónica incluida, estallaron a reír ante la ocurrencia de Adolfo. Las carcajadas provocaron en Eugenio un leve ataque de tos, recordando a todos que el detective no se hallaba plenamente recuperado de su enfermedad. Decidieron entonces emprender el camino de regreso al sanatorio. 
 
    Apenas dos kilómetros les separaban del sanatorio de la Fuenfría, donde Eugenio seguía ingresado recuperándose lentamente de la tuberculosis. El camino descendente se hacía muy agradable en aquella mañana de fresco verano. Protegidos por la sombra de los enormes pinos, enseguida llegaron a la verde pradera en la que se encontraba la fuente de la Teja, donde los tres amigos aprovecharon para hacer un pequeño descanso y refrescarse. Continuaron su camino entre bromas y risas, todavía a cuenta del falso puente romano y pronto divisaron el inconfundible azul turquesa del tejado del sanatorio. 
 
    Inaugurado por Sus Majestades los Reyes apenas año y medio atrás, el sanatorio de la Fuenfría había sido concebido con todo lujo de detalles para garantizar el mejor tratamiento posible de la tuberculosis a las clases más pudientes. Su ubicación, en las faldas de la Peña del Águila, en la madrileña sierra de Guadarrama, garantizaba unas óptimas condiciones para favorecer la cura de la enfermedad. La combinación de altura, sol y bajas temperaturas resultaba perfecta para combatir la anemia, la sequedad de las lesiones pulmonares y la expectoración causadas por la tuberculosis. 
 
    Pese al sencillo trazo arquitectónico del edificio, nada había quedado al azar. Los pocos escalones de la entrada estaban cubiertos por una elegante marquesina de vidrio y hierro que anunciaba el gusto exquisito del sanatorio. En su interior, un amplio y majestuoso recibidor adornado con grandes macetas de palmas exóticas daba la bienvenida a pacientes y visitantes, como si de un hotel lujo se tratase. Los varios salones del sanatorio eran señoriales y suntuosos. Adornados con lámparas de araña y provistos de bellas chimeneas y confortables sofás eran utilizados con frecuencia para celebrar conciertos con los que amenizar la estancia. Un precioso piano de cola traído de la parisina casa Érard presidía el salón principal, antesala del magnífico restaurante del sanatorio. Una biblioteca, un comedor más funcional alimentado por un poderoso servicio de cocina con decenas de empleados y hasta un economato, formaban parte de los innumerables servicios que el sanatorio dispensaba a sus pacientes. 
 
    En la fachada principal del edificio, orientada hacia el sur, se ubicaban las terrazas de todas las habitaciones del sanatorio. Con ello, todos los pacientes podían beneficiarse del aire puro de la sierra con unas inigualables vistas y siempre protegidos de los vientos del norte. En una de aquellas terrazas se instalaron Mónica, Eugenio y Adolfo después de su paseo por la sierra. 
 
    —Amigos —dijo Eugenio mientras tomaba asiento en una de las confortables sillas de la terraza—, no sabéis cuánto os agradezco estas visitas. Este lugar es maravilloso y me siento afortunado de poder estar aquí, pero la verdad es que llevo demasiado tiempo internado. ¡No sabéis cuánto os envidio a los dos! Bueno, contadle ahora a este pobre prisionero cómo están las cosas por Madrid. 
 
    —Eugenio, si estuvieras en mi pellejo, te aseguro que no echarías de menos ni un ápice la vida en Madrid —contestó Adolfo con cierta apatía—. Me paso el día persiguiendo a pobres diablos y mirando para otro lado para no ver los tejemanejes de toda la brigada. ¡Qué banda de ladrones! Te aseguro que estas visitas son lo mejor que me pasa en todo el mes. 
 
    —Vamos, Adolfo, no seas así. ¡Sabemos que bebes los vientos por Carmen! —replicó Mónica divertida tratando de buscar el sonrojo del inspector. 
 
    —Carmen es una gran mujer y nos llevamos muy bien —replicó Adolfo esbozando una sonrisilla cercana a la ternura—, pero vamos muy despacio. No hace tanto que enviudó y hay que darle tiempo al tiempo. Buenos amigos es lo que somos y por el momento, nada más. 
 
    —Por cierto, entiendo que hoy vendrá a comer con nosotros. He reservado para cuatro en el restaurante —apuntó Eugenio. 
 
    —Sí, sí, debe estar al llegar. Se muere de ganas por volver a veros y por probar otra vez todos esos manjares que dan en el restaurante —Adolfo no podía dejar de sonreír cada vez que se mencionaba a Carmen. 
 
    Desde que Adolfo y Mónica se reencontraron en la jornada de manifestación de los estudiantes, las visitas al sanatorio de la Fuenfría para animar a Eugenio se habían convertido en una placentera costumbre para todos. Eugenio se recuperaba muy lentamente de la tuberculosis, pero había conseguido dejar atrás sus adicciones a la cocaína y al alcohol. Echaba mucho de menos su trabajo como detective, pero sabía que era necesario dejarlo, al menos durante una temporada, consciente de que la obsesión que le generaba cualquier investigación resultaba letal para su salud. Había ganado peso y su carácter se había vuelto afable. Se mostraba mucho más cariñoso con Mónica, aunque no quería dar ningún paso en firme para afianzar la relación hasta no estar plenamente recuperado. Mónica comprendía y aceptaba la situación. La felicidad que le producía ver a Eugenio mejorar, compensaba con creces el tiempo de espera. En medio de todo aquello, la irrupción de Adolfo primero y de Carmen después, había traído alegría a la Fuenfría. Los dos eran muy apreciados por Eugenio y Mónica. Adoraban las ganas de vivir riendo de Carmen, su espontaneidad, su total desparpajo y su noble corazón. Disfrutaban de la ruda franqueza de Adolfo, de su incondicional lealtad y de su peculiar temperamento, que podía resultar increíblemente divertido. 
 
    Los cuatro habían llegado a comentar cómo la frustrada investigación en torno a la desaparición del marqués de Parderrubias, lejos de suponer un fracaso, les había permitido encontrarse, conocerse y desarrollar una inusual relación de sincera amistad. Esa relación llenaba en Eugenio el vacío que le había dejado el abandono de su profesión. Esa relación había ayudado a Mónica recuperar al Eugenio que una vez conoció. Esa relación había permitido aumentar el vínculo entre Adolfo y Carmen. 
 
    Decidieron ir bajando al salón principal del sanatorio para esperar a Carmen, que parecía retrasarse. Sus obligaciones en la pensión no le habían permitido liberarse a tiempo para disfrutar de la excursión por la sierra, pero había aceptado con gusto la invitación para comer. De camino al salón, la conversación giraba en torno a Mónica, quien había decidido abandonar el diario para dedicarse a escribir poesía. Al igual que Eugenio con su oficio, Mónica echaba de menos el frenesí de la redacción y la adrenalina causada por una buena noticia. Sin embargo, su nueva ocupación, le permitía pasar más tiempo con Eugenio y disfrutar de su compañía como nunca pensó en volver a hacerlo. Verle tranquilo, sonriente y cariñoso tenía un valor incalculable para Mónica. 
 
    Al entrar en el salón principal sonaba el hermoso piano de cola. El pianista del sanatorio comenzaba a interpretar con maestría las primeras notas de “El Relicario”, uno de los pasodobles más populares del momento, que la gran cupletista Raquel Meller había conseguido inmortalizar con sus actuaciones por medio mundo. Para sorpresa de todos, junto al pianista y apoyando una mano sobre el hombro del músico, como si de un íntimo amigo se tratara, se encontraba Carmen, sonriente y concentrada. Con una voz maravillosa y siguiendo a la perfección el compás, Carmen entonaba el célebre cuplé: 
 
    Un día de San Eugenio
Yendo hacia el Pardo, le conocí
Era el torero de más tronío
Y el más castizo de to Madrid 
 
    La potente voz de Carmen llamó enseguida la atención de pacientes y visitantes, que comenzaron a agolparse alrededor del piano. 
 
    Iba en calesa
Pidiendo guerra
Y yo al mirarle
Me estremecí 
 
    Mónica, Eugenio y Adolfo, no podían creer lo que estaban viendo y llenos de admiración, corrieron divertidos hacia el piano. 
 
    Y él al notarlo bajó del coche
Y muy garboso se vino a mí
Tiró la capa con gesto altivo
Y descubriéndose, me dijo así 
 
    Todo el improvisado público había parecido estar esperando ese momento. No hubo quien no acompañara a Carmen en el momento del famoso estribillo. 
 
    "Pisa morena
Pisa con garbo
Que un relicario
Que un relicario me voy a hacer
Con el trocito de mi capote
Que haya pisado
Que haya pisado tan lindo pie" 
 
    Por un momento el sanatorio de la Fuenfría pareció convertirse en el teatro Odeón en día de estreno. Con una audiencia entregada, Carmen se dispuso a rematar la faena. 
 
    Un lunes abrileño
Él toreaba y a verle fui
Nunca lo hiciera
Que aquella tarde
De sentimiento creí morir 
 
    Una casi inapreciable lágrima asomaba por el ojo de Carmen mientras continuaba cantando, ahora más emocionada. 
 
    Al dar un lance
Cayó en la arena
Se sintió herido
Miró hacia mí 
 
    La lágrima no le pasó desapercibida a Adolfo. Comprendió enseguida que la emoción era causada por el recuerdo de Pepe. Una sensación extraña se apoderó de él.  
 
    Y un relicario
Sacó del pecho
Que yo enseguida reconocí
Cuando el torero
Caía inerte
En su delirio
Decía así 
 
    Ajeno a los pensamientos de Adolfo, el público enfervorizado volvió a acompañar a Carmen en el estribillo. Secándose la lágrima con disimulo, Carmen recuperaba la alegría y culminaba su actuación de manera apoteósica. 
 
    "Pisa morena
Pisa con garbo
Que un relicario
Que un relicario me voy a hacer
Con el trocito de mi capote
Que haya pisado
Que haya pisado tan lindo pie" 
 
    Una ovación atronadora lo invadió todo. El pianista se levantó de manera ceremoniosa, beso las manos de Carmen y dio dos pasos atrás para cederle todo el reconocimiento del público. Los aplausos se acompañaron con gritos de ¡Guapa! y ¡Brava! durante varios minutos. Carmen respondió divertidísima lanzando besos con la mano a todos hasta que vio a sus tres amigos, a los que corrió a abrazar. 
 
    Una vez más, la presencia de Carmen se había hecho notar, contagiándolo todo de diversión y alegría. Incluso Adolfo, al principio algo contrariado por verse incapaz de reemplazar a Pepe en el corazón de Carmen, se dejó llevar y se sumó a la divertida tertulia que siguió a la fabulosa comida. Todos le preguntaban a Carmen de dónde salía ese talento natural y ella, divertida, relataba un sinfín de anécdotas en todas y cada una de las verbenas de Madrid. Confesó que en algunos lugares era todavía conocida como Carmen “La Apamplaora”, por esa virtud de dejar atónito a todo el mundo con sus tonadillas y su manera de bromear. Llegaron a los postres sin dejar de reír, hasta que Carmen recordó algo. 
 
    —¡Uy! Con tanta risa se me olvidaba entregarte este telegrama que hoy ha llegado a la pensión para ti, Adolfo. 
 
    El inspector, algo extrañado, decidió leer allí mismo el telegrama, pensando que algo serio había pasado y que la brigada le requería con urgencia. Adolfo no pudo disimular su sorpresa al leer el telegrama. La cara le cambió por completo. 
 
    —¿Algo grave, Adolfo? —preguntó Eugenio advirtiendo la preocupación del inspector. 
 
    —No sé si es grave, pero raro, lo es y un rato…—dijo enseñándole el telegrama al detective. 
 
    La cara de Eugenio también se descompuso al leer el telegrama que parecía indescifrable. 
 
      
 
    iyaeknvoupruwlgmplwdwlecbtfsfiratcfivienownokygmctjnlifaetxepjrlipstwjvkadxo 
 
    ALFASUNI 
 
      
 
    —¡Al-fasuni! ¡Se trata de un mensaje de Tariq Al-fasuni! —exclamó Eugenio con gran excitación. 
 
    —¿Del morito guapo? —preguntó intrigada Carmen. 
 
    —O de un bromista con muy poca gracia —replicó Adolfo—, porque eso ni es mensaje ni es nada. 
 
    —No, amigo, esto no es ninguna broma —intervino solemne Eugenio—. Al-fasuni ya intentó ponerse en contacto contigo una vez corriendo un gran riesgo. Si creemos en la hipótesis de que el marqués fue ejecutado por traidor, a Al-fasuni no le espera una suerte distinta. Era como un hijo para Parderrubias y estuvo con él desde el principio. Estoy convencido de que está en el punto de mira de los ejecutores del marqués y pese a todo, vuelve a arriesgar su vida para decirnos algo. 
 
    —Vamos, Eugenio, cálmate, por favor —imploró Mónica, preocupada al volver a ver esa mirada obsesiva del detective—, puede tratarse de cualquier cosa. Recuerda que el caso tuvo una repercusión mediática tremenda y cualquiera podría estar queriendo enredar. 
 
    —No, Mónica, no. Al-fasuni no fue nunca citado en tus artículos. Era nuestra principal baza en la investigación y lo llevábamos en total secreto. Incluso decidimos que lo mejor era enviar a Adolfo al Protectorado para dar con su paradero con discreción. Se trata de un mensaje del propio Al-fasuni. ¿Quién si no él podría tener hoy el más mínimo interés en reavivar el caso Parderrubias? 
 
    —¿Y si alguien en la brigada me está utilizando? —preguntó Adolfo—. Recuerda que dimos con Al-fasuni por las huellas papilares. Su ficha quedó en el laboratorio y alguien de la policía ha podido tener acceso. Además, con el caso ya cerrado, yo me puse muy burro para dar con el paradero del moro. Si alguien distinto a Al-fasuni me ha mandado esto, tiene que ser de la policía. Y yo, no tengo muchos amigos en la brigada… 
 
    —Pero, Adolfo, ¿qué interés pueden tener en que vuelvas a pensar en esto, cuando en su momento te obligaron a dar carpetazo? —preguntó Carmen tratando de entender. 
 
    —Pues, se me ocurre que quizá lo estén buscando para liquidarlo y al no encontrarlo, recurren a mí, de esta manera, con un mensaje falso, para que les haga el trabajo… No sería la primera vez que nos utilizan. Y eso, además, supondría que estoy siendo vigilado. 
 
    Durante un instante que se hizo eterno se impuso el silencio. Todos dudaban. ¿Estaba realmente vivo Al-fasuni y era de veras él el remitente del mensaje? ¿Qué esperaba ganar Al-fasuni enviando ese mensaje? ¿Algo relacionado con Parderrubias? ¿Y si realmente era la policía quien estaba utilizado a Adolfo para localizar a Al-fasuni? ¿Tan importante era el rifeño para ellos? ¿Qué es lo que Al-fasuni podía saber para tomarse tantas molestias involucrando a Adolfo?  
 
    Después de varios minutos de intercambio de pareceres, todos llegaron a la misma conclusión. Las tesis de Eugenio y de Adolfo sólo tenían un elemento en común: Al-fasuni estaba vivo. O bien era el autor del mensaje o bien era perseguido por la policía, pero estaba vivo. 
 
    —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Carmen inquieta. 
 
    —De momento sólo hay una cosa que podamos hacer —contestó firme Eugenio—, y es descifrar este mensaje. Su contenido puede ayudarnos a saber quién está realmente detrás de este telegrama.  
 
    —¿Por dónde empezamos? —Adolfo se sintió sobrepasado al volver a leer el mensaje— ¡Esto no hay dios que lo entienda! 
 
    —Se trata sin duda de un criptograma —dijo muy seria Mónica tomando el telegrama entre sus manos—. Me recuerda al relato de Edgar Allan Poe, “El escarabajo de oro”, aunque este sistema de cifrado parece más sencillo. A diferencia del criptograma de Poe, donde se cifraba con letras y otros signos, aquí sólo hay letras que han debido sustituir a otras. Creo que se trata de un cifrado por sustitución clásico, como el utilizado por los romanos. No debería resultarnos complicado descifrar el mensaje. 
 
    —¡Otra vez a vueltas con los romanos! —se quejó Adolfo—. Marisabidilla, en cristiano, por favor. 
 
    —Este tipo de cifrados se basa en la idea de sustituir la letra del texto original por otra letra que se encuentra en una posición que está un número determinado de espacios más adelante en el alfabeto —explicó Mónica tratando de no perder a Adolfo y a Carmen—. Por ejemplo, si se utiliza un desplazamiento de tres, la A sería sustituida por la D (situada tres lugares a la derecha de la A), la B sería reemplazada por la E, y así sucesivamente —Mónica sacó su libreta y con su pluma se dispuso a escribir un ejemplo—. Supongamos que quiero cifrar con este método la palabra ADOLFO. Lo primero que tengo que hacer es determinar el número de desplazamientos en el alfabeto. Elijamos tres desplazamientos, como hacía Julio César. Bueno, pues con este método la palabra cifrada que obtenemos para ADOLFO es DGROIR. ¿Lo veis? La A se convierte en D por estar tres posiciones más adelante en el alfabeto, la D en G, la O en R y así, sucesivamente, siempre tres letras más adelante. 
 
    —Entiendo —dijo Adolfo sonriente—, si lo sigo bien, lo importante es saber el número de desplazamientos que se utilizaron para codificar el mensaje. 
 
    —¡Exacto! —aplaudió Mónica antes de comenzar con la siguiente lección—. De hecho, el número de desplazamientos es la clave que usamos para cifrar y descifrar. El problema es que el autor ha podido utilizar hasta veintiséis opciones distintas, tantas como letras hay en el alfabeto y sólo una es la válida. 
 
    —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Carmen, fascinada por la situación. 
 
    —¡Tenemos toda la tarde por delante! —contestó Mónica, cada vez más entusiasmada—. Así que, tomamos las primeras veinte letras del mensaje cifrado y probamos con todos los desplazamientos posibles. En cuanto veamos algún sentido a esas veinte primeras letras descifradas, probamos a descifrar el resto.  
 
    —Muy buena idea, Mónica. Sugiero os repartáis la tarea entre los tres. Tú prueba con los nueve primeros desplazamientos, que Carmen lo haga con los desplazamientos diez al dieciocho y Adolfo con los restantes —dijo Eugenio mientras se levantaba—. Si no estoy equivocado, no va a funcionar, pero merece la pena intentarlo. Yo voy a mi habitación a hacer algunas comprobaciones. 
 
    Eugenio abandonó a toda prisa el restaurante sin dar mayores explicaciones. Los tres amigos se quedaron sentados sin saber muy bien cómo reaccionar ante la actitud del detective, a quien veían alejarse. Después de un breve silencio, decidieron ponerse a la tarea y tratar de descifrar las veinte primeras letras del mensaje: iyaeknvoupruwlgmplwd. 
 
    Hora y media después de un trabajo concienzudo y realizado en silencio para no perder la concentración, los tres amigos compartieron sus resultados. 
 
    —¡Algo he tenido que hace mal, Mónica! —exclamó Carmen frustrada—. O el morito guapo escribió esto en moro o pa mí que esto no vale pa ná—dijo mostrando los resultados de su descodificación con los desplazamientos que le habían sido asignados:  
 
    yoquadlekfhkmbwcfbmt 
 
    xnptzckdjegjlavbeals 
 
    wmosybjcidfikzuadzkr 
 
    vlnrxaibhcehjytzcyjq 
 
    ukmqwzhagbdgixsybxip 
 
    tjlpvygzfacfhwrxawho 
 
    sikouxfyezbegvqwzvgn 
 
    rhjntwexdyadfupvyufm 
 
    qgimsvdwcxzcetouxtel 
 
      
 
    —No te preocupes, Carmen, que yo creo que lo mío es todavía peor. ¡Ni rediós lo entiende! —replicó un decepcionado Adolfo mientras dejaba en la mesa sus resultados: 
 
    qgimsvdwcxzcetouxtel 
 
    pfhlrucvbwybdsntwsdk 
 
    oegkqtbuavxacrmsvrcj 
 
    ndfjpsatzuwzbqlruqbi 
 
    mceiorzsytvyapkqtpah 
 
    lbdhnqyrxsuxzojpsozg 
 
    kacgmpxqwrtwyniornyf 
 
    jzbflowpvqsvxmhnqmxe 
 
      
 
    —No lo entiendo, mis resultados son también ininteligibles. ¿Qué no estamos haciendo bien? —se preguntó Mónica mientras compartía sus resultados: 
 
    hxzdjmuntoqtvkflokvc 
 
    gwyciltmsnpsujeknjub 
 
    fvxbhkslrmortidjmita 
 
    euwagjrkqlnqshcilhsz 
 
    dtvzfiqjpkmprgbhkgry 
 
    csuyehpiojloqfagjfqx 
 
    brtxdgohniknpezfiepw 
 
    aqswcfngmhjmodyehdov 
 
    zprvbemflgilncxdgcnu 
 
      
 
    Mientras decepcionados, no dejaban de mirar los pobres resultados que habían alcanzado, tratando de ver algo comprensible en cada grupo de letras descifradas, Eugenio regresó de su habitación. Mónica le mostró los resultados, asegurando que todos habían seguido los pasos correctos para descifrar las veinte primeras letras del mensaje. Eugenio, viendo de nuevo el telegrama y después de hacer unos extraños cálculos en su libreta, esbozó una sonrisa que dejaba traslucir su entusiasmo. 
 
    —¡La sustitución del sistema de cifrado es polialfabética! —dijo con gran excitación. 
 
    —¿Mande? —dijo Carmen perpleja. 
 
    —¿Poli qué? —preguntó Adolfo completamente perdido. 
 
    —¡Claro! ¡Cada letra no es sustituida siempre por la misma letra! Hay varios alfabetos implicados y el misterio está en saber cuándo se utiliza cada alfabeto —dijo Mónica comprendiendo el hallazgo de Eugenio—. Nosotros hemos utilizado erróneamente la sustitución monoalfabética. 
 
    Carmen y Adolfo se miraban estupefactos tratando de entender lo que Mónica y Eugenio estaban diciendo, pero con poco éxito. 
 
    —A lo mejor con un ejemplito, lo acabamos entendiendo —imploró Carmen. 
 
    —Es más sencillo de lo que parece, Carmen —dijo comprensivo Eugenio—. Quien cifró este mensaje, sabía lo que hacía y utilizó un método mucho más difícil de descifrar: el cifrado de Vigenère. 
 
    —Algo me dice que el tal Vigenère no era romano —bromeó Adolfo. 
 
    —No, amigo, no, aunque Vigenère se basó en el cifrado César que habéis utilizado vosotros —contestó Eugenio divertido con el comentario del inspector—. El principio es muy parecido, pero utiliza una clave para determinar qué alfabeto utilizar al cifrar o descifrar cada letra. Este sistema permite utilizar hasta veintiséis alfabetos distintos. Mirad, esta es el tabla de Vigenère, que he reconstruido en mi habitación y que es la que se utiliza tanto para cifrar, como para descifrar. Como veis, consta de veintiséis alfabetos, que aparecen progresivamente desplazados. 
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    —Pero ¿cómo se utiliza esto? —preguntó Carmen absorta. 
 
    —Supongamos que la palabra que queremos cifrar es, de nuevo, ADOLFO. Lo primero que necesitamos es una palabra clave, por ejemplo, LLAVE, que es la que nos va a ayudar a cifrar y establecer la correspondencia con los distintos alfabetos. Tenemos que relacionar la palabra a cifrar y la palabra que usamos como clave de la siguiente manera, asegurando que cada letra de la palabra a cifrar tenga su correspondencia con una letra de la clave: 
 
    [image: ] 
 
    —¿Esto quiere decir que la A de ADOLFO equivale a la L de LLAVE, la D a la segunda L, la O a la A y así sucesivamente? —preguntó el inspector intrigado. 
 
    —¡Exacto, Adolfo! —exclamó el detective dando una palmada a su amigo en la espalda. 
 
    —¿Y esa tabla? ¿Para qué vale? —preguntó Carmen haciendo un esfuerzo por comprender. 
 
    —Sigamos con el ejemplo —trató de aclarar Eugenio—. Hemos visto que la A de ADOLFO, equivale a la L de LLAVE. Pues bien, ahora nos vamos a la tabla y buscamos la intersección entre la A, en las columnas, y la L en las filas. Obtenemos la L. Seguimos con las segundas letras, la D en ADOLFO y la L en LLAVE. En tabla obtenemos la O. Con las terceras, obtendríamos también la O en la tabla. Con las cuartas la G. Con las quintas la J. Y por fin con las sextas la Z. Con este sistema, ADOLFO quedaría codificado como LOOGJZ.  
 
    —Resulta muy ingenioso —comentó Mónica—, si os fijáis con este sistema es posible que la misma letra quede codificada con letras distintas. Las dos letras O de ADOLFO, se corresponden con una O y una Z. Los mismo pasa con el mensaje cifrado, las dos letras O de LOOGJZ, se corresponden con una D y una O. Esto dificulta mucho el criptoanálisis. 
 
    —Eso es, Mónica. Este método impide cualquier análisis que se apoye en la frecuencia con la que las letras suelen aparecer en un texto —recalcó Eugenio. 
 
    —Entonces ¿podemos ya descifrar el telegrama? —preguntó Carmen con ansiedad. 
 
    —Lamentablemente no, —contestó Eugenio con cierto pesar—, nos falta la palabra clave y sin ella el mensaje es del todo indescifrable. 
 
    —Pero, quien haya enviado el mensaje sabe que necesitamos de la clave. ¿Por qué enviarlo sin ella? —preguntó Adolfo inquieto. 
 
    —No descarto que vuelvas a recibir otro telegrama con la clave—contestó Eugenio con convicción—. Así lo hubiera hecho yo. Mensaje y clave en un mismo documento, facilitaría mucho su descifrado en caso de que el telegrama fuera interceptado por terceros. Creo que Al-fasuni está tratando por todos los medios de evitar que alguien distinto a ti pueda descifrar esto. 
 
    —Tiene todo el sentido —coincidió Mónica—, lo mejor es esperar nuevos acontecimientos. No me extrañaría que un segundo telegrama con la clave te llegara pronto, Adolfo. 
 
    —Pues a mí me da que la clave es el morito guapo —espetó Carmen con su natural desenvoltura. 
 
    —Perdona, Carmen, pero no estoy seguro de entenderte —dijo Eugenio algo perplejo. 
 
    —Pues eso, que yo creo que la clave la tenéis ahí delante y es el morito. ALFASUNI. 
 
    —¿Te refieres a la firma del telegrama? —preguntó Adolfo. 
 
    —Yo creo que sí, pero no hay más que probar a ver si hay suerte ¿no? 
 
    Esa sencilla idea de Carmen puso a trabajar a todos de inmediato. Se trataba de descifrar el mensaje utilizando como clave la palabra ALFASUNI. Eugenio y Mónica no podían creer que en la firma del telegrama se encontrara la clave del criptograma, mientras que Adolfo estaba seguro de ello y se sentía cada vez más orgulloso de su querida Carmen.  
 
    Minuciosamente fueron aplicando el método para descifrar el mensaje. Primero, fijaron la correspondencia entre el mensaje y la clave, y a continuación, hicieron uso de la tabla de Vigenère para descifrar. Las letras del mensaje ya descodificado fueron apareciendo poco a poco. Todo hacía indicar que estaban en el camino correcto. La primera parte del mensaje no ofrecía lugar a dudas: 
 
    [image: ] 
 
    Mayor sorpresa les causó a todos la segunda parte del mensaje, pues introducía un elemento completamente nuevo en el caso: 
 
    [image: ] 
 
    —“Investigue muerte Parderrubias / no es traidor / folio setecientos seis / expediente Picasso” —dijo en voz alta Eugenio asombrado— ¡Carmen, eres una mujer increíble!  
 
    Excitados por el descubrimiento y con el restaurante a punto de cerrar, los cuatro amigos decidieron instalarse en la biblioteca del sanatorio, donde a esas horas de la tarde no había nadie. Era el lugar perfecto para trazar los siguientes pasos. 
 
    Todos coincidían en que la autoría del mensaje correspondía a Al-fasuni. La primera parte del mensaje, “Investigue muerte Parderrubias / no es traidor”, podría haber sido escrita por cualquiera para despertar, de nuevo, el interés de Adolfo en localizar al rifeño. Sin embargo, la segunda parte, “folio setecientos seis / expediente Picasso”, constituía un referencia demasiado precisa como para haber sido escrita por un tercero. 
 
    Eugenio recordó a todos como, fruto de su minuciosa inspección en la habitación de Parderrubias en el Ritz, había llegado a la conclusión de que el marques había mantenido allí un encuentro con el propio Al-fasuni y con un oficial del Estado Mayor Central del Ejército, cuya identidad les era desconocida. La referencia al Expediente Picasso en el mensaje del rifeño parecía corroborar la tesis de Eugenio. El detective recalcó que el general de División Juan Picasso González, autor del llamado Expediente Picasso, pertenecía al cuerpo del Estado Mayor Central del Ejército. ¿Se trataba de una casualidad o el marqués y Al-fasuni se habían dado cita con el general Picasso en el Ritz? 
 
    Adolfo, por su parte, comentó cómo Picasso se había convertido en toda una celebridad desde agosto de 1921, fecha en la que fue designado por el Consejo Supremo de Guerra y Marina como juez instructor para elaborar un informe oficial, con el fin examinar los antecedentes y circunstancias que concurrieron en el denominado desastre de Annual. 
 
    La misión del general era clara. Debía depurar las responsabilidades militares de un desastre por el que en pocos días perdieron la vida miles de soldados españoles en el Rif. Desde un primer momento el general Picasso se enfrentó a serias dificultades. La mayor de ellas derivaba de la fuerte presión política recibida. Desde el ministerio de la Guerra se le obligaba a dejar al margen de la investigación al alto mando del ejército. Con el general Silvestre fallecido en combate, el ministerio parecía querer proteger a toda costa al alto comisario del protectorado español en Marruecos, el general Berenguer. No pudo pues Picasso acceder a ninguna documentación del Alto Comisariado y del propio general Silvestre.  
 
    Mónica destacó las implicaciones políticas. El Expediente Picasso, un minucioso trabajo de más de dos mil folios que explicaba a la perfección las causas del desastre, estaba generando todo un terremoto en la escena política del país. Tras el procesamiento de setenta y siete militares, oficiales y jefes, se buscaba ahora extender la responsabilidad a altos mandos y políticos. Un resumen del Expediente Picasso había sido analizado por una primera comisión parlamentaria, desatando una tormenta política que terminó con el gobierno de Sanchez Guerra, ante la imposibilidad de alcanzarse acuerdo alguno. Con el nuevo gobierno, presidido por el liberal García Prieto, se estaba intentando en esos días, de nuevo, que una segunda comisión parlamentaria delimitase al fin las responsabilidades políticas del desastre. El país entero parecía estar dividido entre “responsabilistas” e “impunistas”. Los primeros, partidarios de depurar responsabilidades hasta las más altas instancias. Los segundos, defensores de cerrar el asunto y centrarse en otros problemas del país. 
 
    Adolfo quiso llevar por un momento la conversación en torno a la figura del marqués. Parderrubias había sido toda una eminencia en el Protectorado, quizá una de sus personas más influyentes. Sin embargo, tal y como pudieron constatar durante la investigación, el marqués había desaparecido casi por completo de la escena pública después del desastre de Annual. Ahora, sabían que lo último que hizo Parderrubias fue reunirse en privado con el general encargado de delimitar las responsabilidades del desastre. Después sería asesinado. 
 
    —¿Quieres decir que alguien mató al marqués por reunirse con el general Picasso? —preguntó Carmen intrigada. 
 
    —No lo sé seguro, pero es posible —Adolfo trató de desarrollar su idea— Parderrubias debía saber algo sobre las responsabilidades de Annual y decidió compartirlo con Picasso. Ese algo molestó a alguien y ese alguien decidió liquidar al marqués. 
 
    —¡Vaya! Parece que hemos descartado por completo la idea de que Parderrubias vendiera armas a los rifeños —protestó Mónica—. Os recuerdo que existen evidencias. Nada menos que fotografías de uno de sus buques descargando armas en la bahía de Alhucemas y siendo recogidas por rifeños. 
 
    —Tienes razón, Mónica —respaldó Eugenio—, no podemos desechar la hipótesis de que el marques fuera ejecutado por traidor, por mucho que el mensaje de Al-fasuni se empeñe en convencernos de lo contrario. Sin embargo, ¿qué interés podría tener un traidor en reunirse en privado con el general que investiga el desastre de Annual? ¿Confesar su delito? 
 
    —Un momento, Mónica, ¿cómo supiste de esas fotografías que incriminan al marqués? ¿Llegaste a verlas? —preguntó curioso el inspector. 
 
    —Sí, las vi. Mi fuente es del todo fiable. Se trata de Julio Marsé, el empresario y diputado a Cortes —respondió Mónica—. Me reuní con él durante mi estancia en Melilla. Marsé era íntimo amigo de Parderrubias y socio en algunos negocios. Estaba afectadísimo por el fatal desenlace del marqués. Accedió a mostrarme las fotos si con ello me olvidaba del asunto. Con lágrimas en los ojos me pidió que pensara en la familia de Parderrubias. El Estado lo había ejecutado secretamente por traidor, simulándolo como un crimen anarquista. Para todos era mejor dejarlo así.  
 
    —Demasiados interrogantes —dijo el inspector tratando de entender—. Después todo, es posible que lo de las armas de Parderrubias y su reunión con Picasso sean hechos aislados y que nada tengan que ver entre sí. 
 
    —Puede ser —dijo Mónica pensativa—, aunque la respuesta debería estar en el propio expediente Picasso. Más concretamente en su folio setecientos seis. El mensaje de Al-fasuni parece querer relacionar la inocencia del marqués con ese folio del expediente. 
 
    —Así es. Tenemos hasta cuatro líneas de investigación posibles —concluyó Eugenio—. La primera pasaría por hacernos con un ejemplar del voluminoso Expediente Picasso; la segunda, más difícil, por localizar a Al-fasuni; la tercera, por verse con el mismísimo general Picasso; y la cuarta, parece la más sencilla, por vernos con Marsé. Quizá él sepa algo de ese encuentro del marqués con el general. ¿Por dónde empezamos? 
 
    Con la noche ya encima y antes de emprender el viaje de regreso a Madrid, los cuatro amigos convinieron en que Mónica, intentaría conseguir una reunión con Marsé. Por su parte, Adolfo, retomaría discretamente la búsqueda del Al-fasuni, mientras que Eugenio, aprovecharía sus contactos para tratar de hacerse con un ejemplar del Expediente Picasso. Descartaron, al menos en un primer momento, la idea de reunirse con el general Picasso, pensando en que su posición en el Consejo Superior de Guerra y Marina, le impediría desvelar nada. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19: La catedral de Burgos 
 
    Burgos, julio de 1921 
 
      
 
    Lo más selecto de la sociedad española se había dado en cita en Burgos. Nadie parecía querer faltar a los solemnes actos organizados con ocasión del traslado de los restos del Cid Campeador y de Doña Jimena a la catedral de Burgos. 
 
    Parecía el punto final a una larga historia de destierro. Enterrado a su muerte en la catedral de Valencia, los restos de Don Rodrigo Díaz de Vivar fueron trasladados al monasterio de San Pedro de Cardeña, en Castrillo del Val, localidad muy cercana a Burgos, por voluntad de su esposa Jimena, quien finalmente también sería enterrada allí junto a él. Durante la invasión napoleónica las tropas francesas saquearon el monasterio de Cardeña y en 1808 las reliquias del Cid y de Doña Jimena fueron a parar a Francia. En 1857 los restos fueron trasladados a Prusia y custodiados en el museo de Sigmaringen. Años después, en 1882, Francisco María Tubino, comisario de España en la Exposición de Bellas Artes de Viena, localizó fortuitamente los restos y consiguió en ese mismo año la repatriación a España de los mismos. Desde entonces, las reliquias se conservaban en una urna en la casa consistorial de Burgos. Aquél no era el sitio que les correspondía y toda la opinión pública deseaba que el Cid y Doña Jimena encontraran descanso eterno en la seo burgalesa. Por fin había llegado el día. Aprovechando los actos conmemorativos del setecientos aniversario del inicio de la construcción de la catedral, las autoridades civiles y religiosas lo habían dispuesto todo para trasladar las reliquias. 
 
    Los actos comenzaron pronto en la mañana. Su Majestad el Rey, acompañado por el Infante Don Fernando, fue recibido en la sala de preces del ayuntamiento. Allí estaban depositados los restos, rodeados por fuerzas del regimiento de la Lealtad encargados de dar la guardia de honor. La urna fue cargada en un armón de artillería mientras las charangas militares tocaban la marcha real, entre atronadoras salvas. 
 
    El armón de artillería se dirigió a la catedral seguido por una compañía del regimiento de la Lealtad, con armas a la funerala, la bandera plegada y con crespón negro. A continuación, marchaba solo el Rey, seguido del Infante. Políticos locales y nacionales, miembros del gobierno, grandes de España y no pocos empresarios terminaban de conformar la numerosa comitiva que era cerrada por un piquete de la Escolta Real. 
 
    Ya en la catedral, los miembros de la comitiva oficial ocuparon sus sitios en la nave mayor, donde también fue colocada la urna. La misa de réquiem fue oficiada por el arzobispo de Valencia y finalizó con el rezo de un responso por parte del cardenal Benlloch. Todo quedó dispuesto para el enterramiento en el lugar más noble de la catedral: en el crucero, bajo el angelical cimborrio, con sus cuatro enormes pilares circulares que culminaban en una maravillosa bóveda estrellada con plementería calada. Justo ahí, una sencilla losa de jaspe rojizo cubrió definitivamente los restos de Don Rodrigo y Doña Jimena. Sobre la losa podía leerse el epitafio de la tumba final: 
 
    Rodrigo Díaz, Campeador muerto en Valencia el año 1099 
 
    A todos alcanza honra por el que en buena hora nació. Jimena, su esposa, hija de Diego, conde de Oviedo, nacida de estirpe real. 
 
    Concluidos los solemnes actos, diversos corrillos con personalidades de la comitiva oficial se formaron junto a la puerta de Santa María, en la fachada principal de la catedral. En uno de esos corrillos, Julio Marsé conversaba con políticos, empresarios y algún grande de España. En todos ellos podía vislumbrarse cierto nerviosismo. Las noticias que llegaban de Marruecos eran cada vez más inquietantes. A la derrota española en el combate de Abarrán le había seguido la de Igueriben, posición que acababa de caer en manos de los rifeños con un saldo devastador. De los trescientos hombres que ocupaban la posición, tan solo treinta y tres habían sobrevivido. Las noticias eran confusas, pero se decía que incluso el centro de operaciones del ejército español en Annual estaba siendo hostilizado por fuerzas rebeldes. De confirmarse una nueva derrota, las consecuencias políticas y sociales serían nefastas. España se encontraba completamente fracturada en torno al problema marroquí y un nuevo fracaso no iba a ser tolerado por una creciente parte de la sociedad, cansada de sacrificar vidas de soldados y hastiada por el esfuerzo económico que la acción en Marruecos acarreaba. Sin embargo, otra parte de la sociedad, minoritaria, pero con mucho poder, tenía demasiados intereses en el Protectorado como para dejar que unas derrotas militares provocasen la retirada española. Buena parte de esa poderosa minoría conformaba los corrillos a la puerta de la catedral. 
 
    —¿Tienen ustedes más noticias de Annual? Una nueva derrota en Marruecos y la caída del gobierno Allendesalazar estará más que asegurada —sentenció uno de los diputados a Cortes presente en el corrillo—, y a Su Majestad no le quedará más remedio que recurrir de nuevo a Maura para que forme un gobierno de concentración. 
 
    —¡Otra crisis de gobierno! —exclamó un acaudalado industrial— Así no hay manera de resolver los acuciantes problemas de la patria ¡Es la parálisis total! 
 
    —Marruecos y el anarquismo son los grandes problemas de España —sentenció un senador vitalicio, de aquellos designados por la Corona— y, señores, estábamos bien encaminados. No me negarán que tanto la acción de los generales Berenguer y Silvestre en el Protectorado, como la del general Martinez Anido en Barcelona, han sido hasta el momento intachables. Los tres han demostrado una grandísima eficacia en su gestión contra los salvajes rifeños y la canalla anarquista. Espero y deseo que nada de lo que pueda haber sucedido en el Rif ponga en tela de juicio la labor de esos bravos generales —concluyó el senador mirando a Julio Marsé, como esperando una confirmación de alguien tan bien conectado. 
 
    —Coincido con usted en la brillantísima labor de nuestros generales —respondió Marsé conciliador—, pero su continuidad dependerá en última instancia de que logren mantener la confianza del gobierno y de Su Majestad. 
 
    —De Su Majestad no hay duda alguna. Los generales son de su total confianza. Aquí lo preocupante es el gobierno —replicó el vitalicio senador—. Estoy seguro de que ante cualquier complicación en Annual, el gobierno no dudará en sacrificar a Berenguer y a Silvestre. 
 
    —Tenga usted en cuenta, querido amigo, que los gobiernos vienen… y van —apuntó Marsé sarcástico.  
 
    —Señores, no creo que las noticias de Marruecos sean tan graves —apuntó un aristócrata—. Su Majestad ha confirmado su asistencia a la corrida de toros de esta tarde para ver al maestro Belmonte y esta misma noche parte a San Sebastián, donde tomará unos días de asueto. Nada tan grave ha podido pues acontecer. 
 
    La conversación continuó por unos minutos. Todos los presentes se resistían a aceptar la idea de una nueva derrota en Marruecos. Al mismo tiempo, nadie dejaba de pensar en lo mucho que se podía perder con otro fracaso que supusiera un giro brusco de la política en el Protectorado. El propio Marsé pensaba en sus negocios mineros, en el nuevo cargadero del puerto de Melilla, en su hotel y en su casino, en sus negocios con la casa Cornuché. ¿Qué pasaría con todo aquello si, tal y como se rumoreaba, el levantamiento de los rifeños era de tal magnitud? El empresario barajaba distintas posibilidades mentalmente, llegando siempre a una misma conclusión: “no hay mal que por bien no venga”. Desde que se vio obligado por Lawson a suministrar tal cantidad de armas a los rifeños siempre pensó que algo serio podría ocurrir. De confirmarse lo peor y más allá de las consecuencias políticas, Marsé sabía cómo salir intacto. Tenía claro que lo importante ahora era alimentar un sentimiento de venganza nacional. Movilizar más tropas, más recursos y enviarlos con urgencia al Protectorado para preparar una brutal contraofensiva contra los rifeños. Una buena dosis de patriotismo, a la que nadie se negaría en España, sería la mejor manera de proteger sus intereses. Por otro lado, una buena guerra era el mejor de los negocios y Marsé, mejor que nadie, sabía cómo sacar tajada. Los buques de su naviera serían requeridos para transportar tropas y mercancía militar; sus distintas empresas también se beneficiarían del fuerte incremento de las partidas presupuestarias destinadas a la adquisición de todo tipo de suministros para el frente; sus negocios relacionados con las armas y el tabaco también se verían favorecidos. Pero no había que precipitarse. Por el momento, había que esperar noticias e ir preparando un mensaje que apelara al herido honor de la patria y que calara en toda la esfera política. 
 
    —¡Al margen de lo que haya pasado en Annual, la sangre de los nuestros, derramada en Abarrán e Igueriben, ya exige de toda España una respuesta contundente para una veloz reparación del honor mancillado! —provocó Marsé enérgico, ensayando su discurso más patriótico y encontrando la casi unánime aprobación del corrillo. 
 
    —Abandonar de una vez por todas África es lo que habría de hacerse —sentenció con voz firme, para sorpresa de todos, un capitán general, a quien Marsé no lograba identificar. 
 
    —Perdone, ¿cómo dice su Excelentísimo Señor? —preguntó Marsé, sorprendido, ante la brutal afirmación del militar—. ¿Acaso no piensa usted en el gran porvenir que para España se deriva de un Marruecos civilizado?  
 
    —Sí, creo que África nos ofrece un porvenir; pero África civilizada, dominada y puesta en explotación por otros —respondió el capitán general—. La situación que hemos aceptado en África, es la de guardar un territorio virgen y pobre, garantizando la seguridad de todos, facilitando la explotación de todos y respondiendo ante todos, sin conservar en compensación de tanta carga un solo privilegio que aventaje en nada la situación que con relación a África nos dio la naturaleza —continuó el militar, ante el asombro de todos los integrantes del corrillo—. ¿Es que es cuerdo crear en África las escuelas que en España hacen tanta falta, abrir caminos por los que aquí suspiramos e ir allí a mejorar razas ganaderas, cuando tal renovación de procedimientos y especies hace tanta falta en España? 
 
    —Pero, piense usted en todos los intereses españoles ya existentes en Marruecos —recordó Marsé pensando en los suyos propios. 
 
    —Los intereses allí creados por españoles, de ellos seguirán siendo, con mayor provecho y rendimiento. Nada impide tener a los españoles propiedades y explotaciones fuera de su tierra, ni hay dinero más beneficioso que el que procede de tierras y países que no requieren los gastos de su administración y defensa. Tal es el caso de Cuba de donde viene hoy a España una continua y bien saneada corriente de oro. 
 
    En ese punto, el general, con enorme gracia y simpatía, esbozó una sonrisa y como quien cuenta un chiste en un taberna, comenzó a narrar la historia del hidalgo Juan Español y la de sus dos amantes: Cuba y África. El aventurero hidalgo había abandonado a su esposa España para caer en los brazos de una bella criolla, Cuba, que le procuró inmensos placeres. Con el tiempo, se consumó un profundo desengaño amoroso y el hidalgo hubo de volver al hogar donde le aguardaba su afligida esposa, llorando olvidos, desdenes y miserias. La generosa esposa le ofreció regeneración y enmienda, y el hidalgo comenzó a trabajar para su casa, donde bien pronto se empezó a notar la mejora de la situación. Pero como genio y figura, el andariego y enamoradizo caduco galán, volvió a caer en la vida aventurera, pero esta vez no con la atrayente y espléndida criolla, sino con una desdeñada mísera y zafia cocinera, África, a la que empezó a dedicar los restos de su averiada hacienda y los ahorros y recursos de años de discreto y honesto vivir. 
 
    Todos rieron la historia del militar, aun no estando de acuerdo con sus planteamientos. Ya más serio, el general siguió defendiendo su idea de dejar que fueran otros países los que corrieran con el esfuerzo civilizador en Marruecos. España se beneficiaría mucho más en este escenario. La proximidad geográfica con Marruecos redundaría en todo tipo de intercambios comerciales, sin necesidad de sufragar coste civilizador alguno y evitando una acción militar que suponía la ruina para el país. Una acción militar que no era posible acometer decididamente por la fuerte carga política en todo lo que rodeaba al Protectorado. Se suscitaron algunos comentarios adicionales en torno a las ideas del capitán general, que alcanzaron su punto álgido cuando el militar completó su planteamiento: España debía abandonar progresivamente todas sus posesiones en África, tratando de canjear con los británicos Ceuta por Gibraltar. Aquello causó mucho revuelo en el corrillo y cuando más se calentaban los ánimos, el capitán general puso fin a la discusión alegando que su presencia era requerida en otro lugar. Se despidió cortésmente y se perdió en compañía de otros dos oficiales por la calle de Santa Águeda. Marsé, todavía algo perplejo por las ideas del militar, quiso saber algo más de él. 
 
    —Disculpen señores, pero no recuerdo haber tenido la oportunidad de conocer antes a este general. 
 
    —Se trata del nuevo capitán general de Madrid, Don Miguel Primo de Rivera —respondió el diputado a Cortes. 
 
    —¿El mismo Primo de Rivera que fuera capitán general de Valencia? 
 
    —El mismo, Marsé, el mismo. 
 
    Marsé no salía de su asombro. Había oído hablar del general, incluso conoció a su tío, el también militar y marqués de Estella. Las ideas de abandonar Marruecos eran propias del sector juntero del Ejército, el tan opuesto al sector africanista. Sin embargo, el perfil militar del general Primo de Rivera era mucho más parecido a los de cualquier oficial africanista. Condecorado en multitud de ocasiones, su carrera se había forjado en destinos coloniales, donde además de Cuba y Filipinas, su paso por Marruecos le había resultado definitivo para conseguir ascensos por acumulación de méritos de guerra.  
 
    —¡Caramba! Jamás hubiera pensado en que el general Primo de Rivera era tan partidario de las Juntas de Defensa, hasta el punto de defender estas tesis abandonistas —se sorprendió Marsé. 
 
    —El general es rara avis, Marsé. Es inclasificable. Se mueve con soltura entre junteros y africanistas y es apreciado por todos ellos —contestó el diputado—. Sin embargo, esas opiniones sobre el abandono del Protectorado, no gustan en el gobierno y pueden pasarle factura. Hay quien dice que va a durar poco en la capitanía general de Madrid. 
 
    La conversación terminó y los integrantes del corrillo se despidieron con toda cordialidad La mayor parte de ellos asistirían en la tarde a la corrida de toros en Burgos para el ver al diestro Belmonte, mientras que Marsé emprendería viaje de regreso a Madrid. Quería reunirse con sus contactos en el ministerio de la Guerra para conocer de primera mano las noticias que de Marruecos llegaban. Al mismo tiempo, aprovecharía su paso por el ministerio para indagar un poco más sobre Primo de Rivera. Aunque sus ideas le parecieron algo estrafalarias, a Marsé el personaje le resultaba interesante.  
 
    Instalado en su suite del Palace de Madrid, Marsé pasó los siguientes días reuniéndose con sus contactos en el palacio de Buenavista, sede del ministerio de la Guerra. Durante las dos siguientes semanas se sucedieron las más trágicas noticias. La caída de Igueriben en una sola mañana tuvo un efecto devastador en la moral de los más de tres mil hombres que ocupaban el centro de operaciones en Annual. Allí, la situación se hizo del todo insostenible. Los rifeños, cada vez mayores en número, cortaron toda línea de abastecimiento dejando a las tropas españolas sin munición y sin agua. Los continuos ataques a la posición obligaron al general Silvestre a ordenar la retirada. El general y otros oficiales no llegaría a liderar el repliegue. Cayeron en Annual. La retirada de las tropas hacia Ben Tieb se realizó de manera caótica provocando la muerte de más de mil soldados. Durante los tres siguientes días no dejaron de seguir cayendo posiciones y hombres: Axdir, Azuz, Tunguntz, Nador de Beni, Ulixek, Halaut y Sidi Dris. Las bajas se contaban por miles. Durante unos días pareció haber esperanza para reconducir la situación. Una columna de ayuda dirigida por el general Navarro desde Melilla había llegado al campamento de Dar Drius con el fin de reorganizar a un ejército en desbandada. Se trataba de un campamento amplio, con agua en abundancia y con reservas de arma y munición. Allí se reagruparon más de dos mil quinientos hombres y recibieron la orden de resistir. Todo fue muy confuso y nadie supo por qué el general Navarro decidió replegarse a la posición de Monte Arruit, emplazamiento más cercano a Melilla, pero peor dotado que el de Dar Drius. Allí resistieron durante algunos días hasta quedar sin agua y munición. Tras pactar la rendición, los rifeños no mostraron clemencia alguna y aniquilaron a los españoles. Sobrevivieron sesenta y nueve hombres de los tres mil que había en la posición cuando se inició el asedio. Poco antes de la masacre de Monte Arruit, las posiciones de Zeluan y Nador, a escasa distancia de Melilla, también habían caído en manos de los rifeños. En tan sólo unos días el levantamiento rifeño había conseguido aplastar al ejército español arrinconándolo en Melilla, plaza que se veía completamente rodeada y muy comprometida. De los veinticinco mil hombres con que contaba la comandancia general de Melilla antes del desastre, tan sólo quedaban mil ochocientos para defender la ciudad. Se vivieron días de angustia esperando en cualquier momento el ataque de los rifeños. El alto comisario del Protectorado, general Berenguer, dio orden al general Sanjurjo para la concentración y embarque de todas las tropas disponibles en la comandancia general de Ceuta para defender Melilla. Ante ese movimiento, los rifeños descartaron la idea de tomar la ciudad. 
 
    En apenas dos semanas el balance era desolador. Los soldados muertos y desparecidos se contaban por miles. Los aviones que sobrevolaron las posiciones perdidas pudieron constatar la magnitud del desastre. Cientos, quizá miles de cuerpos mutilados esparcidos por un vasto territorio dejados a merced de los buitres. Los relatos que llegaban del frente eran espeluznantes y describían la saña con la que los rebeldes se habían empleado. Los rifeños también habían hecho centenares de prisioneros y reclaman unos cuantos millones de pesetas para su liberación. La rabia y la ira se apoderaron de toda la sociedad española, que reclamaba venganza. 
 
    Para mediados de agosto y según lo esperado, el gobierno Allendesalazar había caído. Su Majestad el Rey confió a Don Antonio Maura la tarea de formar un gobierno de concentración para hacer frente a una situación de crisis sin precedentes. Conservadores y liberales, apoyados por la Lliga Regionalista catalana, integraron aquel gobierno que fue presidido por Maura. Poco antes de caer, el gobierno Allendesalazar había encargado al general de división Juan Picasso, miembro del Consejo Superior de Guerra y Marina, investigar en la plaza de Melilla los hechos ocurridos en Annual, a fin de delimitar las responsabilidades militares. 
 
    Marsé se mostraba preocupado por la tarea encomendada al general Picasso. De alguna manera, parecía el último movimiento del gobierno saliente para demostrar que el desastre se debía exclusivamente a la acción temeraria del general Silvestre y los suyos, sin respaldo gubernamental alguno. Un buen cortafuegos. A través de sus buenos contactos en la brigada de información, Marsé se había informado sobre Picasso y supo que el general era conocido por su gran rigor y minuciosidad en la búsqueda de la verdad. Si el general investigaba a fondo, nada impediría que pudiera enterarse del suministro de fusiles a los rifeños en Alhucemas. Aunque todas las pruebas apuntaban como culpable a Parderrubias, el marqués acabaría implicando a Marsé en el asunto, y verse públicamente envuelto en algo tan turbio no era una opción. Además, el santurrón de Parderrubias se había dedicado durante meses a profetizar sobre el riesgo de un levantamiento generalizado de las cabilas en el Rif. Incluso intentó hablar con el Rey. Era del todo esperable que el marqués solicitara hablar con Picasso en cuanto se le presentara ocasión. 
 
    En los días que siguieron, Marsé se consagró por completo a dos grandes objetivos. El primero, obstaculizar al máximo la investigación del general Picasso para evitar cualquier referencia en su informe al suministro de armas a los rebeldes. El segundo, evitar a toda costa el contacto de Parderrubias con el general Picasso.  
 
    Marsé desplegó una actividad frenética haciendo uso de sus muchos contactos en el nuevo gobierno, para torpedear la labor de Picasso. Sus idas y venidas a las distintas sedes ministeriales fueron una constante durante aquellos días. Tampoco dudó en recurrir a la prensa para alimentar noticias sobre la inutilidad de la investigación instruida por el general. Pronto llegaron los resultados. 
 
    —¡Gracias mil, mi querido amigo! —dijo Marsé sonriente por su teléfono candelabro, sentado en el escritorio de su suite en el Palace—. Entonces, me confirma usted que la petición del general Picasso para acceder a los planes de operaciones del alto mando en Annual le ha sido denegada ¿verdad?... Entiendo… ¿incluyendo el plan de operaciones de Sidi Dris?... Ya… ¿y quién dice que firma el escrito?... ¡Ah! El ministro de la Guerra… Entiendo… ¿Tendría la amabilidad de leerme el escrito? Quiero transcribirlo… Sí, sí, dígame, tomo nota… “Su Majestad el Rey se ha servido en resolver que la expresada información no deba extenderse a los acuerdos, planes o disposiciones del alto mando, concretándose a los hechos realizados por los jefes, oficiales y tropa en las operaciones que dieron lugar a la rápida evacuación de las posiciones ocupadas por nuestras fuerzas” … Muy bien, lo tengo… Le quedo muy agradecido… Descuide, le hago llegar el sobre, como de costumbre… Adiós, adiós. 
 
    La noticia suponía un primer triunfo. Marsé sabía que el alto mando en África tuvo noticias del contrabando de armas en la bahía de Alhucemas, lo que en parte motivó el avance de Silvestre hacia la playa de Sidi Dris. La información sobre el suministro de armas a los rifeños se encontraría en el plan de operaciones de Sidi Dris elaborado por el alto mando. Si a Picasso no se le permitía acceder a esta información, nunca habría en su informe referencia alguna a este hecho. Una orden dictada por el propio ministro de la Guerra frenaba en seco a Picasso.  
 
    —Parece que no soy el único en querer cortarle un poco las alas al general Picasso —dijo en voz alta Marsé sonriendo. 
 
    Mientras esperaba la llegada de Espigón, Marsé repasaba la prensa del día. Eran varios los artículos publicados en distintos medios sobre las investigaciones de Picasso. Todo parecía ir según lo planeado y diversos periódicos ya se hacían eco de las dudas que suscitaba el trabajo del general, cuestionando tanto los métodos empleados, como las consecuencias que podrían derivarse del informe. Marsé se divertía leyendo estos artículos. 
 
    “Prisionero rescatado, soldado que vuelve, se está tres horas delante del general Picasso. Cada uno cuenta lo que le ocurrió en Annual, en Zeluán en Nador. Y se van cosiendo y cosiendo pliegos, sin orden ni concierto. Quien pretenda enterarse de lo ocurrido en la zona de Melilla habrá de dedicar un par de años a la lectura y acabará por perder la cabeza. Veinte generaciones de ratones harán sus nidos en esta montaña de papel. He aquí en qué parará toda la depuración de las responsabilidades a través de las investigaciones oficiales”  
 
    —¡Excelente crónica, sí señor! —dijo Marsé en voz alta celebrando el artículo de El Liberal. 
 
    “No hay ante el país ni la sombra de la existencia de una responsabilidad, ni siquiera un propósito evidenciado de que en busca de la responsabilidad se camine con paso firme y seguro. Picasso no existe; Picasso ya, en labios de los españoles, es una ficción, una entelequia, en lenguaje vulgar, señor ministro de la Guerra, un camelo” 
 
    La lectura fue interrumpida con la llegada de Espigón. A éste le había encomendado Marsé el otro objetivo: evitar que Parderrubias tomara contacto con el general Picasso. Para ello el propio Espigón, semanas atrás, se había desplazado a Melilla, donde se encontraban tanto el marqués, como el general. Como de costumbre, Marsé había dado carta blanca a Espigón para impedir a toda costa el contacto entre los dos hombres, sin querer conocer ningún detalle. Dos días atrás, Espigón había anunciado por telegrama su regreso a Madrid, mucho antes de lo esperado. Un escueto “Todo arreglado. Vuelvo a Madrid” sirvió para que Marsé supiera que Parderrubias y Picasso no iban a reunirse en Melilla. 
 
    Sin mediar palabra, Marsé invitó a Espigón a tomar asiento. Mientras servía dos copas de jerez observó los nudillos contusionados de Espigón. Alguien había recibido una paliza. 
 
    —Te escucho —dijo al fin Marsé, después del primer trago. 
 
    —El marqués ya no está en Melilla. No creo que le dé por volver. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Marsé mecánicamente, conociendo la respuesta de antemano. 
 
    —Le dimos un… sustillo. Al día siguiente se embarcó pa La Coruña. Allí le tenemos vigilao. Está suave, suave, el marquesito —contestó Espigón con una media sonrisa macabra. 
 
    —¿Y la judía? 
 
    —Desaparecida, pero en Melilla no está. 
 
    —No me gusta. Ella es lista, sabe lo de las armas y bien pudiera tratar de llegar a Picasso. 
 
    —Hemos conseguido una orden de detención contra ella, untando a la policía. Si aparece en cualquier dependencia oficial, me la arrestan y me avisan. 
 
    —¿Bajo qué cargos? 
 
    —Informante de los rifeños. 
 
    Dando otro sorbo a su copa de jerez, Marsé saboreó algo más que aquel vino dulce. Una vez más, Espigón parecía haber resuelto con eficacia un serio contratiempo. Pero no eran momentos para la celebración. Marsé pensaba ya en su siguiente movimiento, para el que volvería a necesitar del concurso de su hombre de confianza. 
 
    —No deshagas el equipaje, que tenemos trabajo. 
 
    El nuevo gobierno, pese al desastre, había depositado su total confianza en el alto comisario del Protectorado, general Berenguer. Éste había presentado un ambicioso y detallado plan para la contraofensiva española en el Rif. Nada le fue negado. Tal y como Marsé había vaticinado, toda la opinión pública, sin apenas excepción, clamaba venganza ante lo sucedido en Annual. El contingente de tropas en Marruecos se incrementó hasta los ciento sesenta mil soldados. Esta vez mejor equipados, mejor armados. Marsé hacía caja. El país entero se volcaba de manera unánime en la “campaña del desquite”.  
 
    Las donaciones para sufragar el esfuerzo bélico llegaban desde todos los rincones de España. Rifas, tómbolas, corridas de toros benéficas, fastuosas cenas en hoteles de lujo para recaudar fondos. El propio Marsé se encargaba de alimentar este sentimiento patriótico, apelando al esfuerzo colectivo y presumiendo ante sus pares con el ejemplo. En muy pocos días había conseguido reconvertir El Denia, su transatlántico de lujo, en buque hospital, poniéndolo a disposición del ministerio de la Guerra. La noticia había animado a industriales y grandes fortunas del país a efectuar donaciones de este tipo, pero Marsé había sabido ser el primero y sería recompensado por ello. Las empresas de Marsé se convertían en proveedoras preferenciales para los suministros de todo tipo de material para el frente. 
 
    —Ser patriota es un gran negocio —decía para si el empresario.  
 
    Días atrás, había conseguido un nuevo y millonario encargo. Altos funcionarios del servicio de aviación militar y del ministerio de la Guerra habían solicitado del concurso de Marsé para una operación que debía llevarse a cabo con total discreción. 
 
    Se trataba de la adquisición de veinte bombarderos Farman F.60 en Francia, capaces de cargar con hasta 1.000 kg de bombas. El alto mando estaba empeñado en que la contraofensiva en el Rif fuera rápida y eficaz. Para ello, era necesario dominar el cielo y el ejército no disponía de medios aéreos suficientes. La neutralidad española en la Gran Guerra había provocado la total obsolescencia de su aviación e incluso la Sociedad Española de Construcciones Aeronáuticas y Similares, fábrica nacional, había sido desmantelada en 1919. No quedaba más remedio que renovarse comprando fuera. Aquel encargo era pan comido para Marsé, un juego de niños, pero enseguida descubrió que la compra de aquellos aviones encerraba algo mucho más complicado. 
 
    El ministerio de la Guerra quería dotar a aquellos aviones con bombas cargadas de Iperita, el temido gas mostaza que había causado estragos durante la Gran Guerra. Sin embargo, sintetizar iperita para conseguir la reacción del tiodiglicol con el tricloruro de fósforo no era tarea fácil y en España no existían medios para ello. Los intentos del gobierno por adquirir armamento químico de Francia e Inglaterra resultaron infructuosos. Después de la Gran Guerra, el Tratado de Versalles había ilegalizado la manufactura e importación de armas químicas. Aunque tal prohibición iba especialmente dirigida a Alemania, se hacía extensiva a todos los países signatarios, incluida España. Por su parte, Alemania, principal productor de iperita durante la guerra, se veía obligada a desmantelar las fábricas de armas y a destruir todas las sustancias químicas de este tipo. Ahí entraba Marsé. El gobierno le encargaba negociar secretamente la adquisición clandestina de iperita del Reichwer alemán, así como la negociación de un contrato para la construcción de una fábrica de armas químicas cerca de Madrid, bajo supervisión de científicos alemanes. Su contacto en Hamburgo sería el ingeniero químico y empresario Hugo Stoltzenberg, antiguo jefe del servicio de guerra química de Alemania durante la Gran Guerra.  
 
    El encargo era delicado y peligroso. Marsé tendría que moverse con mucha habilidad para no verse envuelto en un incidente que podía tener unas repercusiones internacionales muy graves. No tenía la menor duda de que el gobierno español le daría la espalda si algo no salía bien. Por otro lado, ya sabía lo arriesgado que era negociar con antiguos dirigentes del imperio alemán. Aquellos prusianos no habían aceptado su derrota en la Gran Guerra y con el orgullo herido, se mostraban desafiantes ante el mundo entero. Sin embargo, los riesgos resultaban del todo asumibles para Marsé. No sólo se embolsaría una gran cantidad de dinero por sus servicios, sino que además sabría sacar provecho de aquella operación secreta que tanto comprometía al gobierno. Conocer de primera mano que el gobierno estaba dispuesto a rociar todo el Rif con gases asfixiantes no tenía precio. 
 
    —Espigón, apura el jerez que salimos hacia Hamburgo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20: El Hespérides 
 
    Altamar, enero de 1922 
 
      
 
    A catorce nudos de velocidad y propulsado por su máquina alternativa de vapor de tres cilindros, el Hespérides, surcaba las aguas del frío y bravo Atlántico rumbo a Melilla. Los treinta y cinco hombres de su tripulación se mostraban inquietos ante la llegada de una borrasca que traía aparejada fuertes vientos y mar de muy gruesa a arbolada. El Hespérides trataba, a toda velocidad, de abrir distancia con la costa de Portugal para ganar barlovento. Atracado en el puerto de La Coruña, el buque había zarpado un día atrás con algunos pasajeros y con varias toneladas de material sanitario destinadas al frente de Marruecos. 
 
    El ya veterano buque de casco de acero, con una eslora de algo más de sesenta metros y un puntal cercano a los siete, era una de aquellas naves con las que Marsé obtenía grandes beneficios transportando material al Protectorado. La naviera del empresario había adquirido el Hespérides de los astilleros ingleses Wigham Richard Son & Co., de Newcastle, tras su construcción en la factoría de Low Walker. Durante muchos años el vapor fue utilizado para cubrir la línea marítima regular de Cádiz a Canarias, de la que Marsé tenía la concesión, pero la contraofensiva del ejército español en el Rif le había deparado otro destino. La condición híbrida del Hespérides, capaz de transportar cargamento de muy distinta clase y a pasajeros con todo confort, dotaban al vapor de una enorme versatilidad. En aquella ocasión el vapor, junto al material sanitario, transportaba personal del cuerpo de sanidad militar. Algún oficial médico y varios enfermeros, camilleros y farmacéuticos eran enviados a Melilla para reforzar la Compañía Mixta de Sanidad. Junto a ellos, también viajaban el marqués de Parderrubias y Tariq Al-fasuni. 
 
    Pese a su reducido tamaño, el Hespérides había sido diseñado pensando en facilitar todo tipo de comodidades a sus pasajeros, especialmente a aquellos que ocupaban la cámara de primera clase. Todas las dependencias se encontraban distribuidas a la perfección y contaban con una cuidada ventilación, además de una buena iluminación. En la parte de popa de la cubierta superior, hecha de madera de teca, había un saloncito, elegante y bien decorado, que era utilizado por los pasajeros como sala de tertulias y fumadero. Desde allí, una pequeña escalera permitía bajar a un digno comedor independiente y de uso exclusivo para la primera clase, donde tres grandes mesas con sus sillones giratorios podían albergar cómodamente hasta cuarenta pasajeros. Junto al comedor, una salita independiente equipada con una mesa, un sofá y varios espejos, estaba reservada para las reuniones de señoras, quienes también disponían para ellas de un cuarto de baños con acceso directo desde la sala. En los costados de la cubierta superior se hallaban los camarotes. Cada uno de ellos contaba con dimensión suficiente para albergar dos literas y un sofá, además del oportuno lavabo con su espejo. Por su parte, la cámara de segunda clase se hallaba en la parte de proa. Pese a sus más reducidas dimensiones también disponía de un salón comedor independiente y camarotes para 24 pasajeros. Peor suerte corrían los pasajeros de tercera clase, ubicados en un estrecho sollado bajo la segunda cámara.    
 
    Instalados cómodamente en el saloncito de la primera clase, el marqués trataba de animar a Tariq, a quien la presencia de tanto personal sanitario le hacía recordar una y otra vez a su difunta hermana Zeiga. 
 
    —Tariq, no te tortures. Yo soy el único culpable de la muerte de Zeiga. Jamás debí permitir que acompañara a Mahelet a la comandancia. 
 
    —Te equivocas, Juan. Aquí sólo hay un culpable y es Julio Marsé —replicó el rifeño con ira—. Sus hombres provocaron el accidente que mató a Zeiga. Desde que se cruzó en nuestro camino, Marsé no ha hecho más que arruinarnos la existencia. Te engañó con el contrabando de armas; frustró nuestros intentos de mediación para evitar una masacre; impidió que accediéramos a la correspondencia de Silvestre. ¿Acaso a estas alturas dudas por un instante que tuviera algo ver con el asesinato de Dato? 
 
    —No lo dudo, Tariq, pero no tenemos prueba alguna —contestó Juan abatido—. Siempre tuve la sospecha de que estábamos siendo vigilados, pero jamás pude imaginar que sería la propia Mahelet quien anticipaba a Marsé todos nuestros movimientos. ¿Cómo diablos consiguió que Mahelet nos traicionara? 
 
    —Eso ahora no importa. Mahelet desapareció en cuanto se le presentó la ocasión. Ni siquiera pude verla en el hospital de Melilla. Juan, quiero matar a ese hijo de mil perras con mis propias manos. 
 
    —No Tariq, debemos ceñirnos a nuestro plan. 
 
    —La recompensa de una maldad es una maldad semejante a ella. Por Allah, déjame acabar con él —imploró Tariq—. Marsé te lo ha quitado todo: Mahelet, Zeiga, todos tus negocios en el Protectorado, incluso tu honor. ¿Qué será lo siguiente? ¿Hacer que te fusilen por traidor? 
 
    —La única forma de acabar con esta pesadilla es desenmascarar a Marsé —contestó Juan de manera firme—. Gracias a tu viaje hoy tenemos pruebas que demuestran que Marsé es un traficante de armas. Se trata ahora de probar que fue él quien suministró las armas a los rifeños. Tan sólo nos hace falta recabar en Melilla el testimonio del sobrecargo del Vitoria que desembarcó las armas en Alhucemas, para vincular a Marsé. ¡Tariq, el sobrecargo se ha mostrado dispuesto a hablar! Con ello, no solo demostraremos mi inocencia, sino que conseguiremos llevar a Marsé a la justicia. Será él quien sea fusilado por traidor. Además, también hemos de conseguir vernos con el general Picasso. Es hora de que se sepa toda la verdad respecto a todo cuanto aconteció en Annual. Debe hacerse justicia en el Protectorado. 
 
    Tariq parecía convencerse con los argumentos del marqués. Su viaje siguiendo el rastro de las armas de contrabando le había proporcionado una valiosísima información, que debía ser utilizada con toda frialdad. No era el momento de dejarse llevar por sentimientos de odio y venganza. No podía echar por tierra todo el trabajo de los últimos cinco meses. 
 
      
 
    Melilla, julio de 1921 
 
    Después del provocado accidente de automóvil que acabó con la vida de Zeiga, el marqués regresó a Melilla. Allí encontró a un Tariq destrozado por la muerte de su hermana y supo de la repentina desaparición de Mahelet. Todo vino a confirmar sus sospechas. Mahelet había estado colaborando con Marsé desde un principio. Quizá nunca intuyó que los hombres del empresario también tratarían de acabar con ella. Sabiéndose descubierta por Juan y siendo amenazada de muerte por los de Marsé, Mahelet, sin duda, decidió desaparecer. 
 
    Juan no dejó de preguntarse qué era lo que las dos mujeres habían podido descubrir aquella noche en la comandancia. Fuere lo que fuese, Marsé lo consideró de importancia capital y no dudó en mandar matarlas a las dos, incluso a quien había sido su confidente. 
 
    Con Zeiga muerta y Mahelet desaparecida, el marqués decidió quedarse en Melilla, haciendo caso omiso de las amenazas que aquel matón de Marsé le había proferido en el palacio de las Cortes. La magnitud del desastre en el Protectorado en el que tanto creyó, le empujó a pasar a la acción tratando de poner todos los medios para dispensar ayuda a civiles y militares. 
 
    Consumado el desastre de Annual, Juan fue testigo del caos que por días se adueñó de la ciudad. Durante semanas Melilla se vio hostigada por los rifeños, quienes desde el Monte Gurugú disparaban con las piezas de artillería tomadas del masacrado ejército español. Por las puertas de la ciudad no había día que no llegaran soldados malheridos de las posiciones del frente arrasadas por los rebeldes. Con los hospitales saturados y sin equipos sanitarios suficientes, un olor a muerte se apoderaba poco a poco de Melilla. Juan no pudo contener su dolor al saber que Don Gabriel, su Rmu’allim, también había caído en Annual, junto al general Silvestre. 
 
    Por el puerto comenzaron a llegar a diario nuevos contingentes de tropas provenientes de Ceuta y de otros rincones de la península para reforzar la defensa de la plaza. En poco tiempo la pequeña ciudad hubo de digerir la presencia de treinta y cinco mil soldados adicionales que se hacinaban como podían en sus calles. No parecía haber sitio para un alma más. Todo comenzó a cambiar cuando dos banderas del Tercio, apoyados por tropas de regulares, consiguieron tomar nuevas posiciones en vanguardia, ampliando el cinturón de defensa de la ciudad. Aquellos legionarios dirigidos por su teniente coronel, José Millán Astray, parecían de otro mundo. Aguerridos, valientes rozando lo temerario, incansables y militarmente muy eficaces, fueron capaces de ir ganando posiciones haciendo retroceder a los rifeños. Aquellas acciones dieron un respiro a Melilla. 
 
    Cuando lo peor parecía haber pasado, Juan quiso tomar contacto con el general Picasso, quien se encontraba ya en Melilla elaborando un informe para depurar las responsabilidades militares del desastre. En varias ocasiones trató de acercarse al treinta y dos de la calle O’Donnell donde el general tenía la sede de su juzgado, pero no le resultó posible verle. En esos días volvió a Juan esa extraña sensación de estar siendo vigilado. En cada paseo, en cualquier lugar público, se topaba con algún tipo misterioso que parecía seguir sus pasos. Su instinto no le fallaba. Una tarde regresando a su residencia fue sorprendido por un fuerte golpe en la sien que a punto estuvo de hacerle perder el conocimiento. Dos tipos le arrastraron a un oscuro y desierto callejón. Uno de ellos se encargó de sujetarle, mientras el otro, de corpulencia salvaje, se ensañaba con él a puñetazos y patadas. El mensaje era claro. Debía abandonar Melilla o sería denunciado por traidor. El incidente despertó el miedo en el marqués. No soportaba la idea de manchar con el deshonor el nombre de la casa Parderrubias para siempre. Ese miedo, unido a las dificultades que sus empresas en la península estaban atravesando, hizo que el marqués se viera obligado a retirarse a La Coruña en compañía de Tariq. Aunque aquel era el territorio de Juan, donde era considerado como una personalidad y gozaba de muchos privilegios, también allí era vigilado. Los hombres de Marsé seguían amenazándole con la denuncia si se le ocurría volver a poner los pies en Melilla. De nada sirvió recurrir a la policía. Los hombres de Marsé parecían intocables. 
 
    Todo cambió cuando Juan recibió una carta anónima. Escueta y directa, la misiva se limitaba a decir: “Siga el rastro del Ishtar y acabe con Marsé. Un amigo”. ¿Quién había podido enviar esa carta? ¿Qué quería decir? Juan y Tariq dudaron al principio. Quizá se trataba de una nueva treta del propio Marsé. ¿Quién, además de Marsé, podía estar al tanto de todo aquello? ¿Mahelet? Juan estaba convencido de que era ella quien ahora les prestaba su ayuda de manera anónima, pero Tariq dudaba. Después de muchas discusiones, ambos llegaron al convencimiento de pasar a la ofensiva. No podían permitir por más tiempo que Marsé les acorralara de esa manera y, si aquella carta podía arrojar algo de luz, debían aprovechar esa ayuda anónima.  
 
    No tardaron en descubrir que el Ishtar era el nombre de un buque de pabellón panameño. Gracias a la excelente relación que Juan mantenía con las autoridades portuarias de La Coruña, pudieron además saber que el Ishtar había atracado meses atrás en el puerto de La Coruña proveniente de Brest en Francia. Parte de la carga del Ishtar fue embarcada en el Vitoria, el buque del marqués. No había duda de que el Ishtar fue el buque utilizado por Marsé para transportar los fusiles de contrabando. Según la información portuaria, la otra parte del cargamento del Ishtar fue embarcada en el Pomona, el otro buque del marqués, que días después zarparía rumbo a Veracruz. También el Pomona había sido utilizado por Marsé para el contrabando de armas.  
 
    El pabellón de conveniencia del Ishtar impedía establecer vínculo alguno entre el buque y Marsé. Se trataba de saber de dónde habían salido esos fusiles, de seguir su rastro y de establecer un punto de conexión con Marsé para demostrar su culpabilidad.  
 
    Tariq viajó a Brest para tratar de averiguar algo más sobre el Ishtar, pero sin la colaboración de las autoridades portuarias no pudo obtener información relevante. La pista del Ishtar se perdía sin dejar rastro al que aferrarse. No quedaba más remedio que buscar en Veracruz. Para no levantar sospechas, Juan permaneció en La Coruña, vigilado por los de Marsé, mientras Tariq se embarcó rumbo a Méjico. Allí, un viejo oficial veracruzano muy próximo al general Obregón, presidente del país, no tuvo problemas en hablar a cambio del pago de fuertes sumas de dinero. El rifeño por fin obtuvo respuestas. Los mejicanos habían conseguido las armas gracias a David Lawson, quien les facilitó el suministro a través de un tercero, al que nunca conocieron. Lo que sí sabían era que los fusiles Mauser y la munición provenían de Alemania, donde antiguos dirigentes del imperio aprovechaban el desarme impuesto por el Tratado de Versalles para hacer negocios millonarios burlando todos los acuerdos del armisticio. La información era valiosa pero insuficiente para vincular a Marsé con el tráfico de armas. Sin embargo, animado por unos tragos de buen mescal y buscando la manera de sacar algo más de dinero, el oficial terminó por revelar algo que resultaría crucial. A su llegada a Veracruz la tripulación del Pomona, después de entregar el cargamento, causó serios incidentes en una de las cantinas del puerto que acabaron con la vida de un marino mercante mejicano. Como resultado, tres tripulantes del Pomona fueron arrestados, entre ellos, Rogelio Heredia, contramaestre de la embarcación. Los tres marinos se hallaban cumpliendo condena en el penal Allende de Veracruz. Contra el pago de mil dólares más, el oficial ofrecía a Tariq la liberación del pendejo contramaestre gachupín. Después de sopesar la situación, el rifeño propuso al oficial el pago de doscientos dólares a cambio de propiciar un primer encuentro con el contramaestre. Si éste disponía de información valiosa, Tariq se mostraba dispuesto a aceptar las condiciones para su liberación. Un abrazo precedido y seguido por dos apretones de manos selló el acuerdo. 
 
    —Yo al tal Marsé no lo he visto nunca —dijo Rogelio Heredia, con una voz debilitada por los meses de reclusión en el penal—, pero todos sabemos que es el que mueve los hilos. 
 
    —¿Cómo está tan seguro de ello? —preguntó ansioso Tariq, mientras ofrecía un cigarrillo al recluso. 
 
    —Pues porque al que sí conocemos es al Espigón. Todo el mundo dice que es la mano derecha de Marsé —contestó Rogelio dando la primera calada al cigarrillo—. Un tipo jodido y peligroso. Dicen que lleva con Marsé toda la puta vida y que suele estar detrás de todos estos trabajitos. Él se encargó de organizarlo todo en La Coruña. Del reparto de la carga entre el Pomona y el Vitoria, de elegir las tripulaciones…ya sabe… 
 
    —¿Conoce usted a alguno de los tripulantes del Vitoria que llevaron las armas a Marruecos? 
 
    —Si me saca de aquí, le cuento hasta la hora en que van a mear… ya sabe… 
 
    Todo aquello resultaba demasiado prometedor como para renunciar a saber más. Después de unos minutos de negociación, Tariq accedió a liberar al contramaestre, pero antes exigió de éste garantías. Su información tendría que vincular a Marsé con el suministro de armas en el Protectorado de manera contundente. 
 
    —El sobrecargo Luis Gutierrez es su hombre. Somos como hermanos, porque llevamos toda la puta vida en esto… ya sabe… —dijo Rogelio mientras tiraba la colilla al sucio suelo de reclusorio—. Luis era el sobrecargo del Vitoria y conoce todos los detalles. 
 
    —¿Estaría el señor Gutierrez en disposición de hablar del asunto ante las autoridades? 
 
    —Estoy seguro. Por un buen puñado de pesetas… ya sabe… Le tiene muchas ganas al Espigón. En La Coruña montaron la de dios. Discutieron por ver quien se follaba antes a una puta y la cosa terminó mal. Terminó mal para Luis… ya sabe… No era la primera vez que acababan a hostias, aunque las hostias al final las repartía casi todas Espigón. ¡Qué animal! —Rogelio hizo una pausa y cogió otro cigarrillo que Tariq encendió—. En La Coruña, días antes del embarque, la cara de Luis era un poema. El cabrón de Espigón hasta le había roto la nariz. Nos emborrachamos juntos la noche antes de embarcarnos, él a Melilla y yo a Veracruz, y me dijo que iba a dejarlo todo. Que estaba hasta los cojones. Que había encontrado algo en Melilla y que después de lo del Vitoria, allí se quedaba. También me dijo que, si se le presentaba ocasión, no dudaría en rajarle el cuello al Espigón… ya sabe… 
 
    —¿Cómo puedo encontrarle? 
 
    —Sáqueme de aquí y mi menda se lo encuentra en menos que canta un gallo. 
 
    Días después, Tariq zarpaba rumbo a La Coruña en compañía de Rogelio Heredia. El viaje de regreso sirvió para definir un complejo plan. Al llegar a España, el contramaestre se embarcaría de inmediato hacia Melilla con el fin de dar con el paradero de Luis Gutierrez y proponerle una sabrosa venganza contra Espigón, que terminaría por desenmascarar a Marsé. De esta manera ni Tariq ni el marqués tendrían que pisar Melilla hasta obtener respuesta de Gutierrez. Además, y para cerrar el cerco, acordaron que después de localizar al sobrecargo, Rogelio volviese a ofrecerse como contramaestre a las órdenes de Espigón. Si éste mordía el anzuelo y recababa de nuevo los servicios de Heredia, el marqués y Tariq dispondrían de un infiltrado en las filas de Marsé que les proporcionaría, con todo detalle, información sobre las actividades ilícitas del empresario.  
 
    Tariq tuvo que ofrecer mucho dinero para que Heredia se prestara al juego, sin embargo, aquello no era suficiente. El rifeño no terminaba de fiarse de la palabra del contramaestre y pensó que alguien de esa calaña solo podría cumplir con aquel peligroso encargo en caso de verse amenazado con un mal mayor. Como buen abogado y después de trabar cierta amistad con el viejo oficial veracruzano, no tuvo problemas para conseguir un documento oficial de la justicia mejicana en el que se decretaba la puesta en libertad de Heredia, como contrapartida a su colaboración en la investigación de operaciones vinculadas a contrabandistas españoles. Aquel documento sentenciaba a muerte a Heredia en caso de hacerse público y resultó determinante para contar con toda su colaboración. 
 
    Ya en La Coruña, Tariq y el marqués aguardaron inquietos durante semanas las noticias del contramaestre. El transcurso del tiempo sin novedades hacía que se disparasen las dudas sobre la sincera colaboración de Rogelio. Más de una vez llegaron a pensar que el contramaestre había huido, quizá a otro país, lejos de la influencia de Marsé. Se equivocaron. El contramaestre acabó tomando contacto por carta. En ella, confirmaba el deseo de Gutierrez de hacer lo que fuese necesario con tal de hundirle la vida a Espigón, aunque exigía una considerable suma de dinero. Las buenas noticias no acababan ahí. Rogelio volvía a estar al servicio de los de Marsé y se embarcaba de inmediato para un trabajo en Hamburgo. Proponía a Tariq encontrarse en Melilla en un mes para ver a Gutierrez. 
 
    Tariq había encontrado un pasaje en el Hespérides para desplazarse a Melilla. La ironía del destino quiso que aquel barco perteneciese a la flota de Marsé. Uno de sus lucrativos pero legales negocios iba a facilitar el principio de su fin. Era como si, de repente, la suerte volviera a estar del lado de Juan y de Tariq y todo se alineara para poder al fin acabar con Marsé.   
 
    Aunque Juan no soportaba la idea de quedarse de nuevo en La Coruña mientras Tariq volvía a asumir todos los esfuerzos, sabía que era lo correcto. Los hombres de Marsé seguían vigilándole y un movimiento equivocado podía arriesgar todo lo conseguido durante meses. Tan sólo dos días antes del embarque de Tariq en el Hespérides, algo lo cambió todo.  
 
    Juan había llamado a la puerta de la habitación del rifeño, que preparaba ya su equipaje. En agradecimiento a toda su entrega y a su noble corazón, quiso regalarle el precioso anillo sigilar blasonado que durante generaciones habían lucido los marqueses de Parderrubias. Juan tomó la mano izquierda de Tariq y con mucha solemnidad deslizó el anillo en su meñique. Los dos hombres, con las lágrimas de emoción en los ojos, acabaron fundidos en un abrazo. 
 
    —Juan, nunca sabré cómo agradecer este gesto. De veras, significa mucho para mí —dijo Tariq mientras volvía a abrazar al marqués. 
 
    —Tariq, eres como un hijo. Me siento orgulloso de la persona en la que te has convertido. Tenerte cerca es suficiente recompensa. Si algo me ocurriera, quiero que seas tú quien continúe con mi labor. Las empresas de la familia nunca podrán estar en mejores manos. Ya lo he dispuesto todo con los abogados. 
 
    —Nunca permitiré que nada grave te ocurra —replicó Tariq muy serio—. No tienes nada que temer. Estamos ya muy cerca, Juan. En tan sólo unas semanas todo esto habrá terminado y serás tú quien continúe con la labor ¡Tenemos todavía tanto por hacer en el Rif! Así lo habría querido Zeiga… 
 
    El recuerdo de la joven Zeiga sumió a los dos hombres en una tristeza devastadora. Ella, siempre alegre, siempre optimista, quiso como nadie que el Rif abrazara el progreso. Que saliera de esa espiral de miseria y violencia permanente, que ella misma había padecido de niña. Creyó ver en la acción civilizadora del Protectorado español la solución, pero se equivocó. Su defensa a ultranza de un ideal de paz y entendimiento entre los propios rifeños y de todos ellos con los españoles, le había costado la vida. Juan, consumido por el dolor y la culpa, quiso apartar a Zeiga por instante de sus pensamientos. 
 
    —Veo que ya tienes todo el equipaje… 
 
    —Sí, viajo ligero. Con un solo bulto, tal como me enseñaste —dijo Tariq con una tímida sonrisa de discípulo aventajado mientras cogía la maleta. 
 
    —¿Y ese otro bulto? —preguntó Juan señalando otra maleta que se encontraba a los pies de la cama del rifeño. 
 
    —Ahí están… las pertenencias de Zeiga del día en que murió y… los objetos que pudieron salvar del automóvil. No he tenido valor para abrir esa maleta, Juan, pero tampoco puedo evitar tenerla a la vista. A veces tengo la sensación de que es lo único que me queda de ella. 
 
    —Tariq, quizá todas esas cosas merezcan un destino mejor. No deberíamos dejar que el recuerdo de Zeiga se pudra en esa maleta. 
 
    Sin mediar palabra, el rifeño tomó la maleta, la puso encima de su cama y la abrió. De ella extrajo las ropas de sirvienta que Zeiga utilizó para acceder a la comandancia general de Melilla. Hechas girones y con manchas de sangre seca, provocaron el llanto en Tariq. Un llanto silencioso, de duelo, que enseguida dio paso a un sentimiento de rabia, casi incontrolable. Quiso serenarse dejando con cuidado las ropas de su hermana en la cama y vaciando el resto del contenido de la maleta. Zapatos, un discreto y viejo colgante que hacía juego con unos pendientes y su documento de paso fronterizo. Los dos hombres se miraron con sorpresa cuando en el fondo de la maleta apareció una pequeña carpeta verde con el emblema de la comandancia general de Melilla. Aquella que Zeiga había guardado en la guantera del Ford T poco antes del fatal impacto. 
 
    Las siguientes dos horas transcurrieron con Juan y Tariq examinando la documentación contenida en la carpeta. Se trataba de diversos telegramas recibidos y enviados por el general Silvestre. Una información de una importancia extraordinaria por la que Marsé estuvo dispuesto a mandar asesinar a Zeiga y a Mahelet. No podían todavía vincular a Marsé con la muerte de Zeiga, pero el mejor castigo era llevar a la justicia toda esa información, que el empresario, con tanto empeño, quiso mantener oculta. 
 
    —Esto lo cambia todo, Tariq —dijo el marqués reflexivo—. He de ir contigo a Melilla y entregar toda esta información al general Picasso. 
 
    —No, Juan, yo puedo encargarme —imploró Tariq—. Los de Marsé te vigilan y si pones los pies en Melilla son capaces de todo. 
 
    —No, si podemos burlarlos. 
 
    Apenas dos días después, Juan y Tariq se embarcaban en el Hespérides. El marqués lo había dispuesto todo en su noble caserón para simular su presencia allí. Todo el personal de servicio del marqués actuaría con complicidad respetando las rutinas diarias de la casa. La habitación de Juan debía permanecer iluminada al atardecer. Incluso Mario, el fiel mayordomo de constitución parecida a la de Juan, vestiría las ropas del marqués y se pasearía frente a las ventanas de la casa para dejarse ver por los hombres de Marsé apostados en el exterior. Una oportuna visita del médico, viejo amigo de la familia, daría a entender que el marqués se hallaba indispuesto en aquellos días, razón por la que no salía del caserón. Los de Marsé no sospecharían nada. Un buen disfraz de marino haría que el marqués llegara al puerto sin ser reconocido por nadie. Con ropa gastada, una barba postiza y una gorra bien calada, el marqués llegó al muelle pasando desapercibido. 
 
    Cuatro días después, el Hespérides atracaba en el puerto de Melilla. Los dos hombres se alojaron a las afueras de la ciudad para no llamar la atención, en una pequeña pero acomodada casa de un buen amigo de Tariq. Juan decidió seguir vistiendo su disfraz de marino mercante en público. No quería ser reconocido por nadie en Melilla antes de poder verse con el general Picasso y con los dos marinos. 
 
    Las primeras gestiones resultaron decepcionantes. El general Picasso ya no se encontraba en Melilla. Había regresado a Madrid con el resto del personal de su juzgado, tan solo unos días antes, después de haber tomado declaración a más de ciento sesenta testigos del desastre de Annual. Desde la capital completaría el trabajo restante y formularía sus conclusiones para remitirlas al Consejo Supremo de Guerra y Marina. Juan y Tariq digirieron con dificultad aquella mala noticia. Habían perdido un tiempo precioso y debían pensar en salir a toda prisa hacia Madrid para verse con el general, antes de que su instrucción se diese por finalizada. Pero antes, debían encontrarse en Melilla con Heredia y Gutierrez. 
 
    No fue fácil dar con ellos. Sin noticias de la llegada de Heredia a Melilla, no tuvieron forma de dar con Gutierrez. El tiempo pasaba y la angustia se apoderaba de los dos hombres. Los días se hicieron eternos. Tariq comenzaba a sentirse derrotado, casi deprimido, ante la idea de fallarle al marqués. ¿Habría cambiado de opinión Rogelio Heredia? Por su parte, Juan vivía encerrado en la casa, al borde de la neurosis, con pánico a ser reconocido por alguien que pudiera alertar a los hombres de Marsé. Rogelio Heredia acabó dando señales de vida, pero pidió a Tariq un tiempo antes de traerle a Luis Gutierrez, con la excusa de terminar de convencerlo. En realidad, los dos marinos pasarían unos días de borrachera en los burdeles de Melilla. Cuando al fin no pudieron tolerar más alcohol y sexo, se mostraron dispuestos al encuentro. 
 
    Luis Gutierrez exigió el pago de tres mil pesetas antes si quiera de dar los buenos días. Después de contar dos veces los billetes, procedió con su relato. Tariq, incansable, transcribía con letra elegante todo cuanto el sobrecargo contaba. Los antecedentes de su relación con Espigón; los trabajos en que había participado; los detalles de la travesía del Vitoria; el desembarque de las armas en la bahía de Alhucemas; los vínculos entre Espigón y Marsé. Todo. Otras dos mil pesetas fueron necesarias para que el sobrecargo se decidiese a estampar su firma en la declaración. Juan respiró al fin aliviado. Aquello suponía un paso de gigante para demostrar su inocencia. 
 
    El turno era ahora del contramaestre. Heredia también pidió más dinero, que le fue entregado, alegando que su misión entrañaba mucho peligro y muchos gastos. Semanas atrás había tomado contacto con los hombres de Espigón en el puerto de Barcelona. Les contó una peculiar versión de lo sucedido en Veracruz que pareció convencerles. Días después, recibía la oferta para embarcar en el Albaz como contramaestre. El buque, de pabellón croata, partiría del puerto de Hamburgo hacía Bilbao, para después zarpar rumbo a Melilla. 
 
    —¿Qué tipo de cargamento transportaba el Albaz? —preguntó Tariq. 
 
    —Cientos de bombonas metálicas —respondió el contramaestre—. Pude saber que estaban llenas de tintes para tejidos. Tio… tiodigli…tiodiglicol, creo, o algo así… ya sabe. 
 
    —¿Tintes para tejidos? ¿Está seguro de que no había nada más? —volvió preguntar Tariq incrédulo. 
 
    —Venían también un huevo de máscaras de gas. Los tintes esos deben ser muy venenosos, porque los alemanes estaban acojonados con la manipulación de la carga. Alguno de ellos incluso llevaba la máscara puesta cuando cargaron las bombonas… ya sabe. Nos dijeron que esos tintes se usan en las fábricas textiles y que había que tener mucho cuidado porque podían resultar mortales. 
 
    —¿Y cuál era el destino de esos tintes? 
 
    —Una parte pequeña de la carga se desembarcó en Bilbao y al parecer se la llevaban desde allí a no sé qué factoría cerca de Madrid. La otra parte, la más grande… ya sabe, se trajo aquí a Melilla. 
 
    —¿Algo más? —interrogó Tariq, como esperando recibir información de mayor utilidad. 
 
    —Pues, no, la verdad, aunque toda la tripulación comentaba que debía de tratarse de un negocio muy gordo… ya sabe, porque según parece hasta el Marsé estaba en Hamburgo. 
 
    Tariq tomó buena nota de la información proporcionada por el contramaestre, solicitando de éste su firma al final del documento. Quiso, de manera mecánica, dejar constancia del testimonio, aunque era consciente de que nada ilegal, nada que pudiera inquietar a Marsé, podía derivarse de aquella declaración. Juan y Tariq despidieron con frialdad a los marinos y se quedaron a solas. 
 
    —Creo que ya podemos partir hacia Madrid —dijo Tariq, algo decepcionado por el relato de Heredia—. Tenemos mucha información que compartir con el general Picasso, aunque lo de los tintes no nos lleve a ningún lado. 
 
    —Al contrario, Tariq, al contrario —replicó Juan rompiendo un prolongado silencio—. Si no me equivoco, a ese canalla de Marsé no le basta ya con traficar con fusiles. Ahora lo hace con armamento químico. 
 
    —¿Armamento químico? Pero si se trata de tintes para tejidos, Juan. 
 
    —Te aseguro que nadie en Melilla, ni siquiera en Madrid, va a utilizar ese tiodiglicol para tintar tejidos —dijo el marqués, muy conocedor de los procesos industriales relacionados con el sector textil—. El tiodiglicol es uno de los reactivos utilizados para fabricar iperita, gas mostaza. 
 
    —¿Gas mostaza? ¿El utilizado durante la Gran Guerra? —Tariq se mostró muy sorprendido, recordando las espeluznantes historias que había oído sobre los devastadores efectos del gas. 
 
    —Así es, Tariq. Parece que Marsé está trayendo desde Alemania los compuestos necesarios para fabricar gas mostaza. Si la mayor parte del tiodiglicol se encuentra aquí en Melilla, estoy seguro de que, en algún lugar no muy lejano, ese miserable va a completar el proceso de fabricación del gas mostaza para venderlo al mejor postor. 
 
    —¿Qué podemos hacer para evitarlo, Juan? 
 
    —Encontrar la fábrica —respondió el marqués, seguro de sí—. No puede estar muy lejos. Podemos tomarnos unos días para localizarla antes de salir hacia Madrid.  
 
    Juan decidió entonces prescindir de su disfraz y dejarse ver en Melilla. Necesitaría de sus contactos en la ciudad para dar con aquella fábrica de gases. Era arriesgado, pero se mostraba decidido a salir de su escondite y no dejarse amedrentar por un minuto más. Tariq facilitó la labor contratando los servicios de dos rifeños de confianza que dispensarían protección al marqués día y noche. 
 
    Diez días más se dieron de plazo para localizar la fábrica antes de salir a Madrid. Allí entregarían al general Picasso la información que Zeiga había conseguido y allí se citarían con representantes del ministerio de Gracia y Justicia para poner a su disposición toda la información relacionada con el tráfico de armas que implicaba a Marsé, incluida la de la fábrica de gases de Melilla. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21: El Teatro Pereda 
 
    Santander, agosto de 1923 
 
      
 
    Las dos parejas descendían por la calle del Rio de la Pila donde, en su intersección con la calle Santa Lucía, se hallaba una de las dos fachadas del elegante teatro Pereda. Caminaban a paso lento, sin querer forzar la marcha de un Eugenio todavía débil. Comenzaba a anochecer, pero enseguida advirtieron la cornisa del engalanado edificio, apoyada en dos singulares cariátides. Al acercarse, observaron cómo, bajo la triple arcada de la fachada, se agolpaban cientos de personas, que allí se habían dado cita para asistir a la fiesta hispanoamericana organizada por la asociación de la prensa de Santander. Uno de aquellos actos que buscaban la exaltación de la raza hispana en torno a la poesía. Lo más granado de la sociedad cántabra se repartía ya entre los tres pisos del teatro, dejándose ver desde el exterior a través de los ventanales, protegidos por nobles balcones de forja. La expectación era tremenda y todos aguardaban con ilusión la llegada de Sus Majestades los Reyes, Alfonso XIII y Victoria Eugenia. Todo había sido dispuesto para que los soberanos accedieran al teatro por la entrada independiente con acceso directo al palco regio, dispuesta en la calle Santa Lucia. La presencia de los Reyes había provocado el lleno total en el coliseo. Los veintisiete palcos principales, los catorce segundos, las veinticuatro plateas, las quinientas cincuenta butacas, los seis proscenios, y las seiscientas entradas a localidad o paraíso, se habían agotado a penas horas después de ponerse a la venta. Además de la audiencia cántabra, miembros del gobierno, grandes de España y adinerados empresarios, no querían perder la ocasión de dejarse ver cerca de los Reyes. Entre el distinguido público se encontraría Julio Marsé, uno de los múltiples patrocinadores del evento, con quien Mónica había conseguido darse cita en el ambigú del teatro al finalizar el acto.  
 
    Los acontecimientos de los días anteriores habían provocado que Adolfo, Carmen y Eugenio se decidieran a acompañar a Mónica. Esa cita con Marsé se había convertido en algo trascendental para el devenir de sus pesquisas. La periodista pudo, gracias a sus buenos contactos en la asociación de la prensa, conseguir cuatro económicas localidades en el paraíso del teatro, en el piso más alto.  
 
    Después de pasar por el espléndido salón del Pereda, adornado con las banderas española y de las repúblicas americanas, subieron hasta la cazuela y se instalaron en sus localidades, rodeados por cientos de personas que aguardaban en cualquier momento la llegada de Sus Majestades. 
 
    —Pues resulta que hasta fantasma tiene el teatro este —dijo Carmen interrumpiendo con su natural vis cómica el serio silencio que durante minutos habían mantenido sus compañeros. 
 
    —¿Un fantasma? —preguntó Eugenio, esbozando una sonrisa que enseguida contagió a Mónica y Adolfo, sabiendo que Carmen se disponía a liberar la tensión de todos con alguna ocurrencia. 
 
    —Sí, sí, me lo han dicho en el hotel. En cuanto se echa el telón y se vacía la platea, el fantasma aparece deambulando por el escenario y hasta por el patio de butacas —dijo Carmen agitada señalando con el dedo en dirección al patio—. ¡Hasta nombre tiene el fantasma! 
 
    —¿Y cómo se llama? —preguntó riendo Adolfo, esperando la mejor parte. 
 
    —No te lo puedo decir, Adolfo, es mejor no saberlo —susurró Carmen misteriosa y teatral, metida en su papel—. ¡Mentarlo atrae al mal fario! 
 
    —¡Vamos, Carmen, no nos dejes así! —imploró Mónica divertida— ¡Desafiemos juntos al mal fario! 
 
    —Está bien, vosotros lo habéis querido. Bien pensado, si la cosa se pone fea, conozco a una gitana en el paseo del Cristo de las Injurias, la vieja Naima, que podría remediar el maleficio que caerá sobre nosotros. El fantasma se llama… ¡Florispán! 
 
    Las carcajadas de todos, incluida Carmen, no se hicieron esperar. Cuando después de unos instantes parecían serenarse y tras secarse las lágrimas que las risas habían provocado, Carmen volvió a la carga. 
 
    —Con ese nombre no me extraña que el fantasma naciera cenizo ¡Ya es mala suerte que tus padres te pongan Florispán! ¡Es nombre de remedio de botica! A lo mejor los padres eran boticarios… 
 
    De nuevo estallaron todos a reír, esta vez con más intensidad, aunque pronto las risas fueron ensordecidas por una abrumadora ovación en el teatro. Con todo el público puesto en pie aplaudiendo con fervor, comenzaron a sonar los compases, casi atronadores, de la marcha real interpretada por la orquesta. Sus Majestades los Reyes ocupaban ya el palco regio del teatro. 
 
    Las dos parejas volvieron a guardar la compostura e intentaron prestar atención al certamen hispanoamericano. En el escenario, dos ministros del gobierno y dos académicos dirigían la ceremonia. Con pomposos discursos, todos alabaron la regia idea de aquellos juegos florales hispanoamericanos, encaminados a favorecer la unión espiritual de España con las dieciocho jóvenes repúblicas americanas. A continuación, se dieron conocer los nombres de los poetas premiados en aquel certamen. Sonaron así, de manera muy solemne, los himnos de Méjico, Chile y Venezuela, en reconocimiento a las nacionalidades de los galardonados. El primer premio fue otorgado al poeta venezolano Andrés Eloy Blanco, quien fue invitado al escenario para declamar su premiado “Canto a la madre España”. Se hizo el silencio y el poeta comenzó a recitar los primeros versos de su canto. Lento y parsimonioso al principio, el venezolano, como sumido en un trance, alzó la voz y aceleró el ritmo mientras gesticulaba con sus brazos y manos. Aquellos espasmos alcanzaban su punto álgido con cualquier referencia a España, haciendo que el público entrara en éxtasis interrumpiendo la declamación con fervorosas ovaciones. El poeta, llegando ya al final de su poema, bajó de nuevo el ritmo, como queriendo tomar aire, antes de llegar a los versos finales. Unos segundos de pausa y de nuevo una potente de voz se apoderaba del Pereda, acompañada por unos gestos desgarradores, algo histriónicos. 
 
      
 
    Y canten por la España ultramarina, 
 
    la que dirá a los siglos con su voz colombina 
 
    que el Imperio español no tiene fin, 
 
    ¡porque aquí, Madre mía, son barro de tu barro, 
 
    lobeznos de Bolívar, cachorros de Pizarro, 
 
    nietos de Moctezuma, hijos de San Martín! 
 
    ... Y una voz que refleje la exaltación suprema, 
 
    por el prodigio vasco sintetice el Poema; 
 
    ¡por el prodigio vasco! Tierra de Rentería, 
 
    Donde el primer Bolívar, mirando al mar un día 
 
    pudo decir: —¡También Vizcaya es ancha! 
 
    ¡Por ti, cántabra piedra, que me diste la gloria 
 
    de Aquél que va gritando por la Historia, 
 
    caballero al galope de un rocín de la Mancha! 
 
      
 
    Ese final resultó apoteósico. Con toda la audiencia en pie, los aplausos hicieron temblar los cimientos del coliseo. Los vivas a España y al Rey se intercalaban con fuerza entre las ovaciones, que se prolongaron durante minutos.  
 
    Entre un público entregado, Eugenio consultaba de nuevo su reloj tratando de estimar cuando acabaría todo aquello. Esperaba con ansia el encuentro con Marsé, aunque todavía quedaban varios discursos de académicos y políticos. Ajeno a todo cuanto acontecía en el escenario, el detective repasaba mentalmente los acontecimientos de las semanas anteriores. Los hallazgos de Adolfo y los suyos propios habían resultado muy reveladores y todo parecía apuntar a que la clave de aquel misterio estaba en Marsé. 
 
      
 
    Madrid, una semanas antes  
 
    Las dos parejas volvían a encontrarse en el veintisiete de la calle Serrano, en casa de Mónica, después de su último encuentro en el sanatorio de la Fuenfría. Durante los últimos quince días todos habían dedicado una gran esfuerzo para avanzar con la investigación. Adolfo, ayudado por Carmen, había intentado dar con el paradero de Al-fasuni; Mónica, se había empleado a fondo para conseguir una cita con Marsé; mientras que Eugenio, había explotado a todos sus contactos para hacerse con un ejemplar completo del Expediente Picasso. Sentados en el elegante salón, todos se disponían a compartir sus avances. 
 
    —De mi lado, no tengo buenas noticias —dijo Eugenio decepcionado—. Lamento comunicaros que el folio setecientos seis del Expediente Picasso no existe. 
 
    —¿Cómo? —se sorprendió Mónica—. Entonces, ¿Al-fasuni no es más que un embustero? 
 
    —¡Eso no es posible! —exclamó Adolfo irritado. 
 
    —Calma, calma. No nos precipitemos. No creo que Al-fasuni nos mienta, pero alguien se esfuerza de manera ímproba en hacernos pensar lo contrario —calmó a todos Eugenio, antes de relatar sus hallazgos. 
 
    Recién salido del sanatorio, Eugenio se había instalado de nuevo en Serrano. Todavía debilitado, en casa de Mónica encontró todas las comodidades que le eran necesarias para continuar con su recuperación. Al mismo tiempo, desde el centro de Madrid, pudo tomar contacto con viejos amigos de su familia que le encaminaron en la dirección correcta. Fue así como logró mantener varios encuentros con el almirante Buhigas, jefe del Estado Central de la Marina y miembro del Consejo Supremo de Guerra y Marina quien, con alguna reticencia al principio, terminó por dejarle ojear el trabajo completo del general Picasso durante unas horas. 
 
    Eugenio quedó fascinado por el trabajo de Picasso. Más de dos mil folios agrupados en diez piezas analizaban lo sucedido en Annual con una precisión y rigor incontestables. Análisis del terreno, del enemigo, de las posiciones españolas, de las tropas desplegadas, de las órdenes dadas, de las incumplidas, en definitiva, de las causas del desastre. Junto al gigantesco expediente, Eugenio observó como el general había elaborado también un completo informe, a modo de resumen, con sus conclusiones. Se trataba del resumen que había sido elevado al ministerio de la Guerra y posteriormente al Parlamento, quizá para ahorrar a la justicia militar y a sus señorías la lectura de más de dos mil folios. El folio setecientos seis debía por tanto encontrarse en el más voluminoso de los documentos. Eugenio pasó rápidamente las páginas del ejemplar hasta que, al fin, en la pieza IV, llegó hasta el folio setecientos cinco. Para su sorpresa, del folio setecientos cinco se pasaba al setecientos veintiuno y de éste, al setecientos siete. Continuó pasando páginas, setecientos ocho, setecientos nueve, setecientos diez. Al llegar al folio setecientos veintiuno, comprobó como éste era idéntico al que figuraba en el lugar que le hubiera correspondido al setecientos seis. Era como si alguien hubiera querido sustituir el original folio setecientos seis por otro al azar, duplicándolo. ¿Se trataba de un error? No parecía razonable en alguien tan minucioso como el general Picasso. Tampoco parecía creíble que precisamente el folio mencionado por Al-fasuni se hubiera traspapelado fortuitamente hasta desaparecer. 
 
    Eugenio decidió entonces preguntar al almirante Buhigas sobre las manos por las que había pasado el Expediente Picasso desde que el general culminara su labor. Buhigas explicó cómo la instrucción de Picasso había sido encargada por el ministerio de la Guerra y a éste le fue remitido el expediente en abril de 1922. El almirante quiso matizar el asunto y aclarar que el expediente había sobrevivido a varios gobiernos. Como si de un viejo profesor se tratara, el almirante recordaba los acontecimientos. 
 
    El expediente fue solicitado por el gobierno Alledensalazar el 4 de agosto de 1921, poco antes de dimitir tras el desastre de Annual, a instancias del Consejo Supremo de Guerra y Marina, del que el almirante Buhigas formaba parte. El nuevo gobierno presidido por Maura, procuró, desde el 14 agosto de 1921, que las investigaciones de Picasso no alcanzaran al alto mando. Para Maura resultaba esencial mantener al general Berenguer como alto comisario del Protectorado, pues sería el encargado de diseñar el plan para la contraofensiva. En este punto, Buhigas puso de manifiesto cómo en la Conferencia de Pizarra celebrada en febrero de 1922, y de la que él mismo formó parte, el gabinete de Maura había trazado un plan para desembarcar en Alhucemas. Se trataba de doblegar a los de Beni Urriaguel por la costa, evitando las campañas por el interior, donde los rifeños se mostraban superiores. El almirante lamentaba que el plan no se hubiera podido poner en marcha. Las fuertes divisiones políticas en torno al problema marroquí hicieron caer antes al gobierno Maura.  
 
    En abril de 1922 el general Picasso entregó su expediente al ministerio de la Guerra del nuevo gobierno presidido por el conservador Sanchez Guerra. Fue en ese momento donde la jurisdicción militar comenzó a actuar. El almirante Buhigas, como miembro del Consejo Supremo de Guerra y Marina, máximo tribunal castrense, relató con orgullo cómo la justicia militar se mostró implacable, procesando a más de setenta militares por su actuación negligente en Annual y recomendando el procesamiento del alto comisario Berenguer. La condición de senador del general Berenguer obligó al Consejo Supremo a solicitar un suplicatorio al Senado para poder procesarlo. A partir de ese momento todo se complicó. La clase política se mostraba dividida ante el otorgamiento del suplicatorio. Tampoco se alcanzaba acuerdo sobre la jurisdicción que debía procesar a Berenguer. Muchos políticos vieron una oportunidad única para imputar responsabilidades a todos los gobiernos conservadores que habían nombrado primero y mantenido después en el cargo a Berenguer. Se trataba de llevar a cabo un gran juicio político que hiciera tambalear los cimientos del régimen, incluso llegando a exigir responsabilidades a Su Majestad el Rey. Los militares junteros aprovecharon el momento para cargar contra el sector africanista generando una división insostenible en el ejército. Todos se encargaban de alimentar la indignación de una opinión pública cada vez más radicalizada. Presionado por esta situación, el presidente Sanchez Guerra trató de encontrar el equilibrio. Por un lado, disolvió las Juntas de Defensa para mitigar las divisiones en el ejército, contentando a los africanistas y, al tiempo, cesó al general africanista Martinez Anido como gobernador civil de Cataluña, contentando a los disueltos junteros. Por otro lado, con Berenguer ya dimitido, accedió a la creación de una comisión parlamentaria para el estudio del Expediente Picasso y para la investigación de posibles responsabilidades políticas. El almirante, tratando de hacer memoria, comentó cómo en julio de 1922 el informe de conclusiones del general Picasso fue remitido a las Cortes. La tormenta desatada en el seno de la comisión para delimitar las responsabilidades políticas del desastre motivó la caída del gabinete de Sanchez Guerra, ante la imposibilidad de alcanzar acuerdo alguno. Los liberales aprovecharon la ocasión para formar un gobierno y acabar con años de conservadurismo. Bajo el nuevo gobierno de concentración liberal presidido por García Prieto, el Senado acababa de conceder, semanas antes, el suplicatorio para procesar a Berenguer y tan solo unos días atrás se había constituido una nueva comisión parlamentaria para depurar las responsabilidades políticas del desastre. Mientras, seguían muriendo soldados en África, el anarquismo continuaba golpeando con fuerza en Cataluña, el separatismo ganaba adeptos en varias regiones y una crisis económica asfixiaba al país. 
 
    Antes de despedirse del almirante, Eugenio se atrevió a preguntarle por su opinión sobre el desenlace que cabía esperar de todo aquello. Buhigas mantuvo el silencio por unos momentos. Finalmente decidió contestar. En opinión del almirante, las rencillas políticas habían impedido a la justicia militar hacer su trabajo. Comentó cómo el poder político, que durante años había dejado en manos de los militares auténticos asuntos de estado, como el de Marruecos o el de Cataluña, ahora parecía decidido a relegar al ejército a un segundo plano. Para el almirante, el gobierno de García Prieto estaba condenado. Había apostado por una administración civil en el Protectorado; impulsaba la creación de una nueva comisión parlamentaria para la depuración de responsabilidades por el desastre de Annual; se había negado a aceptar un nuevo plan para el desembarco de Alhucemas propuesto por el nuevo comandante general de Melilla y había rechazado la declaración del estado de guerra en Cataluña para acabar con el pistolerismo. Enfrentado al ejército y sin planes alternativos eficaces, aquel gobierno no podía durar. Máxime cuando aquellas demandas que rechazaba provenían de dos generales en los que antes se había decidido confiar: Martinez Anido en Melilla y Primo de Rivera en Cataluña.  
 
    —¡Esto parece un polvorín a punto de estallar! —exclamó Adolfo al escuchar el relato de Eugenio. 
 
    —Sí, la situación es muy delicada y ese folio setecientos seis parece que puede resultar muy incómodo para algunos —convino Mónica, mientras trataba de procesar todo aquello—. Lo que resulta claro es que sólo miembros del gobierno o responsables del Consejo Supremo de Guerra y Marina pudieron hacerlo desaparecer. No parece que nadie más tuviera acceso al Expediente Picasso antes de que fuera remitido a las Cortes. 
 
    —Lo cierto es que todo esto hace creíble el mensaje de Al-fasuni —sentenció Eugenio—. ¿Qué puede contener ese folio? ¿Quién se ha encargado de hacerlo desaparecer? ¿Cómo se relaciona el contenido del folio con la inocencia de Parderrubias? 
 
    —Se trata del contrabando de armas en el Protectorado —dijo tajante Adolfo—. Ese folio, según el mensaje que nos envió Al-fasuni, guarda relación con la inocencia del marqués. Según la versión de Marsé, Parderrubias fue ejecutado por traidor, por suministrar armas a los rifeños. Sin embargo, ahora sabemos que el marqués no era un contrabandista y que fue Marsé quien suministró esas armas. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Mónica, algo intrigada. 
 
    Adolfo entregó entonces unos documentos a la periodista. Atónita, después de leerlos, los compartió con Eugenio. Se trataba de las declaraciones de dos marinos, Rogelio Heredia y Luis Gutierrez, que exoneraban a Parderrubias de toda responsabilidad en el contrabando de armas en el Rif, apuntando a Marsé. Aquello no era del todo concluyente, pero desvelaba información muy comprometedora para Marsé, quien además parecía estar implicado en el tráfico de armamento químico. 
 
    —¿Cómo has conseguido esto, Adolfo? —inquirió Eugenio con los documentos en la mano. 
 
    —Del propio Al-fasuni —contestó serio Adolfo antes de proceder con su relato. 
 
    Después del encuentro en el sanatorio de la Fuenfría, Adolfo y Carmen se habían entregado por completo a la tarea de dar con el paradero de Al-fasuni. Mientras el inspector trataba de utilizar, con la máxima discreción, información y recursos policiales que le condujeran al rifeño, Carmen explotaba su inigualable don de gentes preguntando a vecinos, amigos y conocidos sobre el morito guapo. Al-fasuni no dejaba de ser un tipo exótico en Madrid, al que le costaría mucho pasar desapercibido. Todas las tardes Adolfo y Carmen se veían en la pensión para compartir sus avances. La adrenalina generada por aquel misterio, por aquella aventura, les hacía querer estar juntos. Carmen se sentía muy atraída por esa noble rudeza del inspector, mientras que Adolfo, por fin, parecía haber encontrado una muy poderosa razón para no renunciar a su trabajo en la brigada y permanecer en Madrid. La atracción fue creciendo con el paso de los días. Adolfo se propuso entonces cortejar a Carmen como dios manda. Una invitación al cine para dejar por unas horas de lado su investigación y pasar un buen momento juntos. Carmen aceptó divertida. Los torpes intentos de Adolfo por convertirse en un galán le hacían morir de la risa. Por fin llegó el día. Ambos sentados, juntos en las butacas, envueltos por la mágica oscuridad del Salón Doré. Aquella película, Sangre y Arena, les cautivó desde el principio. Contaba la historia del torero Juan Gallardo, interpretado con maestría por el popular Rodolfo Valentino. De cómo siendo pobre, el diestro alcanzó la fama y la fortuna en el ruedo y de cómo, siendo afortunado en el amor, acabó perdiéndolo todo al encapricharse de una rica aristócrata. Un torrente de sentimientos inundaban los corazones de Carmen y Adolfo. Ella no podía dejar de pensar en su Pepe con cada aparición del torero en la pantalla. Él se daba cuenta. Se odiaba al sentirse traidor a la memoria de un difunto, al querer ocupar su puesto, al querer condenarlo al olvido. Ese sentimiento le hacía pensar en apartarse de Carmen y ese pensamiento siempre terminaba con la imagen de Mónica en su cabeza. Adolfo, confundido, quería alejar a toda costa a Mónica de su mente. Quiso ver en el argumento de la película algo premonitorio. El torero se había buscado la ruina al abandonar a su mujer, perdiendo la cabeza por una aristócrata muy lejos de su alcance. Eso mismo le pasaría a él si no se alejaba de Mónica. En ese momento, casi sin pensar, Adolfo tomó la mano de Carmen con fuerza. Ambos se miraron en la penumbra y tras unos segundos de duda, se besaron furtivamente con toda la delicadeza de que Adolfo era capaz.  
 
    Ese esperado momento fue interrumpido cuando la mano de un espectador que se encontraba en la butaca posterior se posó sobre el hombro de Adolfo. El inspector algo contrariado se giró hacia atrás. En la oscuridad pudo adivinar las facciones de un hombre joven que, sin mediar palabra, le entregaba un sobre. Todavía desconcertado, Adolfo tomó el sobre y cuando quiso darse cuenta, el joven ya en pie alcanzó a susurrar: —Cuídese de Julio Marsé—, antes de perderse a toda prisa en la oscuridad del Salón Doré. Carmen, atenta en todo momento, reconoció a aquel joven. Se trataba del morito guapo. 
 
    La documentación entregada por Al-fasuni señalaba a Marsé como culpable del tráfico de armas en el Protectorado. Las declaraciones de dos marinos parecían exonerar al marqués de Parderrubias. Para Adolfo todo parecía cobrar sentido. Marsé había liquidado al marqués cuando éste estaba a punto de destapar sus turbios negocios. Al-fasuni no era pues perseguido por las autoridades, sino por Marsé. Si aquellos documentos eran veraces, el chico necesitaba protección. 
 
    Los siguientes días transcurrieron con un Adolfo tratando de corroborar los testimonios del sobrecargo y del contramaestre. A través de los archivos policiales pudo comprobar que los marinos eran de carne y hueso. No se trataba de un invento de Al-fasuni. Ambos habían sido arrestados en varias ocasiones como sospechosos de contrabando, aunque nunca llegaron a ser condenados. Sobre su paradero nada se sabía. Aquellos hombres de alta mar no parecían contar con domicilio fijo. Adolfo aprovechó también para verificar si sobre Tariq pesaba alguna orden de busca y captura. Nada.  
 
    —Hay algo que no termino de entender, que no encaja —dijo Eugenio levantándose del sofá y comenzando a pasear por el salón después de escuchar el relato de Adolfo—. Si Al-fasuni no es perseguido por las autoridades, ¿por qué no se dirige a ellas para compartir esta información? ¿Por qué lo hace clandestinamente con nosotros? ¿Por qué se dirigieron al general Picasso? Las investigaciones del general eran de otra índole… 
 
    —Marsé puede tener comprada a media España, Eugenio —respondió Adolfo poniéndose también en pie— y Al-fasuni lo sabe. Por alguna razón sólo se atrevió a confiar en Picasso y en nosotros. La desaparición del folio setecientos seis del expediente viene a darle la razón. Sólo alguien del ministerio de la Guerra o del Consejo Supremo de Guerra y Marina pudo hacer desaparecer el folio. Estoy seguro de que la mano de Marsé está detrás de todo. 
 
    —Cuesta creerlo, Adolfo —intervino Mónica— ¿Todo este asunto del contrabando condensado en un único folio del expediente? Ya has escuchado a Eugenio, la minuciosidad de Picasso en todo el expediente es colosal. No hay manera de resumir todo esto en un folio.  
 
    —Por otro lado, en el informe de conclusiones del general elevado a las Cortes no se hace mención alguna a este asunto del contrabando— completó Eugenio. 
 
    Durante unos instantes se hizo el silencio. Algo no terminaba de encajar. Todos tenían dudas sobre la posible relación entre el tráfico de armas y el folio setecientos seis. Nadie terminaba de creer que Picasso hubiera despachado un asunto tan complejo como el del tráfico de armas en un solo folio y sin abrir diligencia adicional alguna. 
 
    —Aquí lo único que sabemos es que el tal Marsé miente más que habla y que se la lio parda al marqués —interrumpió Carmen. 
 
    —Hasta el punto de mandarlo asesinar —completó Adolfo—. Y va a hacer lo mismo con Al-fasuni a menos que hagamos algo. 
 
    —Lo primero que vamos a hacer es confrontar a Marsé —dijo Mónica asertiva—. He conseguido una cita con él en el teatro Pereda de Santander para entrevistarlo. Es uno de los patrocinadores de un certamen de poesía que allí se celebra en unos días y se ha mostrado encantado de hablar con la prensa. Encontraré a un Marsé con la guardia baja, pensando en responder a preguntas sobre sus mecenazgos. Cuando menos lo espere, le interrogaré sobre las pruebas que le señalan como contrabandista en el Protectorado, sobre sus maquinaciones para señalar al marqués como culpable. Le diré que la prensa se hará eco de todo aquello. Quizá así logremos ponerle nervioso y obligarle a dar un paso en falso que nos ayude a aclararlo todo y poner a salvo a Al-fasuni. 
 
    —¡Bajo ningún concepto, Mónica! —respondió Eugenio agitado— ¡Es demasiado peligroso!  Hablamos de un asesino, de un traficante. De un tipo que fue capaz de parar nuestra investigación inicial haciendo creer que el asesinato de Parderrubias fue un atentado anarquista; de un tipo que ha manipulado a personas influyentes para ocultar información; de un tipo que quizá me hizo encerrar en el manicomio de Leganés; de un tipo que va a hacer todo lo posible por asesinar a Al-fasuni… ¡Sabe Dios de lo que es capaz si desvelamos nuestras cartas ahora! 
 
    —¿Y si Mónica en lugar de confrontarlo se mostrara como aliada, dispuesta a defender el honor de Marsé ante las falsas pruebas que lo acusan injustamente? —propuso Adolfo—. Si Mónica consigue ganarse la confianza de ese hijo de mil perras, seguro que acabamos por descubrir algo que podamos utilizar contra él. 
 
    Después de más de una hora de agitada discusión, la propuesta de Adolfo fue aceptada por todos, aunque con la condición impuesta por Eugenio. No permitirían que Mónica viajara sola a Santander. 
 
      
 
    Teatro Pereda, una semanas después  
 
      
 
    Concluido el certamen, las personalidades más relevantes congregadas en el Pereda se dieron cita en el ambigú del teatro. Allí departieron muy animados durante un buen rato, degustando sabrosos canapés y brindando con deliciosos vinos espumosos traídos de Francia. Después de saludar protocolariamente a autoridades y galardonados, Sus Majestades se retiraron por la puerta de Santa Lucía, donde una multitud que aguardaba en la calle les dispensó una cariñosa despedida. La fiesta continuaba, ya sin los soberanos, y las puertas del ambigú se abrieron para dar entrada a las decenas de periodistas que como Mónica cubrían el evento. Eugenio, Adolfo y Carmen fueron obligados a esperar fuera, pues Mónica era la única acreditada. Aquello no gustó a Adolfo quien dudó en hacer uso de su identificación de policía para acceder al ambigú. El ir y venir de camareros era constante, haciendo que las puertas permanecieran prácticamente abiertas en todo momento. Eugenio agarró del brazo a Adolfo para evitar que se identificara como inspector y con un gesto le hizo saber que mantenía a Mónica a la vista desde su posición. Desde allí podía ver cómo la periodista buscaba a Marsé entre los corrillos de invitados. No tardó mucho en encontrar al empresario. Se reconocieron, se saludaron y el empresario con su embaucadora sonrisa aguardaba con interés las preguntas de Mónica. Ésta, profesional, tomó la palabra y a medida que hablaba, la cara del empresario parecía ir desencajándose. Alguna pregunta interrumpiendo a la periodista, pero con cada respuesta de Mónica la cara de preocupación del empresario se agravaba. Cuando Marsé parecía encontrarse más incómodo, más acorralado, a punto de poner fin a la entrevista, Eugenio advirtió cómo Mónica, ponía con delicadeza su mano en el brazo de Marsé, reconfortándole. El empresario, más aliviado, participaba ahora con más interés en el conversación. Mónica estaba consiguiendo ganarse a Marsé. 
 
    —¿Cómo va la marisabidilla? —preguntó Adolfo inquieto. 
 
    —¡Lo está haciendo muy bien! —respondió Eugenio con orgullo— Creo que tiene a Marsé justo donde queríamos. 
 
    —¡Adolfo, allí! —gritó Carmen de repente, fuera de sí—. ¡Es el morito guapo! 
 
    Agarrando a Adolfo del brazo, Carmen señaló agitada con el dedo hacia donde se encontraban Mónica y Marsé. Allí, por un costado, se acercaba Al-fasuni hacia ellos con decisión. Todo transcurrió muy rápido. Adolfo pudo percibir cómo el rifeño parecía esconder algo en la mano. ¿Una pistola? ¿Una daga? Sin perder un instante, Adolfo sacó su identificación, la mostró y de un empujón se quitó de en medio a los dos policías que custodiaban el acceso al ambigú. El rifeño, situado ya en frente de Marsé, blandía su daga mientras vociferaba ¡Uld el-hram! Adolfo corría rápido hacia Tariq causando un revuelo enorme, embistiendo a todo lo que se interponía en su camino y a gritos de ¡Alto, policía! Aquello despistó por un instante a Tariq, que miró en dirección a Adolfo. Fue lo último que hizo el rifeño. Un disparo atronador provocó el pánico entre los asistentes. Todos huían despavoridos tratando de dejar atrás el Pereda y ganar la calle. Segundos después, en el suelo del ya despejado salón, yacía el cuerpo inerte de Tariq, con la cabeza destrozada y bañado por un denso charco de sangre. Adolfo, arrodillado junto al cadáver, pudo ver cómo un tipo descomunal le dirigía una mirada de pocos amigos, enfundaba su pistola y se llevaba a Marsé de allí.    
 
    El viaje en tren de regreso a Madrid transcurría en un silencio casi depresivo. La sensación de injusta derrota no servía de excusa a nadie para disimular la realidad de un fracaso mayúsculo. Aquel silencio que no decía nada y lo decía todo, tan sólo era interrumpido por los sollozos de una Mónica atormentada por la ejecución de Al-fasuni. Aquella detonación, aquella imagen del rifeño desvaneciéndose con el rostro desfigurado, toda aquella sangre. Carmen trataba de consolar sin palabras a un Adolfo colérico. No hablaba, pero respiraba como un animal herido. La cara entera le temblaba por la tensión aplicada en su mentón. No podía dejar de apretar los puños y de vez en cuando se golpeaba con ellos en las piernas. No haber podido proteger al rifeño le consumía. Eugenio, ajeno a todo, parecía estar en trance, como en otro mundo. Su mirada estaba perdida en alguna parte de la que parecía no querer regresar. 
 
    Con Tariq muerto intentando atentar contra la vida de Marsé delante de decenas de testigos, el caso había terminado. Nada de lo aportado por el rifeño para implicar a Marsé en el contrabando sería ya tenido en cuenta. Los periódicos de la mañana hablaban ya del asesino rifeño enviado por Abd el-Krim para acabar con la vida del Rey. La salida de los monarcas del Pereda antes de lo previsto, había hecho al vil asesino alterar sus planes de magnicidio y tratar de acabar con la vida de un ejemplar y respetado hombre de negocios con intereses en el Protectorado. Marsé había vuelto a ganar, esta vez ni tan siquiera habiéndoselo propuesto. Un Tariq desesperado, solo, acechado por los tentáculos de Marsé y sin saber a quién recurrir, no había encontrado más salida que la de morir matando. Antes, quiso poner a buen recaudo lo que sabía y Adolfo pareció ser la única persona que podría llegar a creerle. Ese inspector parecía un verso libre y se había empleado con obstinación para saber qué se escondía tras la desaparición y muerte de Parderrubias. Tariq pareció ver en él a alguien que no se dejaría corromper por Marsé. 
 
    Un golpe más con el puño, esta vez en la ventana del compartimento del tren. Adolfo se resistía a aceptar el fracaso y buscaba algo a lo que aferrarse para continuar con la investigación. No se trataba únicamente de desvelar la verdad o de hacer justicia a toda costa. Eso hubiera sido suficiente para el inspector unos meses atrás, pero ahora se trataba de algo mayor. Aquella investigación había traído a su vida a Carmen, a Eugenio y a Mónica, cambiándola por completo, despertando sentimientos que parecían haber sido sepultados para siempre en lo más profundo de su alma. Amistad, admiración, devoción y amor eran ahora para Adolfo más que palabrería de damisela, y de alguna manera, temía perder todo aquello si la investigación terminaba y cada cual continuaba con su vida.  
 
    —Eugenio, yo no me voy a rendir —dijo al fin el inspector, tratando de despertar a Eugenio de su letargo. 
 
    —Todo esto es demasiado peligroso. Confieso que tengo mucho miedo. Marsé sabe ahora que tengo información que le compromete y aunque nadie le dará ningún crédito, no sería de extrañar que haga todo cuanto esté a su alcance para silenciarme —respondió Mónica, todavía con los ojos humedecidos. 
 
    —¿Qué te dijo ese puerco en el teatro? —preguntó Carmen, abrazando a la periodista. 
 
    —Lo negó todo, pero pude ver en su rostro una preocupación desmedida, mucho mayor a la que yo hubiera esperado. Especialmente cuando hice referencia a la fábrica de gases en Melilla. Sin embargo, el suministro de armas a los rifeños no pareció afectarle lo más mínimo. 
 
    —Eso quiere decir que el contramaestre y el sobrecargo ya están criando malvas —dedujo Adolfo—. Con ellos muertos, sus testimonios no valen de nada. Pero lo de la fábrica de gases es otra cosa. Si esa fábrica sigue en Melilla y alguien la vincula con Marsé, ese hijo de satanás tendrá que dar muchas explicaciones. 
 
    —Entonces, ¿nos vamos a Melilla? —preguntó Carmen recuperando la excitación. 
 
    —Yo digo que sí —respondió Adolfo decidido, buscando la complicidad de un Eugenio que permanecía ausente. 
 
    —Quizá tengáis razón —dudaba ahora Mónica—, y comprobar si esa fábrica existe es lo que un buen periodista hubiera hecho antes de ir a confrontar a Marsé.  
 
    —¿Eugenio? —preguntó Adolfo, buscando algo agitado y sin éxito la aprobación del detective—. ¡Eugenio, rediós, contesta! 
 
    Como quien despierta de un sueño profundo, el detective dejó de mirar por la venta y giró lentamente la cabeza hacia sus compañeros. Todos aguardaban inquietos una respuesta. 
 
    —Demostrar la existencia de la fábrica… —dijo al fin de manera muy lenta Eugenio—, eso es precisamente lo que Marsé espera y me temo que para cuando queramos llegar a Melilla no encontraremos ni rastro de ella. Habrá sido una inútil pérdida de tiempo. 
 
    —¡Pero eso es lo único que tenemos! Si partimos hoy mismo, a lo mejor… 
 
    —Te equivocas, Adolfo. Si queremos desenmascarar a Marsé debemos ser más sutiles y esperar —interrumpió Eugenio levantando la voz. 
 
    —¿Esperar a qué? ¿A que ese hijo de puta venga a acabar con Mónica? ¡Ni sutiles ni hostias! No pienso quedarme de brazos cruzados, Eugenio. Me voy a Melilla a… ¡Rediós! 
 
    —Eugenio, Adolfo tiene razón, es lo único que tenemos —dijo Mónica tratando de serenar los ánimos—, es lo que hubiéramos debido hacer desde un principio. 
 
    —No sabes lo que dices. Si lo que quieres es estar junto a tu inspector, no es necesario que te vayas con él a África —respondió el detective con un tono que no gustó a nadie y que terminó por desatar una brutal discusión. De alguna manera, Eugenio se había enterado de aquel pequeño desliz entre Adolfo y Mónica meses atrás y ahora se lo hacía saber. Mónica rompió a llorar, Carmen no entendía nada y Adolfo, fuera de sí, arremetió contra Eugenio llegando casi a las manos. 
 
    La discusión se vio interrumpida con la llegada del tren a Madrid. Sin despedirse, Adolfo y Carmen se fueron juntos en silencio a la pensión. Mónica regresó entre lágrimas a su casa y Eugenio decidió hospedarse en el Ritz. 
 
    La separación de los cuatro amigos se consumó en los siguientes días. Eugenio mandó a buscar sus cosas a casa de Mónica con la intención de no volver y de instalarse en su vieja casa de la plaza de Ramales. Por su parte, Adolfo no supo responder a las preguntas que Carmen le hizo sobre aquella discusión con el detective y decidió buscar otra pensión. 
 
    No hubo contacto entre los cuatro por un tiempo. Adolfo volvió a su deprimente rutina en la brigada, Carmen a su día a día en la pensión y Mónica, desolada, encontró refugio en la poesía. Por su parte, Eugenio, parecía vivir apostado en la sede del Instituto de Medicina Legal, Toxicología y Psiquiatría de Madrid. Allí, en la calle Atocha, habían ido a parar los restos de Tariq Al-fasuni. Después de practicada la autopsia, se concedieron unos días por si algún familiar o allegado reclamaba el cuerpo para darle sepultura. Eugenio estaba convencido de quién lo haría y su instinto no le falló. 
 
    Una mujer de una belleza madura apareció una mañana en el instituto con la intención de hacerse cargo del cadáver. Aquella mujer, vestida a la europea y hablando un perfecto castellano, no podía disimular su exótico origen. Sin dudarlo, Eugenio se acercó a ella. 
 
    —Mahelet Bar-natán, ¿verdad? No sabe cuánto me alegro de conocerla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22: El Ateneo 
 
    Madrid, febrero de 1922 
 
      
 
    La agitación en el salón de actos del Ateneo Científico, Literario y Artístico era total. Pocos minutos antes, Don Miguel de Unamuno, el célebre escritor y filósofo, había subido a la tribuna y tomado la palabra. Las más de trescientas personas que allí se congregaban, reaccionaban con efervescencia ante cada palabra pronunciada por el intelectual. Desde la maravillosa techumbre del salón, el dios Apolo parecía controlarlo todo. En su carro solar, recorría el firmamento a toda velocidad, dispuesto a expulsar la noche y traer la luz, símbolo del conocimiento y de la libertad. Aquel dios convertido en hombre iluminado, estaba acompañado por Atenea, que representaba la sabiduría y por Hermes, el dios mensajero encargado de difundir el mensaje. Todos aquellos motivos neogriegos que decoraban el salón otorgaban a la estancia la condición de templo para la discusión y para la libre de difusión de ideas. Desde su tribuna, Don Miguel, erigido aquella tarde en guardián del templo, se dirigía a la audiencia con su habitual tono irritado.   
 
    —Amigos en indignación y en vergüenza: al dirigiros la palabra, no lo hago con intención de que me oigáis vosotros, sino con la intención de que me oiga él —una fuerte ovación y un ensordecedor griterío interrumpieron por instante a Don Miguel—. El restablecimiento de las garantías constitucionales, que tengo la convicción de que muy pronto volverán a regir, no importa tanto como la firme depuración de responsabilidades que debemos exigir al Gobierno, sí; pero, en primer término, a la primera persona del Estado, que es quien tiene la culpa de todo lo bochornoso e ilegal que ocurre en nuestra patria —aquel ataque frontal a la figura del Rey, desató la pasión de un público entregado—. Él falta a las obligaciones expresadas categóricamente en la ley fundamental del Estado. Él, que unas veces se siente estratega y otras diplomático, hace cuanto se le antoja, sin consultar a nadie, y tan pronto marcha a Londres a fracasar, como a París, a fracasar también y a ponernos en ridículo. Annual no significa únicamente un desastre militar, sino el desastre simbólico a que nos ha llevado una política personalista y absoluta. 
 
    Aquellas últimas frases hicieron rugir a todos los presentes con gritos de vivas y mueras. Los ateneístas no parecían dispuestos a tolerar por más tiempo las continuas suspensiones de garantías constitucionales decretadas por el gobierno, que servían para obrar de manera impune sin rendir cuentas a nadie. Annual era buena prueba de ello. La responsabilidad del desastre parecía recaer de manera exclusiva en el difunto general Silvestre sin alcanzar a nadie más. 
 
    El Ateneo, aquella institución ya centenaria, creada por el minoritario espíritu liberal e ilustrado de una España atrasada y todavía reaccionaria, había sobrevivido al paso del tiempo y se mostraba enérgica en el cumplimiento de las funciones que le fueron encomendadas. De un lado, la propagación de los conocimientos útiles por todos los medios. De otro, la discusión de cuestiones políticas, económicas y cualquier otra de utilidad pública, llamando siempre la atención de las instituciones, de las Cortes, del propio Rey, para que la franqueza brillase a la par que el decoro. 
 
    Disimulado entre el público se encontraba el marqués de Parderrubias. La incipiente barba que poblaba su cara y su atuendo vulgar le hacían parecer uno de aquellos profesores universitarios discípulos de Unamuno. Nada en él permitía sospechar de su condición de aristócrata. Allí, en el Ateneo, confundido entre la audiencia y protegido por su anonimato, Juan dejaba de sentirse solo. Comprobaba como cientos de personas se movilizaban para denunciar los abusos de poder en una España corrupta, en la que tipos sin escrúpulos como Marsé parecían controlarlo todo. Juan había decidido pasar lo más desapercibido posible durante su estancia en Madrid. Todo lo descubierto en Melilla días atrás, así lo aconsejaba. Debía evitar a toda costa poner en sobre aviso a Marsé. 
 
    El marqués, satisfecho, esperaba la llegada de Tariq al Ateneo en cualquier momento. El día no había podido transcurrir de mejor manera. Por la mañana, Juan se había citado con sus contactos del ministerio de Gracia y Justicia, en el palacio de la Marquesa de la Sonora. Allí les había entregado todas las evidencias que acreditaban la existencia de una fábrica clandestina de gases en Melilla. Toda una red de contrabando internacional liderada por Marsé para traficar con armamento químico. Pruebas sobre la ubicación exacta de la fábrica, fotografías del transporte de tiodiglicol y de las pruebas realizadas con el armamento, así como declaraciones escritas de diversos implicados, se convertían en las piezas de convicción que la justicia necesitaría para procesar a Marsé.  
 
    Por la tarde, ya en el Ateneo y antes de la intervención de Don Miguel de Unamuno, Juan había recibido otra excelente noticia. Uno de los oficiales del Estado Mayor Central del Ejército que asistía al general Picasso en la instrucción de su expediente, se había mostrado dispuesto a tomar declaración a Juan. El expediente sobre la depuración de responsabilidades por el desastre de Annual no había sido todavía finalizado y el marqués había llegado tiempo para aportar la documentación que le había costado la vida a Zeiga. Los buenos contactos de Juan entre distinguidos miembros de la junta directiva del Ateneo, le habían permitido acceder al círculo íntimo del general Picasso, desde donde se había manifestado un gran interés por conocer todo cuanto el marqués pudiera aportar. Tariq, eficiente, se encargaba en esos momentos de concretar la cita con el oficial. 
 
    Las sorprendentes noticias no acababan ahí. Después de ocho meses, Juan había al fin sabido de Mahelet. En una carta desgarradora la judía imploraba el perdón del marqués y le manifestaba su amor incondicional. Le urgía además a mantener un encuentro para aclararlo todo. Le alertaba de lo peligroso de la situación. Le suplicaba que no diera ningún paso, que se olvidara del asunto y que juntos retomasen su viejo sueño de iniciar una nueva vida en Palestina. La carta había estremecido a Juan. Continuaba amando con toda su alma a Mahelet, pero desconfiaba de ella. Si como sospechaba, Mahelet estaba todavía al servicio de Marsé, era muy lógico que tratara de disuadirle de cualquier plan que pudiera perjudicar al empresario. Juan dudaba. ¿Y si no se trataba de eso? ¿Y si había una explicación para todo aquello? Juan decidió contestar a Mahelet a la dirección que aparecía en el remite para darse cita con ella en Madrid. Pero antes denunciaría a Marsé por el tráfico de armas y entregaría a Picasso la documentación conseguida por Zeiga. Con un Marsé ya acorralado por la justicia, no habría después ningún obstáculo para reunirse con Mahelet y escuchar cuanto tuviera que decir. Deseaba con todas sus fuerzas encontrar una explicación convincente a lo sucedido que le permitiera volver junto a ella. 
 
    Las últimas palabras del discurso de Unamuno devolvieron la atención del marqués a la tribuna del Ateneo. 
 
    —Protestemos —concluía Don Miguel— contra la suspensión de garantías, pero mejor, castiguemos a los responsables de ella. Al mayor responsable, sobre todo. Y no abandonemos la misión primordial de decir la verdad siempre, que es la justicia y el bien, aunque los filisteos nos tachen de antipatriotas. 
 
    El acto había concluido con las fuertes ovaciones de un público encendido que, tras serenarse, poco a poco, fue abandonado el salón. Como si desde el techo el dios Apolo estuviese echando el telón, dando por finalizada la representación, el bullicio fue lentamente devorado por un silencio que terminó por adueñarse del templo. Mientras se dirigía a la Cacharrería, la sala de tertulias del Ateneo, en la cabeza de Juan todavía resonaban las últimas palabras del filósofo: “…la misión primordial de decir la verdad siempre… aunque nos tachen de antipatriotas”. Aquella idea era poderosa y le reafirmaba en sus convicciones, le daba el valor necesario para completar su tarea. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando vio a Tariq corriendo escaleras arriba a su encuentro.  
 
    —¡Juan, apresúrate! —exclamó un radiante Tariq—. Nos vemos con el oficial del Estado Mayor en una hora, en la suite de tu hotel. 
 
    Sin mediar palabra, el marqués esbozó una pequeña sonrisa, propinó un afectuoso golpe con la palma de su mano en el hombro de Tariq y abandonó junto a éste el veintiuno de la calle del Prado para dirigirse a toda prisa al Hotel Ritz. 
 
    No muy lejos, a poco más de un kilómetro del Ateneo, en el palacio de Villamejor, sede de la presidencia del gobierno, se celebraba un encuentro secreto de lo más singular. El presidente del consejo de ministros, Don Antonio Maura y su ministro de hacienda, Francisco Cambó, recibían a Hugo Stoltzenberg, antiguo jefe del servicio de guerra química de Alemania, quien era introducido por Julio Marsé.  
 
    La actividad desarrollada por el empresario en Hamburgo durante los días anteriores había sido frenética. Con su característica habilidad, Marsé había sabido manejar a los alemanes y ganarse la confianza de los principales dirigentes del Reichswehr. En nombre del gobierno español, había sentado con precisión las bases de un contrato clandestino para el suministro continuado de iperita por parte de los alemanes. Todo se había desarrollado con extremada rapidez y el primer cargamento de tiodiglicol, el reactivo necesario para la fabricación de la iperita, había ya sido enviado a Melilla. Allí, en una secreta y vieja fábrica de gases, conocida como La Maestranza, propiedad del ejército español, se habían comenzado las primeras pruebas. Marsé pudo saber que, con anterioridad, desde la factoría de Melilla el ejército había fabricado proyectiles cargados con fosgeno y cloropicrina, aunque los resultados no habían sido los esperados. El gobierno español, convencido por un informe elaborado por el propio Stoltzenberg, había estimado oportuno recurrir a la iperita. El alemán, después de estudiar las condiciones de guerra en Marruecos, había concluido que el gas mostaza sería la sustancia química más adecuada para acabar con los rifeños. El gas penetraría por el accidentado terreno del Rif impregnando campos y depósitos de agua, causando auténticos estragos en el enemigo, de los que jamás podrían reponerse.  
 
    La idea de poder dominar al fin el Rif, de manera rápida y sin arriesgar vidas en el frente, sedujo a los mandatarios españoles. Comprarían la iperita a los alemanes hasta disponer de la capacidad técnica para su elaboración. Por ello, aquel contrato secreto con Alemania incorporaba además la asistencia técnica de científicos e ingenieros de aquel país para la construcción de una fábrica de armamento químico en La Marañosa, localidad muy cercana a Madrid. Stoltzenberg era la pieza clave de aquella operación y Marsé había logrado convencerle. Le ofreció la dirección de la planta de La Marañosa y la ciudadanía española, además fuertes sumas de dinero. Hugo Stoltzenberg, desconfiado por naturaleza, puso una condición: sellar el trato personalmente con el presidente del consejo de ministros de España. 
 
    A Marsé no le resultó difícil propiciar aquel encuentro. El gobierno se encontraba desesperado por asestar un golpe definitivo a los rifeños y terminar con una guerra cuyo coste en vidas y recursos económicos resultaba inasumible. Recurrir al juego sucio, pactando clandestinamente con los alemanes y utilizando armamento químico prohibido, compensaba el riesgo de un nuevo fracaso en Marruecos. El presidente y su ministro de hacienda, aunque no muy entusiasmados con la idea, recibieron a Stoltzenberg y a Marsé, con los que cerraron el acuerdo, de manera rápida y protocolaria, no sin antes aceptar otra condición impuesta por el alemán. Quería ser recibido por el mismísimo Rey en su próximo viaje a Madrid. Concluida la reunión, Marsé y Stoltzenberg, departían satisfechos todavía en las dependencias del palacio de Villamejor. 
 
    —Querido Hugo, parece que has conseguido todo lo que te proponías, incluso algo más. Lo del encuentro con el Rey no formaba parte de lo convenido y, francamente, me sorprende que hayan aceptado —dijo un Marsé complacido, pensando en el éxito de aquella operación y en el medio millón de pesetas que acaba de embolsarse con el acuerdo. 
 
    —No ha sido difícil —respondió frío Stoltzenberg, con un muy correcto castellano.  
 
    El químico alemán era un tipo de pocas palabras. Serio, corpulento, de cara ancha y peinado a cepillo, su aspecto se asemejaba más al de un militar que al de un científico. Algo en su mirada resultaba inquietante. Aquellos ojos grisáceos no parecían humanos. Apenas pestañeaban y se clavaban como un dardo en los ojos de sus interlocutores. Su ceguera del ojo izquierdo, provocada por la explosión de un cilindro de cloro gaseoso durante uno de sus experimentos tiempo atrás, alimentaba en esa mirada sin vida el efecto de algo siniestro. Stoltzenberg había sido discípulo aventajado del premio Nobel Frizt Haber, el verdadero padre de la guerra química en Alemania y con él se había convertido en un experto en la materia. La Gran Guerra les permitió poner en práctica todos sus conocimientos científicos para desarrollar un componente químico que resultaría letal: la iperita o gas mostaza. Empleado por primera vez en la batalla de Ypres, en Bélgica, los alemanes causaron miles de bajas entre el ejército aliado lanzando más de cincuenta mil proyectiles cargados con este nuevo agente químico. Irritación ocular, ceguera temporal, ampollas terribles por todo el cuerpo, asfixia, náuseas y convulsiones eran algunos de los terribles efectos causados por la exposición a la iperita. 
 
    Tras la derrota del imperio alemán en la Gran Guerra, el Tratado de Versalles había decretado el desarme en Alemania y prohibido la fabricación de todo tipo de armamento químico. Sin embargo, Stoltzenberg, en connivencia con el Reichswehr, tenía otros planes. Su proyecto pasaba por seguir fabricando agentes químicos de uso militar para venderlos de manera clandestina al mejor postor. Para ello, constituiría la CFS (Chemische Fabrik Stoltzenberg), una fábrica destinada a la producción de sustancias químicas para uso civil, que le serviría como perfecta tapadera. España tenía el honor de ser el primer cliente clandestino de la CFS. 
 
    —Tu Rey lleva años interesado en nuestro armamento químico —comentó parco el químico—, creo que se alegrará de conocerme al fin personalmente. 
 
    —Entiendo. El Rey tiene referencias tuyas —replicó Marsé—. Veo que este interés de nuestro país por los gases tóxicos no es algo nuevo. 
 
    —No, no lo es. Tu alto comisario en Marokko, tu anterior ministro de la guerra y otros muchos lo han intentado antes, pero se confundieron de proveedor. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó atónito Marsé. 
 
    —Lleváis mucho tiempo intentando utilizar en Marokko proyectiles franceses cargados de phosgen y chlorpikrin, pero no sabéis hacerlo y los franceses os toman por estúpidos.  
 
    —Imagino que hablas del armamento que sale de la fábrica secreta de Melilla. 
 
    —Esa fábrica es una… schweinestall… ¡pocilga! —por un breve instante el químico parecía perder los estribos—. Los franceses de la empresa Schneider ayudaron a tu ejército a construir esa pocilga. No sirve, os engañaron. Además, el phosgen y la chlorpikrin no sirven en Marokko. Solo la yperit es eficaz. 
 
    El químico alemán explicó a Marsé con todo detalle como los técnicos franceses de la empresa Schneider asesoraron a los oficiales españoles en la construcción de ese taller secreto, de esa “pocilga” según Stoltzenberg, a orillas de la Mar Chica, cerca de Melilla. Antes, Schneider había vendido doce obuses del calibre 155/13 al ejército español y dos mil doscientos proyectiles que serían cargados en el taller de Melilla con los cincuenta mil litros de cloropicrina, también comprados a los franceses. Las pruebas realizadas con la cloropicrina resultaron un fracaso. Aquel gas lacrimógeno apenas causaba daños y se mostraba ineficaz en el Rif. Los españoles decidieron entonces probar con fosgeno adquirido a los británicos. Tampoco funcionó. Un completo informe elaborado por el propio Stoltzenberg había determinado la conveniencia del uso de la iperita en el Rif. Su fabricación a partir del ácido clorhídrico y del tiodiglicol no resultaba compleja y ambos compuestos eran utilizados en la industria química para diversos fines civiles, haciendo que su comercialización por separado fuera legal. Aquel informe había deslumbrado a los mandatarios españoles, quienes vieron la posibilidad de llegar a producir iperita a gran escala como medio para acabar de manera rápida la guerra en Marruecos. 
 
    Con cada referencia a franceses y británicos Stoltzenberg parecía enloquecer. No sólo habían sido sus enemigos en la Gran Guerra, sino que ahora se esforzaban en humillar al antiguo imperio alemán sometiéndolo a un duro régimen de prohibiciones, reparaciones de guerra y sanciones que condenaba a su país de por vida. No les bastó con la abdicación del Kaiser ni con la creación de una joven república, la de Weimar, con unos principios liberales y democráticos más desarrollados que en los estados de los propios aliados. Tampoco les bastó con la aceptación de la cláusula de culpabilidad de guerra. Tuvieron además que robarles sus colonias, reducir sus fronteras, ocupar su territorio y obligarles al pago de ciento treinta y dos mil millones de marcos alemanes en oro. Una cantidad superior al total de las reservas internacionales de que disponía Alemania. Todo aquello generaba una inflación galopante que empobrecía a la población. El odio que destilaba Stoltzenberg hacia los aliados era total y en él encontraba la necesaria justificación a sus propias actividades ilícitas. No soportaba además que franceses y británicos fuesen su competencia más directa en el lucrativo negocio del armamento químico, declarado ilegal por ellos mismos en el Tratado de Versalles. 
 
    —Ya veo, ya veo —respondió Marsé tratando de que el enfado del químico no pasase a mayores—. Hugo, todo ha quedado dispuesto ya. Nos veremos dentro de tres meses en palacio. Para entonces, el asunto de tu ciudadanía española estará ya avanzado, cuando no concluido y podremos analizar juntos los avances de las obras de la nueva fábrica de La Marañosa, así como el envío de nuevos suministros. 
 
    Los dos hombres se despidieron y dejaron atrás el palacio de Villamejor. Marsé, ya solo y aguardando la llegada de Espigón, no podía dejar de pensar en aquella Alemania. Ese descomunal animal herido de muerte no iba a resignarse a morir sin más. El futuro de aquella nación pasaba por el conflicto y el conflicto para Marsé era sinónimo de buenos negocios. Pero otros negocios le ocuparían esa misma noche, esta vez actuando en nombre de la Federación Patronal de Cataluña. 
 
    Marsé y los más distinguidos patronos de Cataluña sabían que al gobierno Maura le quedaba poco tiempo y pensaban ya en como anticiparse al cambio. Para ellos resultaba esencial colocar al frente del ministerio de la guerra del nuevo gobierno a uno de los suyos. Alguien que simpatizara abiertamente con la causa de los patronos catalanes y a quien no le temblara el pulso a la hora de actuar contra el terrorismo anarquista. Su candidato a ministro era el actual capitán general de Cataluña, el teniente general José Olaguer-Feliú. Marsé había sabido moverse con habilidad en Madrid y su candidato a ministro era ya visto con buenos ojos por conservadores, liberales y por el propio Rey. Tan solo faltaba encontrar al militar idóneo para sustituir a Olaguer-Feliú en la capitanía general de Cataluña. Como siempre, Marsé se había anticipado a todos y había propuesto al general Miguel Primo de Rivera. Desde su encuentro fortuito en Burgos, el empresario se había preocupado por estrechar lazos con el general. Aquel tipo le parecía perfecto. Se había empleado a fondo contra los anarquistas siendo capitán general en Valencia, ostentaba la condición de senador por la provincia de Cádiz, acababa de heredar de su tío el marquesado de Estella y era de los pocos militares que gozaba por igual de la simpatía de junteros y africanistas dentro del ejército. Algo muy apreciado por Su Majestad. Se trataba de un tipo pragmático y con una declarada ambición por llegar al gobierno. De alguien que sabría agradecer el favor que tanto necesitaba ahora. La defensa a ultranza por parte del general de las tesis abandonistas con respecto al Protectorado español, le había costado el cese en la capitanía general de Madrid y el enfrentamiento con un gobierno que estaba a punto de caer. Marsé pensó que era el momento ideal para rescatar a esta figura y ponerla al frente de la capitanía general de Cataluña, algo por lo que el general le quedaría eternamente agradecido. 
 
    Una buena cena en el Palace, aquella misma noche, con las figuras más destacadas del partido conservador, del liberal y de la Lliga Regionalista, sellaría el consenso para que en unos meses se propiciara el nombramiento de Miguel Primo de Rivera, que además contaría con el total aval del nuevo ministro de la guerra. Marsé se convertía así en el hombre fuerte de una Federación Patronal de Cataluña que veía aumentar su influencia en la esfera nacional, hasta el punto de sugerir el nombramiento de ministros y capitanes generales. Aquello ponía a muchos empresarios catalanes en deuda con Marsé. Deuda que sabría cobrarse llegado el momento. 
 
    Una limusina oscura modelo Sylver Ghost de la casa Rolls-Royce, conducida por Espigón, paraba delante de Marsé para recogerlo y llevarlo al Palace. Apenas un kilometro y medio les separaba de su destino, pero no había tiempo que perder. Encarrilado ya el asunto Stoltzenberg, el asunto Primo de Rivera requería ahora de toda su atención. Repasando mentalmente la mejor manera de abordar la cena, desde el cómodo sofá aterciopelado de su limusina, el empresario abrió una de las ventanillas para despejarse sintiendo el frío madrileño. El Sylver Ghost avanzaba a toda velocidad bajando por el paseo de Recoletos en dirección a la fuente de Neptuno, pero una maniobra abrupta de un motociclista despistado les hizo frenar la marcha. Con la limusina parada, allí, justo entre la plaza de las Cortes y el propio paseo del Prado, Marsé pudo reconocer al marqués de Parderrubias, caminando con Al-fasuni en dirección a la plaza de la Lealtad. El atuendo vulgar y descuidado del marqués no fue suficiente para engañar a Marsé. 
 
    —¿Sabemos qué hace Parderrubias aquí? —preguntó a Espigón si apenas alterarse. 
 
    —No —respondió seco Espigón, alterándose aún menos. 
 
    —¿Hay algo por lo que deba preocuparme? 
 
    —No. No tiene nada. Lo de los dos soplones está zanjao. 
 
    No fueron necesarias más palabras entre los dos hombres. Marsé sabía que Espigón había vuelto a solucionar un problema y no era asunto suyo saber cómo lo había conseguido.  
 
    Por su parte, Espigón esbozaba una sonrisa macabra recordando lo sucedido con el contramaestre y el sobrecargo. Los muy idiotas se dejaron llevar por la avaricia y trataron de chantajear a Espigón con todo lo que sabían del tráfico de armas, sintiéndose protegidos por las declaraciones hechas ante Parderrubias. Midieron mal. Sólo consiguieron perder la vida después de ser torturados con saña y tras firmar unas nuevas declaraciones implicando a Parderrubias en todo aquello. Espigón se empleó a fondo y llegó a disfrutar castigando a los marinos. Cuando hubo terminado, apenas existían restos de los que deshacerse.  
 
    Marsé podía estar tranquilo. Nada de lo que el marqués pudiera alegar resultaba inquietante. Todo podía ser contrarrestado con suma facilidad. Parderrubias había dejado de ser una preocupación.

  

 
   
    Capítulo 23: El folio 706 
 
    Madrid, septiembre de 1923 
 
      
 
    Caía ya la noche y Carmen se disponía a cerrar bajo llave el portón de la pensión. Todos los huéspedes se encontraban ya retirados en sus habitaciones. Había llegado el momento de dar por concluida la jornada y buscar unas horas de merecido descanso. La ausencia de Adolfo se hacía notar. Los días se hacían muy largos y un poso de tristeza que rozaba la amargura se adueñaba de la vida de Carmen. Echaba de menos al inspector. Todos esos momentos juntos, con la excusa de encontrar al morito guapo, les habían unido, les habían hecho comprenderse y quererse. Tanto, que Carmen llegó a pensar en que algo parecido al amor estaba surgiendo entre ambos. Ni de lejos era el amor que una vez sintió por su Pepe. No. Aquello era de otro mundo. Sin embargo, lo que comenzaba a sentir por Adolfo era tierno, especial, mucho menos pasional, pero lo suficientemente robusto como para querer estar a su lado.  
 
    Carmen no sabía si lo sucedido podía tener arreglo. Eugenio, como fuera de sí, dio a entender que hubo algo entre Mónica y Adolfo y, por la reacción de ambos, Carmen tuvo la certeza de que así fue. Se enfadaba con la idea de que Adolfo realmente sintiera algo por Mónica, con la idea de haber sido engañada. Cuando lograba serenarse un poco, trataba de justificar el comportamiento de Adolfo, como preparando el terreno para el perdón y una posible reconciliación. Al fin y al cabo, Mónica era una mujer increíble. Guapísima, listísima, amabilísima, riquísima… perfectísima. Lo tenía todo y era natural que cualquier hombre pudiese sentir atracción por ella, incluso su Adolfo. Todo resultaba extraño. Carmen sentía mucho cariño por Mónica, a quien había llegado a conocer muy bien. Siempre pensó que la devoción de la periodista por Eugenio era inquebrantable, al borde de lo enfermizo, sin espacio para nadie más. Le costaba pensar en cómo Mónica había podido caer en los brazos de Adolfo. El inspector no era precisamente un don Juan y su amistad con Eugenio no le hubiera permitido nunca ni tan siquiera pensar en la idea de acercarse a Mónica. Tuvo que ser algo distinto, algo fugaz, algo fortuito. Quizá un momento debilidad cuando Eugenio estuvo internado en el manicomio. Sí, debió ser por aquel entonces, mucho antes de que comenzara lo suyo con Adolfo.  
 
    Cuando Carmen parecía encontrar los argumentos necesarios para darle una nueva oportunidad al inspector, volvía a enfadarse pensando en la reacción de Adolfo ante todo aquello. Como un chiquillo avergonzado cazado en una travesura, se había limitado a bajar la cabeza, guardar silencio y salir corriendo sin dar ninguna explicación. Aquel no era un comportamiento propio de Adolfo. No era el comportamiento propio de un hombre. Carmen se indignaba pensando en la cobardía del inspector y esa indignación alimentaba su rabia. Después de todo, ¿quién diablos se creía aquel polizonte? Ella se merecía algo mucho mejor y pensaba en que, de tener delante a Adolfo, lo insultaría a gritos y lo abofetearía sin piedad, le arrancaría ese sucio y mal cuidado bigote y se lo haría comer.  
 
    Alguien aporreó el portón de la pensión cuando una indignada Carmen se retiraba a su habitación pensando en cuántas torturas más infligiría a Adolfo. Algo inquieta por la hora, la hospedera abrió la puerta. 
 
    —¡Adolfo, amor mío! —exclamó Carmen, sin pensar, distinguiendo al inspector en la oscuridad. Como una colegiala, lo abrazó con fuerza y cuando comenzaba a comérselo a besos, hubo de parar ante los quejidos de dolor de Adolfo—. ¿Pero qué te han hecho? —preguntó al comprobar, ya a la luz, que su cara estaba destrozada, ensangrentada y con un ojo del todo cerrado por la inflamación producida por duros golpes. 
 
    —¿Puedo pasar un momento? —preguntó el inspector con una voz entrecortada que parecía un débil susurro. Apenas podía andar, no era capaz de mantenerse erguido, cojeaba de una pierna y su brazo izquierdo colgaba inerte de su hombro. Carmen no dudó por un instante en hacerle pasar. Lo instaló como pudo en una silla de su habitación y sin decir nada comenzó a limpiar y curar las heridas. Al terminar, Carmen sirvió dos generosos vasos de vino. 
 
    —¿Esto ha sido cosa de Marsé? —preguntó al fin la hospedera, como conociendo la respuesta de antemano. 
 
    —Eso creo. Estos últimos días he estado queriendo arrestar al matón de Marsé que asesinó al morito. No he querido darme por rendido, Carmen —respondió Adolfo con tristeza, mientras daba un trago de aquel vino—. Pude saber que el cadáver del sobrecargo del Vitoria había aparecido meses atrás en Barcelona. Una carnicería. Como suponíamos, no hay ya testigos para corroborar las declaraciones que implicaban a Marsé en el tráfico de armas, pero logré convencer al comisario Vidal para que me dejara detener a Espigón. Yo estaba seguro de que en una sala de interrogatorio podría arrancarle la verdad a ese hijo de la gran puta. Esta misma noche íbamos a arrestarlo aprovechando que estaba en Madrid, pero, ya ves, se han vuelto a adelantar y me han cosido a hostias… ¡Rediós!  
 
    —¿Y tus compañeros policías? ¿No pueden ellos dar con Espigón? 
 
    —Yo tenía que dirigir ese arresto. Mis compañeros son un desastre. A estas horas, sabe dios dónde estará ese cabrón. Pero eso es lo que menos me preocupa ahora. Creo que los de Marsé van a ir a por Mónica. 
 
    La referencia a la periodista trajo un largo silencio lleno de tensión. Por un momento Carmen estuvo a punto de poner en práctica todo lo imaginado instantes atrás. No sabía si empezar por los insultos o pasar directamente a las bofetadas, pero el estado en que se encontraba Adolfo le hizo apiadarse. No era el momento y Mónica podía estar en peligro. No había sido buena idea dejar que la periodista confrontara a Marsé en Santander y aquella idea había sido de Adolfo. Carmen comprendió enseguida que el inspector no se perdonaría nunca que algo pudiera ocurrirle a Mónica. 
 
    —Carmen, te juro que Mónica y yo… 
 
    —Ahora no —interrumpió Carmen mientras le entregaba una camisa limpia de su difunto Pepe—. Vístete que nos vamos a casa de Mónica. 
 
    Minutos después llamaban a la puerta de la casa de la periodista en la calle Serrano. Allí se encontraron con una Mónica que apenas supo reaccionar. Confundida entre la alegría por volver a ver a sus amigos, el asombro por ver a Adolfo en ese estado y la vergüenza que le causaba volver a mirar a los ojos a Carmen, no encontraba las palabras adecuadas. 
 
    —Carmen, yo… 
 
    —¡Otra igual! —interrumpió la hospedera—. Ahora no. 
 
    Sin tiempo que perder pusieron a Mónica al corriente de lo sucedido. Cuando se encontraban barajando la posibilidad de pasar la noche juntos, allí en Serrano, para no dejar sola a la periodista, se vieron forzados a descartar la idea. Adolfo, desde la ventana, vio como un automóvil oscuro se estacionaba en la calle sin que nadie saliera de su interior. Los de Marsé ya estaban allí. Había que salir de la casa a toda prisa. 
 
    Decidieron que lo más seguro era encontrar refugio en casa de Eugenio, en la plaza de Ramales. El detective no disponía de teléfono en su domicilio por lo que no había manera de prevenirle. Adolfo decidió telefonear al comisario Vidal para ponerle al corriente y solicitar ayuda. Aguardarían en casa de Eugenio la llegada de la policía. El inspector deseaba con todas sus fuerzas que Espigón en persona estuviera dispuesto a liderar a sus matones en su intento por silenciar a Mónica. La noche iba a ser larga y nada le podía producir más placer que cruzarse de nuevo con el hombre de confianza de Marsé. 
 
    Mónica sugirió utilizar los accesos del personal de servicio que se encontraban en la parte trasera del edificio. Desde allí sería fácil salir por la calle de Ayala y tomar un autotaxi sin ser vistos por los de Marsé. Tan sólo minutos después, los tres amigos se encontraban en el interior de un viejo pero eficaz De Dion Bouton de la Compañía Automóviles y Taxímetros, bajando por la calle de Hortaleza en dirección hacia la plaza de Ramales. 
 
    Eugenio no pudo disimular su asombro al abrir la puerta y encontrarse con aquella inesperada visita. Quiso en un primer momento deshacerse de ellos de manera abrupta, casi descortés, pero el aspecto de Adolfo, la mirada de pánico en Mónica y la pertinaz insistencia de Carmen, le obligaron a dejarles pasar. Los tres se mostraban muy nerviosos y ninguno de ellos atinaba a explicar con calma lo sucedido. Mónica con un gesto amable consiguió que sus compañeros callaran. Tomó al fin la palabra y cuando trataba relatar los hechos de manera sosegada, desde el recibidor de la casa, su mirada su cruzó con la de una bellísima mujer que permanecía sentada, allí al fondo, en uno de los sillones del salón. Lo adentrado de la noche y la sensualidad de la invitada no dejaron duda alguna en Mónica. Sintió una breve pero intensa presión en el pecho, como si el aire le faltara. Estuvo a punto de gritar, de echarse a llorar, pero prefirió mantenerse digna. Dirigió una mirada a Eugenio que lo dijo todo y se dispuso a abandonar aquella casa. 
 
    —Ni hablar, Mónica —dijo Adolfo agarrándola por el brazo impidiendo su salida—. Es demasiado peligroso —en ese momento la periodista se derrumbó. Consciente de que no tenía a donde ir, de que aquella noche no encontraría un solitario rincón donde calmar su dolor con cierto decoro, Mónica se deshizo en un llanto amargo. 
 
    Todo fue de mal en peor. Carmen abrazó a Mónica para darle consuelo mientras Adolfo miraba a Eugenio con un aire desafiante. No estaba dispuesto a tolerar que el detective hiciera sufrir a Mónica por un instante más. La misteriosa y bella mujer irrumpió en escena atónita, como queriendo comprender lo que allí pasaba, interesándose por la periodista. Mónica no entendió el gesto y alzó la mano contra la mujer. Eugenio llegó a tiempo para evitar el golpe sujetando la mano de Mónica, pero no pudo evitar el puñetazo que le propinó Adolfo. Fue una reacción animal, instintiva, que se desencadenó en el mismo momento en que Eugenio tocó a Mónica. A partir de ese momento se desató la pelea. El detective reaccionó y Adolfo, muy debilitado por las heridas, no pudo aguantar su embestida. Los dos hombres rodaron por el suelo agarrándose con fuerza y, con el forcejeo, la pistola de Adolfo salió disparada de su funda. La bella invitada y Mónica se llevaron algún golpe tratando de separar a los hombres. El desastre colosal salpicado por gritos, golpes, algún que otro insulto y ruido de muebles rotos, fue súbitamente contenido por el abrumador disparo que resonó en el vestíbulo. Todo se detuvo. 
 
    —Os juro que no me faltan hoy motivos para coseros a tiros a los cuatro —dijo Carmen con la pistola aún humeante entre sus manos— ¡Todos a sentarse ahí tranquilitos en el salón! 
 
    No hubo quien se atreviera a desobedecer a Carmen. Eugenio ayudó a Adolfo a incorporarse y la bella mujer hizo lo propio con Mónica. Habiendo tomado todos asiento, Eugenio se atrevió a romper el silencio. 
 
    —Mónica, por lo que más quieras, te doy mi palabra de que esto no es… 
 
    —¡Otro igual! —volvió a interrumpir Carmen—. Ahora no. 
 
    Adolfo y Mónica se miraron y no supieron contener la risa frente a la reacción de Carmen. A Eugenio no le resultó difícil deducir lo que había pasado y se unió a las risas. El semblante de Carmen cambió por completo y viendo a sus amigos reír, sintiéndose de nuevo protagonista, también se dejó llevar. Mientras, la bella mujer les examinaba sorprendida desde su sillón sin comprender nada. 
 
    Eugenio hubo de calmar a todos los vecinos que, alarmados por el disparo, se asomaban por las puertas. Instantes después ya en el interior de la casa, sirvió café y con los ánimos más relajados, todos se disculparon. Adolfo y Mónica se mostraron especialmente avergonzados por irrumpir de aquella manera en casa de Eugenio. El detective aceptó cortésmente las disculpas y pidió excusas a su vez. Debió haberse puesto antes en contacto con ellos para informales que quien se alojaba en su casa era nada menos que Mahelet Bar-natán. Aquello reconfortó a Mónica de inmediato y a Carmen momentos después. Ni Eugenio tenía una amante, ni Mónica estaba enamorada de Adolfo. 
 
    La presencia de la judía animó a todos. Sabían que cualquier elemento que pudiese aportar Mahelet les permitiría retomar su investigación. Sin perder más tiempo informaron a Eugenio de lo sucedido. Los hombres de Marsé habían decidido pasar a la acción, les pisaban los talones y no podían descartar que aquella misma noche se presentaran allí. Todos se sorprendieron con la respuesta de Eugenio. 
 
    —Hemos estado equivocados desde el principio. No es Marsé quien nos persigue ni es Marsé a quien debimos haber buscado. 
 
    —Eso no es posible —replicó Adolfo agitado—, yo mismo iba a detener hoy a Espigón y mira cómo estamos. Alguien debió darles el soplo y me han dejado hecho un Cristo. También los vi en casa de Mónica. ¡Te digo que es ese hijo de puta de Marsé! 
 
    —No, Adolfo, te equivocas… 
 
    —¡Te digo que no! —interrumpió Adolfo al borde del enojo— ¿Qué más te hace falta? Sabemos lo del contrabando de fusiles en el Rif y cómo intentó implicar a Parderrubias; lo del armamento químico y la fábrica de gases; hasta vimos cómo Espigón le voló los sesos a Al-fasuni. ¡Ese canalla viene ahora a por nosotros! 
 
    —Ojalá fuera tan sencillo, inspector —intervino al fin Mahelet—. Marsé es un hombre sin escrúpulos capaz de cualquier cosa por salvaguardar sus intereses. Pero créame, no tuvo nada que ver con la muerte de Juan…—la emoción invadió a Mahelet por unos segundos— … con la muerte del marqués de Parderrubias. 
 
    —¿Cómo puede estar tan segura? —preguntó Adolfo intrigado. Mahelet dudó por un instante y dirigió su mirada a Eugenio. 
 
    —Señora Bar-natán, le ruego relate a mis amigos lo que sabe —suplicó el detective—. Deben conocerlo todo de primera mano. 
 
    Los ojos oscuros de Mahelet se humedecieron por un instante. Aquella mirada profunda, envolvente, dejó traslucir un dolor desgarrador que se hacía insoportable. La imagen de Juan, Zeiga y Tariq juntos se amontonaba en su mente atormentándola. Toda una maldición instigada por un sentimiento de culpa que habría de perseguirla eternamente. Mirando hacia el techo, como buscando el recuerdo de tiempo mejores, Mahelet esbozó una triste sonrisa y comenzó a contar cómo había conocido a Juan. Cómo se habían convertido en amantes, cómo habían trabajado juntos por el sueño de un Protectorado mejor, cómo los mellizos habían llegado a sus vidas. Después de una leve pausa, dirigió su mirada a Adolfo y abandonando el semblante de ensoñación, contó cómo todos sus logros, todos su sueños, se vieron amenazados de muerte con la campaña militar iniciada por el general Silvestre. Quisieron parar aquello, pero nadie parecía ser consciente de lo que ocurría en el Rif. Juan lo intentó todo, pero nadie quiso escucharle. Tan solo el presidente Dato lo hizo, pero fue asesinado en extrañas circunstancias antes de poder tomar cartas en el asunto. Recurrir a Su Majestad fue el último recurso, pero necesitaron de alguien con la suficiente influencia en la Real Casa, como Marsé, para conseguir un encuentro privado con el Rey.  
 
    —Fui yo quien convenció a Juan para recurrir a Marsé —se lamentó Mahelet haciendo una nueva pausa—. Marsé nos engañó y nos utilizó para vender fusiles de contrabando a los rifeños. Él tenía sus propios planes en el Protectorado y utilizó todo aquello para reforzar sus intereses allí. Yo me sentí culpable y, a espaldas de Juan, traté de negociar con Marsé para que no utilizara el asunto del contrabando en su contra. Marsé aceptó, pero a cambio hube de convertirme en una suerte de confidente. Me vi obligada a suministrar a Marsé todo tipo de información sobre los intereses económicos de Juan en el Protectorado. Juan no supo nada, pero ese arreglo funcionó durante algún tiempo. Nosotros seguíamos dedicados a evitar una guerra por todos los medios y Marsé nos dejó tranquilos. Incluso se ofreció a ayudarme con un proyecto que Juan y yo teníamos en Palestina. A Marsé nunca le preocupó si había o no guerra en el Protectorado. Él sabe hacer negocios por igual en tiempos de paz y en tiempos de guerra. Lo que no vi en ese momento es que alguien más nos vigilaba, alguien que quería a toda costa que cejáramos en nuestro empeño de evitar el avance de Silvestre. 
 
    —¿Esta segura de que ese alguien no era Marsé? —preguntó Adolfo escéptico.  
 
    —Completamente, inspector —respondió Mahelet con rotundidad—. ¿Qué interés podía tener Marsé en asesinarme? Yo era su más fiable fuente de información para sus negocios en el Rif. Además, si Marsé hubiera querido detenernos en nuestro empeño de evitar una guerra, lo habría hecho implicándonos desde un inicio con el asunto del contrabando. Nunca me pidió que dejáramos de hacer lo posible por detener el avance de Silvestre. 
 
    —¿Intentaron asesinarla? —preguntó Mónica aterrada. 
 
    Mahelet dejó escapar una lágrima, aunque su rostro se mantuvo sereno. Su dedo anular apartó aquella lágrima con una delicadeza exquisita y prosiguió con su relato. Explicó cómo junto a Zeiga habían decidido entrar en la comandancia general de Melilla para robar la correspondencia del general Silvestre. Saber de quién recibía las órdenes el general resultaba clave para evitar la guerra. Al dar cuenta del trágico desenlace y recordar a Zeiga, una nueva lágrima se deslizó por la mejilla de Mahelet. 
 
    —Cuando comenzamos la investigación, supimos que usted llevaba tiempo desaparecida. Para nosotros era usted sospechosa —inquirió Adolfo con su natural rudeza—. ¿Dónde diablos estaba usted?  
 
    —Los tipos que trataron de asesinarnos echándonos de la carretera estaban en el hospital cuando desperté —respondió la judía sin dejarse amedrentar lo más mínimo por el tono de Adolfo—. Zeiga estaba grave, pero con vida. Me amenazaron con matarla allí mismo si no abandonaba Melilla de inmediato. También amenazaron con asesinar a Juan y a Tariq. Sabían que yo había colaborado con Marsé y se mostraban dispuestos a presentarme como una traidora frente a Juan. Lo sabían todo. A las pocas horas supe del fallecimiento de Zeiga. Me asusté y decidí desaparecer. En ese momento pensé que era lo único que podía hacer por Juan y Tariq. Habíamos fracasado. No teníamos la correspondencia de Silvestre y no pudimos evitar la guerra, que comenzó poco después. De veras llegué a creer que el paso del tiempo nos traería algo de normalidad, pero me equivoqué. 
 
    —¿Qué paso después? —preguntó Mónica. 
 
    —Marsé se empeñó en mantener a Juan alejado de Melilla a toda costa. Quería enterrar definitivamente el asunto del contrabando con el Vitoria y sabía que Juan intentaría hacer lo posible por defender su inocencia. Aquel pulso confundió a Juan y a Tariq. Pensaron, como ustedes, que Marsé había mandado asesinarnos a mí y a Zeiga y que era él quien intentó por todos los medios obstaculizar nuestro empeño en evitar la guerra. No fue así. Se enfrentaban a alguien mucho más poderoso sin saberlo. 
 
    —Pero todo el asunto de las armas químicas y de la fábrica de gases en Melilla, que el marqués y Al-fasuni descubrieron, era razón más que suficiente para que Marsé decidiera liquidarlos —interpeló de nuevo un agresivo Adolfo. 
 
    —Todo eso no es un negocio de Marsé, inspector —sentenció Mahelet—. La fábrica clandestina pertenece a al ejército y quien compra secretamente las armas químicas de manera ilegal es el gobierno. Mejor dicho, el Estado, porque varios gobiernos de distinto signo se han visto involucrados. Marsé es un mero intermediario. Juan y Tariq pensaron, como lo hacen ustedes ahora, que se trataba de otro negocio ilegal de Marsé y lo denunciaron ante el ministerio de Gracia y Justicia, cuando, en realidad, el verdadero responsable es el propio Estado. 
 
    —¿Y cómo diablos sabe usted todo esto? —volvió a preguntar Adolfo incrédulo. 
 
    —El propio Marsé me lo contó. Sabía que Juan estaba removiendo todo aquello, que sin saberlo estaba cavando su propia tumba, y me utilizó para hacerle llegar el mensaje, pero llegué tarde. 
 
    —¿Entonces fue eso? —se preguntó a sí mismo Adolfo tratando de deducir los hechos—. Imagino que en el maldito folio que falta del Expediente Picasso, el marqués daba cuenta del tráfico de armas químicas sin saber que el verdadero responsable era el propio Estado. Por eso desapareció el folio y por eso el marqués fue ejecutado por agentes del Estado. Los muy cabrones nos utilizaron, nos engañaron y lo presentaron todo como un atentado anarquista. 
 
    —Se equivoca usted, de nuevo, inspector —contestó Mahelet, rompiendo en pedazos la tesis de Adolfo. 
 
    —¡Redios! Pero si está claro que… 
 
    —¡Chitón, Adolfo, chitón! —interrumpió Carmen, dejando que Mahelet continuara. 
 
    —El contenido del folio setecientos seis no tiene nada que ver con el asunto de las armas químicas. Además, Marsé ya se había encargado de borrar todo rastro de aquello haciendo que la denuncia de Juan no tuviera apenas valor. 
 
    —Claro, matando a todos los testigos —completó Mónica. 
 
    —Sí, pero antes de hacerlo, los obligó a firmar nuevas declaraciones que incriminaban a Juan. Con los testigos muertos y con declaraciones contradictorias, la denuncia de Juan no tenía ningún recorrido. 
 
    —Entonces, ¿qué diablos contenía ese maldito folio? —preguntó Adolfo con ansiedad. 
 
    —Parte de la documentación que Zeiga encontró en las dependencias del general Silvestre. Parte de la correspondencia privada del general. Los hombres que provocaron nuestro accidente en Melilla se llevaron los documentos que quedaron esparcidos en el automóvil. Pero Zeiga había guardado antes una de las carpetas en la guantera que no llegaron a ver. Días después del accidente y con Zeiga ya fallecida, le enviaron a Tariq todos los restos que encontraron en el automóvil. Nadie se percató de la importancia de esa carpeta. 
 
    —Un momento, ¿cómo sabe usted eso? —preguntó Adolfo con suspicacia—. Para entonces estaba usted ya desaparecida. 
 
    —Es cierto, no lo supe hasta mucho tiempo después y de haber sabido que Juan y Tariq se encontraban en posesión de aquella carpeta, les hubiera implorado para que la quemasen. Como les he dicho, yo pensaba que habiendo renunciado ya a saber de dónde venían las ordenes de Silvestre, aquellos tipos se olvidarían de nosotros. Nunca pude imaginar que aquellos documentos llegarían a Juan y a Tariq y que ellos se atreverían a entregárselos a Picasso. 
 
    —¿En qué momento fue usted consciente de ello? —preguntó Mónica. 
 
    —Volví a verme con Juan poco antes de su asesinato —contestó Mahelet perdiendo la serenidad de su rostro ante el recuerdo de aquel último encuentro—. Me dijo que ya había aportado pruebas sobre las actividades de contrabando de Marsé en el ministerio de Gracia y Justicia. Además, también había entregado la correspondencia de Silvestre al secretario del general Picasso, quien le había tomado declaración. Juan estaba emocionado y orgulloso por haber encontrado el coraje para que la verdad se supiese; para acabar de una vez por todas con Marsé, a quien hacía culpable de todo. Cuando le conté que Marsé no estaba detrás de aquello, que se trataba de asuntos de Estado, Juan supo enseguida que su sentencia de muerte estaba ya firmada. Dos hombres nos vigilaban. Me entregó a toda prisa la copia de su declaración, me besó por última vez y nunca más volví a verlo. 
 
    —¿Tiene usted la copia de esa declaración? ¿Del mismísimo folio setecientos seis? —preguntó Adolfo mientras se levantaba del sillón con energía, olvidando el dolor de sus heridas. 
 
    Mahelet no respondió a la pregunta. Dirigió su mirada a Eugenio y le hizo un leve gesto de asentimiento con la cabeza. Sin mediar palabra, Eugenio abandonó el salón por un instante y regresó con un folio en la mano que había tenido a buen recaudo en su caja fuerte. 
 
    —Lo que estáis a punto de ver es demasiado serio y puede llegar a costaros la vida —dijo el detective con un ceño fruncido por la preocupación—. Han matado ya por ello y no es descartable que vuelvan a intentarlo si se enteran de su existencia. Yo hubiera preferido manteneros a todos al margen, pero sé que tenéis el mismo derecho que yo a seguir adelante, cueste lo que cueste. Se trata de un camino sin retorno. La decisión es vuestra. 
 
    Ninguno de los tres estuvo dispuesto a renunciar. Todos asintieron en silencio, sin mucho entusiasmo, tratando de asimilar las posibles consecuencias de su decisión. 
 
    De manera ritual y sin palabras, Eugenio entregó el folio a Adolfo, quien hubo de leerlo hasta tres veces para terminar de dar crédito a su contenido. Adolfo pasó el folio a Mónica y ésta a Carmen. Nunca podrían olvidar ni una sola palabra del contenido de aquel folio. 
 
    

  

 
   
      
 
    Folio 706 
 
    Declaración de Don Juan Francisco José de Vergara y Yuste, Marqués de Parderrubias. 
 
    En Madrid, a veintiuno de febrero de 1922. Ante el secretario infrascrito, compareció el testigo anotado al margen a quien se advirtió de la obligación que tiene de decir verdad y de las penas en que incurre el reo de falso testimonio. Enterado de ellas y después de prestar juramento según su clase, fue 
 
    Preguntado por las generales de la ley. 
 
    Dijo llamarse Don Juan Francisco José de Vergara y Yuste, ser el IX Marqués de Parderrubias, de cuarenta y dos años y de estado casado. 
 
    Preguntado por las informaciones que pudiere aportar con relación a los sucesos acontecidos en Annual. 
 
    Dijo querer hacer entrega a este juzgado de instrucción de importante documentación que había llegado a su poder, de carácter muy revelador a la hora de determinar las causas que condujeron al desastre. El testigo hizo entrega de una carpeta con los emblemas de la Comandancia General de Melilla, que contiene hasta dieciséis telegramas supuestamente cruzados entre el general Don Manuel Fernandez Silvestre y Su Majestad el Rey, Don Alfonso XIII. A juicio del testigo, los telegramas acreditan que el citado general fue alentado por Su Majestad para completar la toma de la bahía de Alhucemas antes del día veinticinco de julio de 1921, día de Santiago Apóstol, patrón de España. El último de los telegramas supuestamente remitido por Su Majestad al general, a juicio del testigo, resulta esclarecedor: “Olé tus cojones, el veinticinco, te espero”. 
 
    Preguntado por la procedencia de la documentación aportada. 
 
    Dijo que la había recibido de fuentes anónimas y que el empresario Julio Marsé había tratado por todos los medios que esa documentación no llegara a este juzgado de instrucción. 
 
    Preguntado si tiene algo que añadir. 
 
    Dijo que no. 
 
    El instructor dio por terminada esta declaración, que leyó el testigo por sí mismo, afirmándose en su contenido en fe del juramento prestado y firmándola, de lo que certifico. 
 
    

  

 
   
    La lectura del folio setecientos seis del Expediente Picasso dejó a todos sin habla, sin capacidad para encontrar una forma rápida de reaccionar. El folio demostraba que el propio Rey había ordenado a Silvestre la toma de la bahía de Alhucemas. Eso le convertía en responsable directo del desastre de Annual, en responsable del mayor descalabro del ejército español en su larga historia.  
 
    —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Carmen rompiendo el silencio. 
 
    —Quizá la señora Bar-natán tenga razón —respondió Adolfo—, y lo mejor sea quemar este maldito papel. Olvidarnos de todo.  
 
    —Quizá, pero eso ya no es una opción para mí —replicó Mahelet levantándose y tomando de nuevo el documento—. Este folio me lo ha quitado todo y voy a hacer cuanto esté en mi mano por darlo a conocer. Es lo que Juan y los mellizos hubieran querido. 
 
    —¿Pero a quién podemos recurrir? —se preguntó Mónica tratando de pensar a toda velocidad—. Resulta imposible pensar en las consecuencias que pueden derivarse de todo esto. Ningún periódico se atrevería a publicar algo así. 
 
    —Pero ¿qué puede pasar si esto llega a saberse? —preguntó Carmen, algo desbordada por los acontecimientos. 
 
    —Es imposible saberlo, pero esto me recuerda mucho a lo que ha pasado recientemente en Grecia —contestó Eugenio pensativo—. El ejército griego sufrió una debacle en Asia Menor hace apenas un año, parecida a la nuestra en Annual, pero de la mano de los turcos. Todo se ha saldado con un golpe de estado militar, con el Rey Constantino en el exilio, con la disolución del parlamento y con el fusilamiento por traición de varios ministros de los gobiernos del Rey. Ahora, los militares monárquicos partidarios de Constantino se están reorganizando para levantarse. Es la antesala de una guerra civil. 
 
    —Pues eso, es mejor quemar este puto papel —añadió Adolfo—. Va a hacer saltar todo por los aires y nos va a llevar a nosotros por delante.  
 
    —Le repito, inspector, que no es una opción para mí —replicó Mahelet desafiante—. Con o sin su ayuda voy a entregar este folio a la comisión de responsabilidades del parlamento que investiga lo sucedido en Annual. 
 
    —¡Está usted, loca! —exclamó Adolfo perdiendo lo nervios—. ¿Va a confiar en los políticos? ¡La mitad de esos tipos estará deseando enterrar este maldito folio y la otra mitad querrá utilizarlo como excusa para iniciar una revolución! 
 
    —Calma, Adolfo, calma —imploró Eugenio—. Creo que la señora Bar-natán tiene razón. Es nuestra única opción. No podemos hacer como si nada de esto hubiera pasado. No después de todo lo ocurrido. Piensa en las miles de muertes en Annual. 
 
    Adolfo no pudo responder. Él mismo había servido en el Rif y no podía consentir que la muerte de todos aquellos soldados, de sus viejos camaradas, quedara impune. Miró a Carmen y comprendió que ésta le imploraba sin palabras que accediera a llevar el folio a la comisión. Estaba dispuesta a arriesgarlo todo con tal de acorralar a los culpables de la muerte de su Pepe.  
 
    —Mañana mismo me he citado con el diputado Bernardo Mateo Sagasta —apuntó Mahelet—, presidente de la comisión parlamentaria de responsabilidades. A él le entregaré el folio setecientos seis. 
 
    No hubo tiempo para una respuesta. Unos golpes en la puerta distrajeron la atención de todos. Era la policía. El comisario Vidal había llegado con sus hombres. Sin tiempo que perder, decidieron mantener a Mahelet oculta. La policía no era de fiar y no debían enterarse de su presencia. 
 
    Al abrir la puerta, el comisario Vidal apareció junto con los inspectores Macías y Almazán. Con un aire de héroe de novela policiaca, Vidal se interesó de manera sobreactuada por el estado de todos y se esforzó en recalcar que el peligro había pasado ya y que no había nada que temer. A Adolfo no le pasó inadvertida la sonrisa que se cruzaron Macías y Almazán al ver la paliza que había recibido. Cuando estaba a punto de soltar el primer puñetazo sobre la redonda cara de Almazán, Vidal se interpuso. 
 
    —Tranquilo, inspector, tranquilo —dijo el comisario sujetando a Adolfo—, hemos abatido al tal Espigón hace tan solo unos minutos. 
 
    Aquello desconcertó a Adolfo por unos instantes. Le costaba creer que sus compañeros de la policía hubieran encontrado el arrojo para ir a por Espigón. De cualquier manera, eso no cambiaba nada. Si Mahelet estaba en lo cierto, no era de los hombres de Marsé de quienes debían preocuparse. Adolfo descartó enseguida la idea de contarle nada de lo sucedido a Vidal. No podía fiarse de alguien así, pero el peligro persistía y quizá algunos policías merodeando en la calle podrían disuadir a quienes aquella noche les estaban acechando.  
 
    —Comisario, quizás convenga dejar algunos agentes vigilando la casa esta noche por si algún hombre de Espigón ha decidido terminar el trabajo —sugirió Adolfo. 
 
    —Es mejor que nos acompañen los cuatro a comisaria, inspector —contestó Vidal. 
 
    —Vamos, comisario, es ya muy tarde. ¿No podemos dejarlo para mañana? Va a parecer que nos llevan presos a todos. 
 
    Todos los vecinos se habían apostado de nuevo en sus puertas. La presencia de la policía a aquellas horas de la noche, justo después de un disparo en el edificio, había despertado una insaciable curiosidad en todos ellos. Vidal algo abrumado por aquel espectáculo, terminó por aceptar la sugerencia y dispuso que cuatro agentes de la brigada vigilasen en la calle durante el resto de la noche. Se verían en comisaría por la mañana. 
 
    Tras la marcha de Vidal y sus dos inspectores, Mahelet salió de la biblioteca donde se había ocultado y se unió al resto. No había tiempo que perder. 
 
    —¡Rediós! No hay manera de confiar en nadie —dijo Adolfo inquieto—. Si son agentes del Estado los que nos quieren dar caza, tendrán a toda la policía en el bolsillo. Tendremos suerte si vemos amanecer. 
 
    —No, Adolfo, no creo que intenten nada esta noche —replicó Eugenio con seguridad—. Demasiado revuelo hoy con todos los vecinos alertados. Esos tipos tienden a actuar con mucha más discreción. No creo además que quieran ponerse en manos de Vidal y compañía para un asunto así. Esto nos da unas horas de ventaja para entregar el folio al diputado Mateo Sagasta. 
 
    —Hay algo que no termina de encajar —intervino Mónica—. ¿Por qué deshacerse de nosotros precisamente ahora? ¿Acaso saben que estamos en posesión del folio?  
 
    —No lo sé con certeza, Mónica —respondió Eugenio pensativo—. Creo que a raíz de la muerte de Tariq Al-fasuni han podido descubrir algo y se están poniendo nerviosos. Por otro lado, nosotros mismos pusimos en alerta a Marsé con el tema del armamento químico y hasta a la propia policía con el intento de detención de Espigón. Nos hemos vuelto muy incómodos para mucha gente, pero no creo que sepan que tenemos el folio y no saben que la señora Bar-natán está aquí, lo cual nos da una ventaja —la mente de Eugenio trabajaba ahora a toda velocidad—. Mañana por la mañana iremos sólo nosotros cuatro a comisaría acompañados por un buen abogado. No creo que se atrevan a hacernos nada si no decimos ni una palabra de lo que sabemos. Mientras nos interrogan, la señora Bar-natán acudirá a la cita con el diputado Mateo Sagasta para entregarle el folio.  
 
    —¿Y después qué? —preguntó Adolfo cada vez más irritado—. Entregamos el folio ¿y después qué? ¿Dejamos que nos maten como a ratas? 
 
    —No. Entregamos el folio y después abandonamos el país —sentenció Mahelet. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24: El golpe 
 
    Madrid, septiembre de 1923 
 
      
 
    Desde su lujosa suite del Palace, Marsé parecía al fin encontrar un instante para el descanso. La noche había sido larga, con continuas llamadas telefónicas: unas entrantes y otras salientes; unas rápidas y escuetas y otras largas y complejas; unas dando explicaciones y otras exigiéndolas; unas con civiles y otras con militares. Ya de madrugada se produjo la última de las llamadas, una conferencia con San Sebastián, la que lo confirmaba todo y la que tanto estaba esperando. A su término, todo quedó dispuesto y con una pequeña sonrisa de satisfacción el empresario apuraba más tranquilo la enésima taza de café. 
 
    El fallido atentado que Marsé había sufrido en Santander de la mano de Al-fasuni lo había complicado todo. Aquel rifeño estúpido llevaba encima una nota manuscrita en la que explicaba los motivos que le habían llevado a matar al empresario: el suministro de fusiles a los rifeños y su extorsión a Parderrubias; la fabricación de armamento químico en Melilla y, para colmo, su supuesta implicación en el maldito folio setecientos seis del Expediente Picasso, que le habría llevado a matar a Parderrubias y a Zeiga Al-fasuni. ¿De dónde diablos se había sacado eso el rifeño? Marsé nada tenía que ver con aquel folio y menos con la muerte del marqués y de la joven rifeña. La nota de Al-fasuni mencionaba además la existencia de una copia del folio que se hallaba en manos de Mahelet Bar-natán. 
 
    No sin esfuerzo, Marsé logró que aquella nota del rifeño no se hiciera pública, pero no pudo evitar que las más altas instancias del Estado supieran de su existencia. Desde allí, desde esas instancias, Marsé fue obligado a limpiar todo aquel desastre o a atenerse a las consecuencias. De nada valieron las quejas del empresario, quien adujo haber borrado todo rastro incriminatorio sobre el asunto de las armas y no tener nada que ver con el folio setecientos seis. Esas instancias se mostraron implacables y exigieron de Marsé una respuesta contundente. Debía eliminar a esa periodista y a cuantas personas pudieran estar al tanto de todo aquello. 
 
    En un primer momento, Marsé pensó en recurrir a Espigón, como de costumbre. Una acción rápida y expeditiva de su hombre de confianza para resolver de una vez por todas los problemas que Parderrubias le había causado. Pero lo pensó mejor. No estaba dispuesto a hacerles una vez más el trabajo sucio a todos esos politicastros y gentilhombres que ahora se atrevían a amenazarle. Debía encontrar una fórmula para liberarse al tiempo de las acusaciones de Al-fasuni y de las amenazas de todos esos advenedizos acostumbrados a mandar. No tardó en ver la salida perfecta. La situación del país era descorazonadora y eso iba a ayudar a Marsé. La guerra de Marruecos, las consecuencias de Annual, los continuos atentados anarquistas, las tensiones con separatistas catalanes y vascos, unido a la crisis en lo económico, habían generado una total pérdida de confianza en el sistema parlamentario. Una parte importante de la sociedad, hastiada por la situación, solicitaba sin rubor un golpe militar para restablecer el orden. Marsé sabía que el golpe no se había producido antes por la incapacidad de los militares para ponerse de acuerdo. Necesitaban una figura que aglutinara a las distintas corrientes del ejército y Marsé podía dársela. El general Primo de Rivera, Capitán General de Cataluña, era su hombre. 
 
    El momento era perfecto. Los militares se sentían humillados. El gobierno había aceptado pagar cuatro millones de pesetas para liberar a más de trescientos soldados españoles hechos prisioneros por los rifeños tras el desastre de Annual, sin recurrir al ejército. El gobierno había apostado por una administración civil del Protectorado. Había rechazado el plan para la toma de Alhucemas. Había aceptado la constitución de una segunda comisión parlamentaria para depuración de responsabilidades por la derrota en Annual. Había rechazado la declaración del estado de guerra en Cataluña para reprimir el anarquismo. Ese mismo gobierno amagaba además con llevar a Cortes una profunda reforma para adelgazar el ejército. Los ánimos estaban muy encendidos y Marsé había sabido mover los hilos como nadie para que la mecha terminara por prender. 
 
    Unas pocas semanas le habían bastado para engrasar la maquinaria que se encargaría de propiciar el golpe de estado. Aprovechando su posición en la Federación Patronal de Cataluña, había conseguido movilizar a toda la burguesía catalana para apoyar a Primo de Rivera. En Madrid Marsé propició el entendimiento entre Primo de Rivera y cuatro importantes generales africanistas que le dieron todo su apoyo. Con ello, el beneplácito de la Real Casa estaba servido.  
 
    Con el nuevo gobierno militar el Expediente Picasso sería enterrado para siempre y con él ese maldito folio setecientos seis. Aquellos políticos que ahora amenazaban a Marsé serían destituidos y cuando menos enviados al exilio. Contaría además con el favor de la Corona y con el del general Primo de Rivera. La jugada era perfecta. En tan sólo una horas comenzaría el pronunciamiento y todos sus problemas habrían terminado de un plumazo. Saboreando ya el éxito, una inesperada llamada telefónica sobresaltó al empresario. 
 
    —Marsé al aparato… Entiendo… Sí… Ni hablar, échalos un ojo… Espero noticias —dijo antes de colgar el teléfono. 
 
    Mientras tanto, cerca, a algo más de seiscientos metros del Palace, Eugenio, Mónica y Adolfo habían acudido a su cita con el comisario Vidal en la dirección general de orden público, junto a un buen abogado amigo de Mónica. Adolfo tuvo que emplearse a fondo para evitar que Carmen los acompañara. Vidal no sabía nada de ella y no tenía ningún sentido que se expusiera. Después de desahogarse con varios gritos, algún insulto y una bofetada en la cara del inspector, Carmen se dio por vencida y decidió obedecer.  
 
    Al entrar en el edificio, Adolfo trató de moverse como policía en las dependencias, pero para sorpresa de todos, el acceso le fue negado y hubo de esperar en la sala como el resto de sus acompañantes. Aquello no era buena noticia. Transcurrida media hora, el abogado exigió la presencia de Vidal de inmediato. No obtuvo respuesta. Veinte minutos después, el abogado anunció que se marchaba con sus representados, pero dos policías que custodiaban la puerta impidieron su salida. Estaban incomunicados y detenidos sin cargos. 
 
    Al mismo tiempo, a menos de un kilómetro de la dirección general de orden público, Mahelet llegaba al palacio de las Cortes, donde se había dado cita con el diputado Mateo Sagasta. Por fin entregaría el folio al presidente de la comisión de responsabilidades y quizá con ello encontraría una forma de aliviar ese sentimiento de culpa que le hacía despreciar tanto su propia vida. Todo fue como lo habían previsto. Sus compañeros habían salido escoltados por la policía desde la plaza de Ramales y poco después ella pudo salir de la casa con toda normalidad, sin levantar ninguna sospecha. Nadie sabía que estaba allí. Durante todo el camino hacia el palacio, Mahelet notó un ambiente enrarecido. Las noticias eran confusas, la gente murmuraba y la presencia de militares era cada vez más acusada. Por lo demás, la ciudad continuaba con su habitual ritmo de mañana. Mahelet no tuvo la sensación de que nada grave estuviera ocurriendo hasta llegar a la plaza de las Cortes. Desde allí pudo observar cómo los militares estaban bloqueando todos los accesos al palacio. Trató de acercarse para entrar, pero un soldado, sin mediar palabra, la echó hacia atrás de un empujón. Todo se complicaba. Instantes después, observó como todo el personal de las Cortes estaba siendo desalojado del palacio. Mateo Sagasta debía ser uno de aquellos hombres obligados a salir. Sin perder un segundo, Mahelet fue preguntando uno a uno a cuantos abandonaban el edificio. ¿Mateo Sagasta? ¿Mateo Sagasta? No hubo suerte. Salía demasiada gente del edificio que enseguida se confundía con la multitud de curiosos que se agolpaba alrededor del palacio. No podía llegar a todos. Su pulso se aceleró, sintió como hasta el último de sus músculos se tensionaba y con temblores en brazos y piernas continuó preguntando ¿Mateo Sagasta? ¿Mateo Sagasta? Tampoco hubo suerte. Todos la miraban como a una demente apartándose de ella. Pronto notó cómo el aire le faltaba y cómo su cuerpo se paralizaba. No iba a encontrar al diputado. Rendida, con los ojos humedecidos y sin saber cómo reaccionar, sintió cómo una mano se posó sobre su hombro. 
 
    —¡Señora Bartañán, señora Bartañán! 
 
    —¿Cómo? —alcanzó a decir Mahelet no pudiendo disimular su desconcierto al ver a Carmen allí, en medio de todo el tumulto. 
 
    —¡Vamos, sígame! —exclamó Carmen tomando de la mano a Mahelet y tirando de ella carrera de San Jerónimo arriba— ¡Hay un golpe militar, pero yo sé adónde encontrar a su diputao! 
 
    Sin soltar a Mahelet y sin dejar de caminar a toda prisa, Carmen, hablando a gritos, dijo que ella no iba a quedarse en la pensión, por mucho que se lo pidiera el tolili bigotudo de Adolfo. Que ella la iba a ayudar. Que no se preocupara. Que le parecía un poco morita, pero muy fina. Que ella lo conocía todo de Madrid. Que sabía lo que hacer. Que al diputao lo encontraba como que ella se llamaba Carmen. Mahelet se sintió desbordada ante aquella fuerza de la naturaleza dispuesta a todo por ayudar. Contagiada por ese torrente energía que no dejaba de llamarla señora Bartañán, Mahelet recuperó su espíritu, dejó escapar una sonrisa y dijo: 
 
    —Carmen, llámeme Mahelet, por favor.  
 
    En la suite del Palace, Marsé no podía permanecer sentado. El instante de relajación había durado poco y las llamadas telefónicas se sucedían a toda velocidad. Eran cortas, crípticas, sin tiempo para fórmulas de cortesía con la que adornarse. El natural encanto social de Marsé, ese don de gentes, se había desvanecido para dar paso a una cruel sequedad. Las complicaciones e imprevistos asomaban por todos lados. Había poco tiempo y demasiado en juego. 
 
    —¿Qué?... ¡No me jodas!... Ya sabes lo que tienes que hacer… —dijo colgando con furia el teléfono. 
 
    Adolfo arrojó con violencia al suelo los restos de la cajetilla de tabaco tras llevarse el último cigarrillo a la boca. Después de la primera calada, volvió a levantarse y con decisión se dirigió a los dos policías que les custodiaban. Eugenio reaccionó rápido y agarró al inspector por el brazo. Negando con la cabeza y sin necesidad de decir nada, imploró a Adolfo que no hiciese ninguna locura. El inspector, decepcionado, volvió a sentarse. Eugenio tenía razón. Nada podía hacer para salir de allí.  
 
    Desde el interior de la sala pudieron percibir una extraordinaria agitación al otro lado de la puerta. Algo grave estaba pasando. Los dos policías que les custodiaban en el interior de la sala se cruzaron una mirada y desenfundaron sus pistolas. De manera súbita la puerta se abrió y comenzaron los disparos. Uno de los policías se desvaneció de inmediato llevándose las manos al pecho. El otro retrocedió, parapetándose en el interior de la sala sin dejar de disparar. Adolfo y Eugenio se abalanzaron instintivamente sobre Mónica para protegerla mientras el abogado trató de alcanzar el otro extremo de la sala alejándose de la puerta. Una bala le alcanzó en la espalda y calló al suelo. Los disparos del policía impedían la entrada de los asaltantes, pero Adolfo supo enseguida que no sería capaz de repelerlos por mucho más tiempo. Arrastrándose por el suelo y entre una lluvia de balas trató de alcanzar la pistola del policía abatido. Cuando la tenía casi a su alcance, un terrible sonido gutural, algo parecido a una arcada, hizo comprender a Adolfo que el otro policía había caído. Esperando una ejecución rápida, quiso mirar antes hacia la puerta para ver el rostro de su verdugo. De los dos hombres con pistolas humeantes en sus manos reconoció a uno. Al que le apuntaba a la cabeza. Volvieron los disparos, esta vez por detrás de los asaltantes, y Adolfo pudo escuchar con nitidez al pistolero desconocido. 
 
    —¡Són massa, Espigón! ¡Sortim d’aquí ràpid! 
 
    Los dos hombres desaparecieron a toda prisa entre disparos. Eugenio reaccionó sin perder tiempo. Ayudó a Mónica a incorporarse, comprobó que Adolfo estaba bien y salió por la puerta gritando que los terroristas anarquistas habían instalado una bomba en la sala. Aquel anuncio provocó un pánico desconcertante. Un sálvese quien pueda se apoderó de todo y entre aquel caos el detective, el inspector y la periodista pudieron abandonar la dirección general de orden público. 
 
    Ya en la calle, alejados del bullicio, trataron de procesar todo lo que estaba sucediendo. Supieron que un levantamiento militar se había iniciado en Cataluña y que el resto capitanías generales del país se habían adherido. Se aguardaba en Madrid la llegada del Rey proveniente de San Sebastián. Algunos decían que el monarca secundaría el golpe y aceptaría a Primo de Rivera como presidente. Algunos otros que no, que buscaría formar un nuevo gobierno que contentara a todos. A una gran parte, simplemente le daba igual. No pudieron dedicarle mucho tiempo a la noticia del golpe. Espigón había vuelto a escena y eso quería decir que Marsé estaba detrás. Otra vez Marsé. ¿Por qué los quería Marsé muertos ahora? ¿Por qué Vidal había mentido con la muerte de Espigón? ¿Estaba el comisario Vidal actuando al servicio de Marsé? Eso debía de ser. A toda prisa se dirigieron al palacio de las Cortes con la esperanza de encontrar a Mahelet, pero al llegar a los aledaños comprendieron que no iba a ser fácil. El palacio estaba tomado por los militares y no había forma de entrar. Resultaba imposible que Mahelet hubiera podido verse con el diputado allí. Eugenio tuvo la idea de buscar en la escuela especial de ingenieros agrónomos. El diputado era su director y a buen seguro se habría refugiado allí. Mahelet conocía esta información y habría pensado lo mismo. 
 
    —Id vosotros para allá —discrepó Adolfo—. Yo buscaré por aquí, por los alrededores, a ver si la encuentro —algo instintivo le decía al inspector que Mahelet no andaría lejos. Sin tiempo para discutir, Adolfo remontó la carrera de San Jerónimo, mientras Eugenio y Mónica emprendieron camino hacia la escuela especial de ingenieros agrónomos. 
 
    El pronunciamiento había sido un éxito y tan sólo restaba el último acto, el más formal de todos. Desde el Palace, Marsé repasaba minuciosamente el guion a seguir. El Rey y Primo de Rivera se reunirían al día siguiente en Madrid. Un Real Decreto firmado por el Rey y refrendado por el ministro de Gracia y Justicia del gobierno depuesto, designaría a Primo de Rivera como jefe de gobierno y ministro único. Marsé se divertía con esta original fórmula que otorgaba con revestimiento legal todos los poderes a Primo de Rivera. El general sería asistido por un Directorio compuesto por ocho generales y un contralmirante. Después, un nuevo decreto acordaría la disolución del Congreso de los Diputados y de la parte electiva del Senado. Marsé se quitaría al fin de en medio a esos políticos que le habían amenazado y conseguiría que todo lo que rodeaba al Expediente Picasso pronto se convirtiera en un vago recuerdo. Sin embargo, la existencia del folio setecientos seis le incomodaba y no estaba dispuesto a que ese documento cayera en las manos equivocadas. El teléfono volvió a sonar en la suite. 
 
    —Marsé al aparato… Bien… Hazte con el folio cueste lo que cueste… Ellos saben dónde está. 
 
    El revuelo en el centro era grande y no hubo forma de encontrar un autotaxi. A la carrera, Eugenio y Mónica recorrieron el kilómetro que les separaba hasta la plaza de Santo Domingo. Allí tomaron el tranvía de la línea 41 que unía el centro de Madrid con el Country Club Puerta de Hierro. Atravesando el Real Sitio de la Florida y de La Moncloa, el trayecto se hizo eterno hasta llegar al fin a la escuela especial de ingenieros agrónomos. Los acontecimientos del día habían hecho que la escuela se encontrara sin apenas estudiantes y personal docente, por lo que resultó sencillo encontrar en su despacho al director, Bernardo Mateo Sagasta, diputado a Cortes y presidente de la comisión de responsabilidades por el desastre de Annual. El bueno de Don Bernardo se mostró al principio inquieto, muy desconfiado ante la inesperada visita de Eugenio y Mónica. Poco a poco y a medida que Mónica iba desengranando el motivo de aquel encuentro, el diputado fue tranquilizándose. No había visto a Mahelet y desconocía por completo de la existencia del folio setecientos seis.  
 
    —Lo único que puedo decirles es que he podido poner a buen recaudo un ejemplar completo del Expediente Picasso —dijo el diputado orgulloso—. Los soldados que entraron en las Cortes incautaron las demás copias con la intención de destruirlas. Si ustedes logran encontrar el folio que falta, ruego me lo hagan llegar. Quiero pensar que en el futuro las Cortes podrán continuar con el trabajo que ahora el golpe militar ha interrumpido. 
 
    Tras despedirse del diputado, Eugenio y Mónica se apresuraron para volver al centro de Madrid. Debían encontrar a Mahelet a toda costa. Al salir del edificio de la escuela observaron como un automóvil oscuro se encontraba estacionado frente a la escalinata. No tuvieron tiempo para reaccionar. Justo por detrás, a la altura de sus nucas, escucharon un click, el peculiar sonido de una pistola amartillándose. Eugenio, casi de reojo, pudo reconocer que estaban siendo encañonados por Espigón con una pistola STAR, calibre 9 milímetros largo, mientras señalaba con un gesto hacia el automóvil. 
 
    —¡Pa dentro! 
 
    No hubo palabras durante el trayecto. Desde el asiento trasero del automóvil, Mónica sólo pudo encontrar algo de consuelo apretando con fuerza la mano de Eugenio. El conductor, hierático, no separaba la vista de la carretera, mientras Espigón desde el asiento delantero no dejaba de apuntarles con la STAR. Eugenio intentaba anticipar los movimientos de aquellos dos matones. Estaba convencido de que buscarían un lugar apartado, discreto, donde descerrajarles un par de tiros y dejarlos ahí, en cualquier cuneta. Al final, correrían la misma suerte que el marqués de Parderrubias. Un extraña sensación se apoderaba de Eugenio. Descubría que la idea de morir no le incomodaba tanto como el hecho de no haber sido capaz de comprender todo lo que estaba sucediendo. ¿Al final todo se reducía a eso? ¿Marsé era un asesino, el culpable de todo? Todo apuntaba en esa dirección, pero las revelaciones de Mahelet les habían convencido de lo contrario. Mahelet. ¿Acaso era ella de fiar? ¿Y si después de todo Mahelet les había traicionado al igual que traicionó a Parderrubias? Pero ¿por qué? Nada tenía sentido. Aturdido por sus propios pensamientos, Eugenio volvió en sí al darse cuenta de que el automóvil se alejaba de las afueras adentrándose en el centro de la bulliciosa ciudad. ¿Qué diablos pretendían? Minutos después paraban junto al hotel Palace. Dos hombres que aguardaban allí abrieron las puertas del vehículo y sacaron a Eugenio y a Mónica agarrándolos sin mucha delicadeza. Seguidos por Espigón, entraron en el vestíbulo del Palace.  
 
    La puerta de la suite 606 se hallaba custodiada por otros dos hombres armados. Al acceder a su interior fueron recibidos por un sonriente y cortés Marsé, quien les invitó a tomar asiento en el salón, como si de una visita de domingo se tratara. Mónica no tardó en ver cómo en el diván que se encontraba al fondo de la estancia, yacía Adolfo sin sentido, siendo atendido por lo que parecía un médico. 
 
    —¡Oh! No se preocupen por él, se encuentra fuera de peligro, —dijo Marsé sin perder la sonrisa—, aunque me temo que los suyos se han ensañado con él. 
 
    —¿Los suyos? —preguntó Eugenio, cada vez más sorprendido— ¿Qué quiere decir? 
 
    —Cada cosa a su tiempo, detective, cada cosa a su tiempo —respondió Marsé ofreciendo una copa de brandy a sus invitados—. Ha llegado el momento de tener una conversación amistosa. Parece que estamos unidos en esto y hay quien nos quiere mal a todos, ¿no es así? 
 
    —¿Unidos? —explotó Mónica con rabia—. ¡Pero si ha intentado usted matarnos hace tan solo unas horas! 
 
    —Se equivoca, señorita Adrio de los Mozos —respondió Marsé condescendiente, como habiendo esperado la reacción—. ¿Le importa si la llamo Mónica? —de nuevo lucía esa sonrisa cautivadora—. Le aseguro que lo único que Espigón ha hecho es sacarlos de la dirección general de orden público, de donde, mucho temo, no iban a salir con vida. Su amigo el inspector también le debe la vida a Espigón. Se lo dirá el mismo cuando despierte. 
 
    —¿Quién nos quiere entonces muertos, señor Marsé? —preguntó Eugenio sin ambages.  
 
    —Llamémoslo el Estado o, mejor dicho, una parte algo podrida de lo que queda de Estado, que cree estar por encima del bien y del mal. Al final son un puñado de tipos con mucho poder, alguno de ellos con apellido ilustre. Los quieren a ustedes muertos y, en el fondo, a mí también. Parece que sabemos demasiado. 
 
    —¿Cómo puede estar usted tan seguro de ello? —inquirió Mónica. 
 
    —Porque yo mismo formo parte de esa parte podrida del Estado, querida. Créame, sé de lo que hablo. 
 
    —¿Ordenó usted entonces la muerte de Parderrubias? —espetó Eugenio sin dejar de mirar a Marsé a los ojos. 
 
    —¡Por fin una buena pregunta! —celebró Marsé mientras rellenaba su copa de brandy—. La verdad es que el marqués y yo nos detestábamos desde hacía mucho tiempo. Su visión romántica de un Protectorado condenado al caos le hizo recurrir a mí. Y sí, confieso que aproveché el momento de debilidad para jugársela. Nada premeditado, simplemente se dieron las circunstancias y saqué rédito del asunto. No me siento particularmente orgulloso, pero se trataba de negocios, muy lucrativos, por cierto. La señora Bar-natán se lo habrá dicho ya. Nada tuve que ver con la muerte de Parderrubias, aunque hubo quien se empleó a fondo en hacer ver que así fue. El propio marqués y Al-fasuni también creyeron que yo deseaba su muerte. Aunque les resulte difícil de entender, alguien se empeñó en jugármela a mí también con todo este asunto. 
 
    —¿No pretenderá hacernos creer que es usted aquí la víctima, señor Marsé? —dijo Mónica poniéndose en pie, al borde de la indignación. 
 
    —Piénselo bien, Mónica. Hacer creer al marqués que era yo quien pretendía obstaculizar todos sus intentos por evitar la guerra en el Rif, hasta el punto de matar, no tenía por objeto más que el de enfrentarnos. Y vive Dios que lo consiguieron. ¡Hasta soy citado en el folio setecientos seis del Expediente Picasso! 
 
    —No tiene sentido —dejó escapar Eugenio, como pensando en voz alta—. ¿Por qué involucrarle a usted? 
 
    —Digamos que tengo fama de no tomar partido por casi nada, al menos decididamente. A mí lo de la guerra del Rif, lo de las responsabilidades, la Corona y tantas otras cosas no me parecen ni mal ni bien. Son cosas con las que uno ha de convivir tratando de sacar provecho. Sin embargo, quien quiso hacer creer a Parderrubias que yo tenía algo que ver, lo hizo para obligarme a tomar partido. Para que yo me empleara a fondo en enterrar para siempre el Expediente Picasso. 
 
    —Pues, enhorabuena, señor Marsé, porque parece que lo ha conseguido —interrumpió Mónica sarcástica, intentando que el empresario no sospechara de la existencia del ejemplar del expediente oculto en la escuela especial de ingenieros agrónomos. 
 
    —Buen intento, Mónica, buen intento —replicó Marsé riendo divertido—. Para su información, yo mismo alerté al diputado Mateo Sagasta para que pusiera a salvo un ejemplar del Expediente Picasso justo antes del pronunciamiento. A su debido tiempo, ese expediente puede resultar muy útil, siempre que el folio setecientos seis no forme parte del mismo, claro está —dijo Marsé tomando de su escritorio el folio y mostrándolo a sus invitados. 
 
    —¿Qué le ha hecho a la señora Bar-natán? —preguntó Eugenio alarmado, pensando en cómo Marsé le habría arrebatado el folio. 
 
    —Mahelet es una mujer lista, detective. Mucho más que todos nosotros juntos. Su intención de entregar el folio a Mateo Sagasta era sincera, pero viendo cómo se desarrollaban las cosas, prefirió claudicar. Me entregó el folio a cambio de protección. Saldrá hoy mismo hacia Palestina. 
 
    —Se refiere al golpe militar, eran los golpistas quienes sin duda perseguían a la señora Bar-natán —afirmó Eugenio con poca seguridad, buscando la confirmación de Marsé. 
 
    —De ninguna manera, detective. Es cierto que los golpistas buscan, entre otras cosas, acabar de una vez con el Expediente Picasso y todo el asunto de las responsabilidades de Annual. Pero del folio setecientos seis no saben ni una palabra. Mahelet decidió rendirse al comprobar que quienes volvían a perseguirla hoy en Madrid eran los mismos policías que intentaron acabar con ella en Melilla. 
 
    —¿Policías? —exclamó Mónica atónita. 
 
    —Sí, policías conectados de alguna manera a la brigada de información —respondió Marsé. 
 
    Todavía aturdido y muy conmocionado por los golpes recibidos, Adolfo se incorporaba del diván llevándose una de sus manos a la nuca, muy contusionada. Había podido escuchar buena parte de la conversación y la referencia a la policía le obligó a intervenir. 
 
    —El hijo de puta de Vidal y sus inspectores, Macías y Almazán, han estado detrás de todo esto desde el principio —el dolor por todo el cuerpo al incorporarse era casi insoportable y Adolfo hubo de sentarse de nuevo—. ¿Dónde está Carmen? 
 
    Marsé se hizo dueño de la situación. Sirvió una generosa copa de brandy y se la tendió a Adolfo quién no dudó en dar un buen trago de inmediato sin dejar de mirar a los ojos del empresario. Marsé entonces relató cómo sus hombres habían llegado a Mahelet gracias a Carmen, a quien habían estado vigilando toda la mañana. Sus hombres se dieron cuenta de que las dos mujeres estaban siendo seguidas por agentes de la policía. Todo se agravó con la llegada de Adolfo, quien al encontrarse con Carmen y Mahelet en los aledaños del Lhardy, reconoció a los inspectores Macías y Almazán. Quiso pedir la colaboración de los dos policías, pero para sorpresa de todos, Mahelet también los reconoció. Eran dos de los hombres que habían intentado matarla en Melilla, probablemente los responsables de la muerte de Zeiga y del propio marqués de Parderrubias. La confusión fue total y los dos inspectores arremetieron a porrazos contra Adolfo, quien muy debilitado por sus heridas, no pudo contenerlos. Con Adolfo fuera de escena, fueron los hombres de Espigón quienes intervinieron evitando que Macías y Almazán pudieran poner sus manos sobre Mahelet, Carmen y el folio setecientos seis. Carmen se hallaba fuera de peligro, en su pensión, protegida por una par de hombres de Marsé. 
 
    —¿El comisario Vidal y sus dos torpes inspectores son los responsables de todo esto? —preguntó Mónica desconcertada—. Perdone, pero me cuesta creerlo. 
 
    —Vidal nunca ha dejado de trabajar para la brigada de información —contestó Marsé tomando asiento en uno de los sofás de la suite, después de hacerse con un habano— y, créame, no hay modo sencillo de saber quien dirige la acción de esa brigada, de dónde le vienen las órdenes. 
 
    Eugenio trataba de procesar a toda velocidad los hechos. El marqués de Parderrubias había sido asesinado por la propia policía al descubrir que el Rey era el último responsable del desastre de Annual. Sin quererlo, también había destapado las implicaciones del Estado en la compra y fabricación de armamento químico destinado al Rif. La policía lo enmascaró todo involucrando a Eugenio en la investigación y a Mónica en la difusión de la misma. Con ello, quedó más que acreditado el esfuerzo policial en resolver la misteriosa desaparición de Parderrubias. Todo se saldó atribuyendo la muerte del marqués a terroristas anarquistas y con el internamiento de Eugenio en un manicomio para que no siguiera indagando. El asunto pareció resuelto hasta que Al-fasuni se empeñó en resucitarlo. Alguien le utilizó haciéndole creer que el responsable de todo era Marsé. Pero, ¿quién y por qué? 
 
    —Todo apunta a la propia Corona —sentenció Mónica, sorprendiéndose a sí misma al verbalizar aquello. 
 
    —Me temo que todo resulta algo más complejo, querida —Marsé encendió con su característico ritual el habano y prosiguió después de la primera bocanada—. No hay duda de que quien está detrás de todo esto quiere ganarse el favor real. Esos telegramas del Rey con Silvestre le pueden hoy costar el exilio a Su Majestad, pero hay más. Alguien quiere utilizarme a mí para hacer el trabajo sucio y después quitarme de en medio.  
 
    El habano, un Romeo y Julieta de tripa larga, se consumía poco a poco. La imponente vitola de galera, de un largo de más de seis pulgadas y con un cepo de cuarenta y ocho, asomaba entre los dedos de Marsé, como si de una extensión de los mismos se tratara. Después de una nueva bocanada, el empresario relató cómo había recibido mensajes amenazantes que le instaban a resolver definitivamente todo el asunto Parderrubias. Marsé estaba convencido de que alguien se había empeñado a fondo en hacer creer al marqués y a Tariq que era él quien trataba de proteger al Rey a toda costa. Incluso sospechaba que ese alguien había facilitado a Tariq todos los accesos al teatro Pereda para que pudiera atentar contra él. 
 
    —Pero, Mónica tiene razón —intervino Eugenio tratando de atar cabos—. La Real Casa es la más interesada en hacer que nada de todo esto sepa. Incluso el involucrarle a usted les resulta conveniente. Hacer que usted corra la misma suerte que el Rey, de alguna manera le obliga a actuar. 
 
    —Así es, detective, así es. Pero la idea no viene de Su Majestad. Don Alfonso no da para tanto, créame. Si él hubiera tenido algo que ver, jamás hubiera accedido, siguiendo mi consejo, a secundar este golpe de estado —la revelación dejó a todos sin habla. Marsé, después de otra bocanada, relató su participación en el pronunciamiento de Primo de Rivera y lo que esperaba conseguir con ello. 
 
    —¿Ha sido usted capaz de organizar todo un golpe de estado para destruir el Expediente Picasso y para quitarse a sus rivales de en medio? —preguntó Mónica encolerizada. 
 
    —Sí, es un buen resumen —contestó Marsé tranquilo, sin alterarse lo más mínimo—. No quiero quitarme mérito, pero ese golpe iba producirse tarde o temprano de todos modos. Digamos que yo me he limitado a acelerar el curso de los acontecimientos y a sacar un poco de provecho con ello.  
 
    —Pero este golpe puede ponernos al borde de una guerra civil, señor Marsé —interrumpió Eugenio, sin aspavientos, pero con gran preocupación. 
 
    —Tonterías, detective. El pronunciamiento ha sido ya un éxito y no se ha disparado ni un tiro. Hay más gente en la calle celebrando que protestando. Además, la jugada es maestra. Por un lado, los que reclaman un Mussolini español, un cirujano de hierro, ya lo tienen. Por otro, los socialistas y su sindicato, la UGT, se han mostrado favorables a colaborar con Primo de Rivera, con tal de que éste acceda a ilegalizar al partido comunista y a continuar ejecutando anarquistas. Ya ven, ¡el mundo obrero está de enhorabuena! —exclamó Marsé soltando una carcajada. —En el fondo, estamos todos de enhorabuena —cambió el tono el empresario, mostrando una sonrisa algo siniestra—, no olviden que el pronunciamiento les salva la vida a ustedes y me la salva a mí. Recuerden que hay alguien que nos quiere a todos muertos. Con este golpe todo cambia. Haremos una buena purga, tomaremos el control de todo y descubriremos quién ha estado detrás de esto. 
 
    A nadie le pasó desapercibido el uso de la primera persona del plural. “Haremos”, “tomaremos”, “descubriremos”. Marsé les hacía cómplices de todo y daba por hecha su colaboración en el nuevo régimen para encontrar al verdadero culpable de la muerte de Parderrubias. Mónica intercambió unas miradas con Eugenio y Adolfo. Aquella idea no le gustaba a nadie. Colaborar con Marsé y con la dictadura parecía un precio demasiado alto, aunque todos sabían que sus vidas no estarían a salvo hasta no dar con el verdadero culpable. 
 
    —Pero si no es el Rey, ¿quién ha podido urdir todo esto? Y lo más importante ¿por qué? —preguntó al fin Eugenio, tratando de comprender. 
 
    —El porqué es la parte más sencilla, detective —respondió Marsé posando su habano en el cenicero—. Prestar un servicio impagable a la Corona y destruirme a mí al mismo tiempo. Echarme para siempre de ese círculo privilegiado donde todo se decide. He de confesar que mi lista de enemigos es larga: industriales, aristócratas, políticos… Al principio pensé que se trataba de políticos, algunos de ellos miembros del gobierno, que cansados de mí vieron la oportunidad perfecta para liquidarme con el asunto Parderrubias. Sin duda, del aparato político llegaron las órdenes a la brigada de información, pero algo me dice que la idea viene de más arriba, de alguien más próximo al Rey. De alguien de su círculo íntimo. 
 
    —Todo el mundo sabe que usted forma parte de ese círculo —intervino Mónica—, que su influencia es enorme. 
 
    —Razón de más para acabar conmigo, querida. Piense que represento al ala plebeya de ese círculo y quizás para algunos gentilhombres no soy digno de tanta influencia. Es en este círculo donde buscaremos —Marsé se levantó, tomó de su escritorio un ejemplar de un periódico británico y lo entregó a Mónica.  
 
    Todo un reportaje dedicado a las correrías de Alfonso XIII en Deauville durante el verano anterior, coincidiendo con el primer aniversario del desastre de Annual. El círculo íntimo de Su Majestad, donde destacaban Pepe Viana, el duque de Peñaranda, el marqués de Villabrágima y el conde la Maza, entre otros aristócratas e industriales, le habían organizado a Su Majestad un veraneo para distraerle de los graves problemas de la patria. 
 
    El monarca viajó de incógnito utilizando el título de duque de Toledo, y en el suntuoso Manoir de Clairefontaine se le proporcionaron todo tipo de placeres, entre los que destacaron sus encuentros con la célebre actriz y cantante Raquel Meller. Más mujeres, partidos de polo, caza, pesca, espectáculos y mucho casino. Marsé sabía que la casa Cornuché y que el propio George Marquet habían estado también detrás de todo. Nada fue publicado en España, aunque la prensa internacional se hizo eco de la noticia durante meses. Incluso en el teatro Marigny de París llegó a representarse un vaudeville recreando las lujuriosas andanzas de Don Alfonso en Deauville. El gobierno español hubo de intervenir ante las autoridades francesas para evitar que el escándalo pasara a mayores. Marsé dijo estar convencido de que entre las personas de ese círculo íntimo del Rey se hallaba el culpable. 
 
    Mónica examinó con atención el contenido del reportaje. Las fotografías no dejaban lugar a dudas. Allí estaba Su Majestad, pasándolo en grande con su “camarilla” en la elitista costa normanda, mientras el país se veía envuelto en una crisis que parecía no tener fin. La periodista reconoció enseguida a todos los integrantes del grupo menos a uno y preguntó a Marsé por él.  
 
    —¡Ah! Se trata del nuevo barón de Balconchán —respondió el empresario con cierto desdén—. Era un don nadie hasta hace poco, pero ahora es uno de los favoritos del Rey. Parece que con sus intereses en la industria del cinematógrafo entretiene mucho a Su Majestad. A este no le conozco mucho. 
 
    El silencio se apoderó por unos instantes de la suite 606. Anochecía ya y a todos les costaba asimilar lo que había ocurrido y lo que habría de ocurrir en adelante.  
 
    —Pero ¿qué diablos podemos hacer nosotros? —preguntó Adolfo poniéndose en pie. 
 
    —Mucho, comisario, mucho —de nuevo esbozó Marsé esa sonrisa siniestra. 
 
    —¿Comisario? 
 
    —Sí, de la nueva brigada de información, de la que usted será el músculo y sus dos amigos el cerebro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Madrid, 20 de noviembre de 2022. 
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